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Estado Mayor, lo debilitó como instrumento militar y 
acabó destruyéndolo. 


1 Barry Leach 


Para muchos oficiales del Alto | j ¿l lio estado 
Estado Mayor, el reconocimiento del | 
modo como habían sido utilizados | CIleMOn 


para los propósitos de Hitler 

hizo la desilusión mucho más | 
amarga que la derrota. 

Bajo el Fúhrer, su adhesión a 

los principios del honor y el 
decoro se convirtió en traición, 

su lealtad al jefe del Estado, en un 
crimen. El dilema dividió el 
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Barrie Pitt presenta la historia ilustrada del'S! glo de la 
violencia que edita San Martín 


La cronología del síglo XX es un catálo mo jamás 
hasta ahora conociera el mundo. Dos g cala mundial han 
señalado las cimas de la inevitable inclinación del hombre hacia la 
violencia; pero el periodo no ocupado por esas guerras no ha sido'm 
nos violento: la humanidad no ha cesado de prepararse para la violen 
cia, de ejecutar actos violentos o de ocuparse de sus 

Cuanto más capaz s la raza humana de controlar el medio que 
la rodea, más le empuja su ansia de autoafirmación a Poner en peligro 
ese medio con el uso de la violencia. El instinto de luchar y destruir 
parece ser tan básic la_naturaleza humana como el instinto de 
amar y crear 


Para comprender mejor este siglo de violencia, San Martín-Ballantine 
Inicia ahora la publicación de una extensa colección, la Historia llus- 
trada del Siglo de la Violencia. En ella se integrará la historia ilustrada 
de la segunda guerra mundial, que tan enorme éxito tiené,Y que con- 
tínuará ofreciendo las serles ya conocidas por sus lectores; Seguirán 
apareciendo los libros de Batallas, Campañas y Armas de JA segunda 
guerra mundial, y se ampliarán para incluir otras batallas, campañas 
y armas de todo el siglo de otros periodos y diferentes palses, desde” 
Corea hasta Vietnam y desde la España de 1996 hasta las Jughas revo- 
lucionarias de América del Sur. Aparecerán además series nuevas. Per- 
sonajes presentará biografías de los hombres: unos, del féconocida 
grandeza; otros, de infausto recuerdo, que arrastraron a la hlíbanidad a 
la violencia o que emplearon la violencia para dirigir la luchá'por la paz. 
Ya se han publicado las biografías de Patton, Skorzeny, Hitler, Tito y 
Mussolini. Pronto les seguirán otras. 


Los libros Irán, en todos profusamente ilustrados. El si- 
glo XX ha sido la era de la gráfica, gracias a la cual han 


podido desarrollarse nuevas técnicas de pre n. Hemos demos-, 


trado bien el dominio de dichas técnicas con ¡a Historia Ilustrada de 
la Segunda Guerra Mundial. Dondequiera que haya tenido lugar un 
hecho de'violencia ha habido una cámara pronta a registrarlo..El equipo 
de investigadores de la n ha recorrido los archivos públicos y 
las colecciones particulares de todo el mundo en busca de las mejores 
fotografías, para que todos los libros vayan inmejorablemente ilustrados. 
Los textos se deben a las plumas de los escritores y comentaristas más 
competentes del mundo, cada uno experto en su campo. Todos son 
concisos y de fácil lectura; textos e ilustraciones componen juntamente 
una nueva forma de presentar la información. Los libros ilustrados de 
San Martin son un nuevo tipo de libros para el lector moderno 
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Resulta difícil, sí no imposible, Imaginar 
una organización, ajena o no al mundo 
militar, que haya alcanzado mayor pres- 

+ tglo que el Alto Estado Mayor alemán. 
En 1914 se tenta al Grand Quartier Géné- 
ral por una broma sicofántica, ineluso en 
un ejercito que tenía una opinión de sí 
mismo más elevada que la de ningún otro 
del mundo; el British Imperial General 
¡ Staf?, por su parte, fuese cual fuere su ne- 
-. tuación, nunca podría rivalizar en esti- 
mación popular ni en reputación mun- 
,Alal con el Almirantazgo, Pues bien,dn- 
eluso la organización de mando de la Ro- 
yal Navy quedaba ensombrecida por la 
del Heer, la Retchstehr o la Wehrmacht 

—o cualquier otro nombre que adoptase 

sel Ejercito nlemán—, posiblemente por- 
> quelos miembros individuales de ésta ul 
ima trabajaban con un tesón Increíble- 
mente mayor. 

La laboriosidad prusiana ha sido siem- 
pre una cualidad que el resto del mundo 
'ha contemplado con recelo, escondiendo 
“el temor que engendra tras und cortina de 
' lrreverencia; los relatos de prolongados 
esfuerzos físicos y mentales por parte de 
108 miembros de lo que más tarde se co- 
"mocería como OKH son legión y están 
comprobados. Tal vez el jefe arquetípico 
fuese von Sehllelfen, que acogía los días 
de flesta como ocasiones en las que él y su 
estado mayor podían concentrarse en los 
"problemas sin las interrupciones de la ru- 
tna diaria, y que clerta Nochebuena en- 


tregó a cada uno de sus colaboradores 
una tarea para que la resolviesen en el 
período de vacaciones, Uno de ellos (po. 
siblemente Ludendorff, deseoso de ver a 
su familia en aquella época del año, se 
pasó la noche trabajando y entregó la so- 
lución el día de Navidad por la mañana, 
para ver su laboriosidad recompensada 
con otro problema de complejidad aún 
mayor, que le tendría ocupado el resto de 
las vacaciones. 

El programa diario del general Halder, 
tal vez el más brillante, y ciertamente el 
más tenaz de los jefes de Estado Mayor de 
Hitler, no hace sino confirmar la tradi- 
ción. Como tendrán ocasión de saber los 
lectores de este apasionante estudio, = 
se levantaba a las cinco y practicaba la 
equitación hasta las siete y media. Des 
pués del desayuno recibía los informes 
matinales del ejército de campaña, oía 
las opiniones de sus jefes de sección y 
discutía la situación del momento. Luego 
recibía a los oficiales de enlace hasta más 
0 menos las once. Durante la hora sl- 
guiente conferenciaba con diversos su- 
Dordinados sobre gran variedad de asun- 
tos administrativos, y a las doce se ¡ba a 
comer. En realidad no comía, sino que 
utilizaba aquella hora para leer el mon- 
tón de papeles que se acumulaban en su 
mesa de despacho. Luego, se reanudaba 
el lujo de visitantes hasta la hora de la 
cena, entre las 8 y las 9 de la tarde, tras lo 
cualel jefe de Estado Mayor se refrescaba 


para la siguiente tanda de trabajo dur- 
'miendo una breve siesta. Finalmente se 
ponía a trabajar en su correspondencia y 
su cuaderno de notas hasta las 2,30 de la 
madrugada o más». 

Como además tenía que asistir a fre- 
cuentes conferencias y escuchar las dla- 
tribas de un Fúhrer cada vez más irrita- 
ble, es fell explicar su habitual expre- 
sión facial de íntenso mal humor... Pero 
ha habido muchos ejércitos en los que un 
hombre capaz de tan prolongado es: 
fuerzo no habría sido bien acogido; más 
aún: en caso de ser admitido, nunca ha- 
bría alcanzado un rango elevado. 

Tal vezresida ah el secreto del respeto 
con que siempre se ha mirado al Alto Es- 
tado Mayor alemán; era una organiza- 
ción de mando seria, al frente de un ejér- 
cito serlo que, a su vez, compendiaba las 
aspiraciones y esperanzas de una nación 
seria. Un factor, pues, sumamente pode- 
oso en la política mundial, y que a veces 
daba la impresión de ser una fuerza en sí 
mismo, 

Desde luego, tal impresión era errónea, 
Puesto que, sin el ejército que mandaba, 
el Alto Estado Mayor no era nada; tanto 
su formación como sus principios insis- 
tían en que era un instrumento de la polf- 
tica, pero que no hacía política, Induda- 
blemente, es estaa actítud más práctica 
'enún mundo que ha aprendido los azares 

Y Vicisitudes de las dictaduras militares. 
Pero ¿qué sucede en una organización 


ME 


compuesta casi exclusivamente por ho- 
norables profesionales cuando sus 
miembros descubren que el destino le ha 
convertido en instrumento de un dicta- 
dor irrefrenable? 

Esta era la situación con que se encon- 
tr0 el Alto Estado Mayor alemán cuando 
los ejércitos que dirigía se Internaron en 
Rusia lo bastante como para dar a Hitler 
confirmación de sus visiones de suptes 
'macía personal mundial, y a suscrinturas, 
oportunidad para poner en práctica lag... 
radicales teorías que constituían tan 
gran parte de la fMlosofa naxi. 

El admirable relato que hace el Dr, 
Leach de las presiones a que se vio some- 
tido el Alto Estado Mayor alemán, de los 
procedimientos por los que intentó frenar 
los peores excesos de su Jefe político, y de 
la forma como éste, a su vez, restringió su 
influencia y sus poderes, contaminó su, 
constitución y sus Ideales con engaños y 
parásitos falaces, obligandole a diezmar 
sus propias filas tras el atentado de la 
bomba contra su vida, constituye uno de 
los libros más importantes de la presente 
Colección y se convertirá sin duda en una. 
Obra clásica de consulta sobre este come 
plejo pero apaslonante tema. 


La orgullosa 


El 15 de octubre de 1993 se reunieron en 
Berlín los generales más importantes d 
Tercer Relch para la reapertura de la 
Kriegsakademie. La ceremonia tuvo lu 
gar en los'renovados cuarteles que an 
año ocupara el 1” Regimiento de Guar: 
dias de Artilería de Campaña, en la Lehr 
terstrasse, cérca del emplazamiento de la 
antigua academía de estado mayor fun 
dada por Scharnhorst exactamente 125 
años atrás. En 1920 el Tratado de Versa 
lles había cerrado la Kriegsakademie y 
disuelto el Alto Estado Mayor alemán 
Así pues, las ceremonias de inauguración 
representaban una oportunidad para ce- 
lobrar el in de una era de humillación y el 
resurgir de un ejército y un Estado Mayor 
libres de pesadas restricciones. 

Los invitados a la ocasión representa 
banal vezlas esperanzas del Reich y las 
orgullosas tradiciones del pasado. El 
propio Fahrer se hallaba presente como 
comandante supremo de-las Fuerzas 
Armadas. Le acompañaban el ministro 
de Propaganda Josef Goebbels, el minis 
tro del Interior Wilhelm Prick y su sé- 
quito habitual de oficiales nazis. Estaban 
también Hermann Goering y Erhard 
Milch, luciendo el nuevo uniforme distin- 


tivo de la LuftwalTe, Acusado contraste 
ofrecía la fgura del anciano mariscal de 
campo von Mackensen, impecablemente 
vestido con el uniforme de los Húsares de 
la Cabeza de la Muerte, También el gene 
ral Hans von Seeckt era un representante 
del pasado; sus facciones aparecían lim. 
pasibles tras el blanco bigote perfecta: 
mente recortado y el reluciente monócu 
lo, Pero aquel día debió sentir algu 
emoción, especialmente cuando el co. 
mandante en Jefe del Ejército, gener: 
Werner Frelherr von Fritsch, le saludó 
con las siguientes palabras: =El Alto Es 
tado Mayor , que ha revivido tras el co- 
lapso, lleva en su generación más joven el 
sello de su personalidad, Herr Generalo 
berst.» Porque era Seeckt quien había 
mantenido las tradielones y los métodos 
del Alto Estado Mayor enla estructura de 
mando de la Relchéwehr que con tanto 
esmero construyera en los años veinte 
sobre las ruinas del antiguo Ejército Im 
perial. 

Los mandos en activo que ahora se sen- 
taban en torno suyo eran en aquellas fe- 
chas coroneles y comandantes. Blom 
berg, Fritsch, Beck, Rundsted!, Witzle- 
ben y Liebmann eran ahora generales, 
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¡preparados y formados por él para aquel 
renacimiento. Pero sl bien el ejército ha 
úbía contraído con su persona una deuda 
de gratitud, todavía debía más al antiguo 
cabo provisional e Instructor de recluta 
que ocupaba el puesto de honor en tan 
fausta ocasión. 

A Adolf Hitler dirigió el general Lieb- 
mann, director dela Academia, sus frases 
de inauguración: «Este día memorable 
pertenece al año en que ha quedado roto 
uno de los lazos restrictivos del Tratado 
de Versalles, merced a vuestras medidas 
del 16 de marzo (reínstauración del servi 
clo militar obligatorio), y en que el pueblo 
alemán ha vuelto a tener los brazos ll 
bres... Somos conscientes de que sola 
mente a vuestra determinación y volun- 
tad, a vuestra infalible guía, hemos de 
agradecer nuestra libertad y, lo mismo 
que el pueblo alemán, nosotros y toda la 
Wenrmacht demostraremos el agrade 
cimiento a nuestro Fúhrer con la más 
firme lealtad y devoción.» 

El discurso principal corrió a cargo del 
ministro de la Guerra, general von Blom: 
berg. quien ensalzó a Scharnhorst como 


fundador del ANÁ Estado Mayor y de la 
Eriegsakademie, y como revolucionario 
creador de «la unidad del Pueblo, el Es. 
tado y las Fuerzas Armadas-, Todd su 
alocución subrayó entusiásticamente el 
paralelismo entre el resurgir de Prusia 
tras su humillante derrota a manos de 
Napoleón en 1806 y el renacimiento de 
Alemania tras la derrota de 1918, 
"También el siguiente orador había sa 
cado su tema de la historia. Pero, como 
cuadraba al jefe del Estado Mayor del 
Ejercito, Ludwing Beck habló en tono 
académico, tomando como lema una 
frase de su eminentísimo predecesor, von 
Molke el Viejo: <El genio es trabajo.» 
Contradiciendo un tanto a Blomberg, 
añrmó que la derrota de 1918 no había 
sido, como en 1806, un fracaso militar, El 
ejercito alemán había regresado 'del 
frente «coronado con los laureles de la 
inmortalidad». Así pues, la tarea de la 
Relchswehr no había sido hallar nuevos 


Blomberg, Mackensen y Hitler durante una. 
visita al monumento conmemorativo de la, 
Gran Guerra en Borlín. 


generales se reúnen en 
Berlin para la reapertura de la Kriogsaka: 
domio en octubre de 1935. 


métodos, sino preservar aquellos ele 
mentos que contribuyeron a =la tre 
menda supertoridad militar del antiguo 
ejército». En opinión suya y de sus cole- 
gas generales, el más importante de esos 
elementos era el Alto Estado Mayor, 

'Tal como recordaban los oradores de 
ese 15 de octubre, las grandes tradiciones 
del Álto Estado Mayor alemán echaban 
sus raíces en la era de reforma que había 
seguido a las derrotas infligidas por Na. 
poleón 1 los prustanos en 1806 en los 
campos de Jena y Auerstadt, Antes de 
esta fecha había habido algunos intentos 
de crear un organismo análogo, pero los 
nobles ayudantes militares querodeaban 
al regio comandante en jefe, el rey de Pru 
sía, lo habían privado de influencia, Fue, 

'en comparación con el de Francia, una 
simple sombra de alto estado mayor=, La 
tareá de darle consistencia recayó prin 
cipalmente en Gerhard Johann Scharn. 
horst, a quien la derrota prusiana había 


12 


revelado la necesidad de una reforma 
tanto social como militar. Sólo abollendo 
la servidumbre y fomentando el ento: 
síasmo nacional y un sentido del deber 
sería posible sacar del Estado un ejército 
para quelo defendiese contra la agresión 
Por lo tanto, la Comisión de Reorganiza- 
ción Militar se dedicó, según palabras de 
Scharnhorst, a «unir al ejército y la na: 
ción en un lazo más estrecho». Para con 
seguirlo había que introducir el servicio 
militar obligatorio e identificar este pe 
ríodo de la vida del ciudadano con la 
etapa final de su educación. De tal suerte 
el ejército prusiano pasaba a ser, con la 
familia y la escuela, uno de los pilares del 
Estado. 

Alfin de justificar esta nueva función, la 
educación, y nola nobleza de origen, pasó 
a ser el primer mérito para cualquier 
nombramiento. Como ya sucediera con el 
servicio obligatorio, la apertura del 
cuerpo de oficiales a la clase media sus- 
citó duras críticas por parte de los oficia 
les nobles y reales, quienes trataron de 
convencer al monarca de que para el ejer. 
ciclo del mando se necesitaban otras cua. 


lidades distintas del aprendizaje. Sin 
embargo. en 1810 había ya varias escue- 
las militares que Impartían cursos de 
preparación. Al propio tiempo se abría en 
Berlín la Kriegsakademie, destinada a 
proporcionar alos oficiales seleccionados 
los conocimientos de táctica, estrategia, 
tecnología militar, lectura de mapas, 
geografía, lenguas y administración ne- 
cesarios para el mando. Los mejores 
alumnos eran destinados al Alto Estado 
Mayor. 

La necesidad de disponer de un cuerpo 
bien preparado de oficiales de estado 
mayor obedecían a la ampliación de los 
ejércitos y a su organización en cuerpos y 
divisiones separados, Por razones tanto 
logísticas como estratégicas, tales for 
maclones solían marchar separadas y so 
lamente se unían en la batalla, Gran 
parte de los éxitos de Napoleón se de! 
ronasus rápidas marchas para conseguir 
una concentración de fuerza capaz de 
aplastar a las formaciones todavía dis 
persas de sus oponentes. Para ello, el co- 
mandante de un ejército necesitaba un 
estado mayor capaz de reunir y evaluar 
información sobre la localización del 
enemigo y sus posibles intenciones. A 
continuación habria que coordinar tal ín 
formación con los movimientos de sus 
proplas formaciones. Lo que, a su vez, re 
querían disponer de un estado mayor en 
la comandancia de cada formación 
adiestrados según métodos uniformes 
para responder eficazmente a las órdenes 


del comandante del ejército. Así pues, 
Scharnhorst formó el Grosser Generals 
tab en el Cuartel General Real, en tanto 
que los estados mayores de la coman- 
dancía de cada formación compnían el 
truppengeneralstab. 

Además de proporcionar un sistema de 
mando, estos estados mayores represen: 
taban un medio para ejercer una acción. 
de estímulo o moderadora sobre los co- 
mandantes de campo, que en su mayor 
parte eran nobles obstinados o coroneles) 
de Landwehr con más entusiasmo pi 
triótico que experiencia militar, En el 
plano más elevado, hubo jefes de Estado 
Mayor como Gneisenau, Boyen, Grol 
man y Clausewitz que incluso llegaron 4' 
alcanzar mayor renombre que sus co- 
mandantes, Blocher, Búlow, Klelst y 
Thielmann. 

Alla muerte de Scharnchorst, acaecida 
en 1813 a causa de una herida infectada, 
le sucedió August Wilhelm von Gnelsi 
nu. El nuevo jefe del Alto Estado Mayor 
instituyó las Importantes prácticas de 

responsabilidad conjunta» y «directiva 

Lo primero significaba que 
de estado mayor compartía con 
ndante la responsabilidad de las 
decisiones expresadas en órdenes. En 
caso de discrepancia, aquél podía comu: 
nicar sus opiniones directamente al jefe: 
del Alto Estado Mayor. Esta medida re: 
forzó el espíritu de unidad en todos los 
estados mayores y permitió a sus miem- 
bros hacer valer su autoridad colectiva. 
por encima de unos comandantes Irres: 
ponsables o Ineptos. Al propio tiempo, 
Gneisenau evitó la rigidez ampliando el 
sistema de directivas de Federico ol 
Grande: los comandantes subordinados 
recibían directivas que expresaban 1085 
fines del Cuartel General Real definidos 
en objetivos claros, pero que daban tan 
sólo indicaciones generales sobre los mé- 
todos para su realización. Los coman: 
dantes y sus estados mayores podían ha- 
cer uso así de la iniciativa aprovechando 
las oportunidades imprevistas, siempre y 
cuando sus acciones fuesen consecuentes 
con el objetivo principal. 

En general, el objetivo principal era 
para Gneisenau la destrucción del ejér 


El fundador: Scharnhorst, 


El intérprete: Gne 


elto enemigo. Se ha citado a menudo la 
preferencia prusiana por la Vernich 
tungsstrategte como prueba de brutali 
dad. En realidad, se basaba en las real! 
dades militares-geográficas del empla. 
zamiento de los terítorios prusianos, ex 
puestos y dispersos por el centro de Eu. 
ropa. Incapaz de mantener guerras de 
desgaste como Gran Bretaña, de efectuar 
retiradas estratégicas como Rusla, o d 
entregarse a malabarismos diplomáticos 
por un equilibrio del poder como Austri 
4 Prusia apenas le quedaba alternativa 
entre infligir al adversario una derrota de: 
'cisiva o padecer la ocupación y el des 
membramiento. Por añadidura, los pru 
sslanos habían aprendido rápidamente, en 
sus amargas experiencias en la lucha con 
tra Napoleón, que el ejército derrotado al 
que se'permite escapar del campo de ba: 
talla puede revivir rápidamente y atacar 
de nuevo, 

Como resultado de todo ello, cuando 
Xarl von Clausewita, discípulo y colega 
de Scharnhorst y Gneisenau, vino a for. 
mular las lecciones de la guerra en su 
monumental obra Vom Krieg, reconoció 
Que la Revolución francesa y Napoleón 
habían introducido una nueva era que 
exigía una despiadada dirección de las 
hostilidades, Las políticas dinásticas, la 
diplomacia del equilibrio del poder y la 
estrategia ajedrecistica habían termina. 
do; el punto fundamental era ahora la su 
pervivencia de las naciones-estado. 
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El flósoto de la guerra: Clausewitz 


Como su contemporáneo Hegel, Mlósofo 
prusiano de corte, Clausewitz veía en el 
Estado la personificación de la suprern 
realización del hombre en la tierra. Creía 
que sólo a través de 61 podía el ina 
realizar su libertad más auténtica, y qu 
sólo al servicio del mismo le era dado al 
aislado justificar su valía 
Como su máximo deber era la defensa del 
Estado, el ejército encarnaba así todo lo 
que de auténtico y mejor había en aquel 
Porlo demás, si el Estado no podía existir 
sin defensa, había que concluir que la su. 
pervivencia del ejército tenia prioridad 
sobre la del Estado. Todas estas Ideas 
constituyeron la base de la Alosofía qu 
guló los si XX; es esencial re. 
si queremos comprender el 
comportamiento de los mandos alema 
nes en aquellos lejanos tiempos y luego 
durante la republica de Weimar y el Ter 
cer Reich, cuando los intereses del ejér 
cito parecían a sus ojos más importantes 
que los del Estado o sus ciudadanos. 

Al parecer, la misma falta de human: 
dad presidía la fría afirmación de Clau. 
sewítz de que cuanto más »... impregna la 
guerra la existencia de los pueblos, en 
mayor medida será su propósito aniquí- 
lar al enemigo; cuanto más puramente 
bélica sea la guerra, menos política pare: 
cerá ser». No obstante, reconocía, la gue. 
rra no es sólo «un acto de violencia He 
vado a sus límites extremos», sino tame 
bién una «continuación de las transac: 


ciudadano 


A 


“clones políticas por diferentes medios» 
"Unicamente es justificable, pues, cuando 
sirve a los Objetivos de la política. El sol- 
dado debe servir al estadista, no usurpar 
su puesto; debe compartir con él la tarea 
de seleccionar el punto contra el cual se 
habrán de concentrar las operaciones m 
litares, y que normalmente será el ejér 
cito enemigo. Pero Clausewitz reconocía 
asimismo que si el estado enemigo pa 
dece debilidades internas, la capacidad o 
la «opinión publica- pueden pasar a ser 
«un objetivo militar vital». La guerra «ll 
mitada» puede ser, por tanto, una alter. 
nativa a la guerra =absoluta- o «total 
Ahora blen, para sostener una gue 
mitada se necesita una rara combi 
de capacidades políticas, diplomáticas y 
militares. Cuando Bismarck y Moltke hi. 


cleronres tal combinado, el Alto Es 
tado Mayor pruslano alcanzó su máxima 
distinción. 


Moltke fue nombradoJefe del mismo en 
1857. Para entonces, el cargo había per: 
dido algo de su prestigio. Había desap: 

recido el acceso directo al rey de que go. 
zaran Scharnhorst y Gnelsenau, y el Alto 
Estado Mayor estaba subordinado a un 
departamento del Ministerio de la Gue 

rrá. Sin embargo, se habían sistemati 


e 


zado sus tareas, que se practicaban rigu- 
rosamente en los viajes de campaña del 
estado mayor (Generalstabreisen) y en 
las maniobras anuales del ejército, Se 
habían añadido las secciones Histórica, 
Cartográfica y Topográfica, y de los Pe: 
rrocarriles, En el curso del siglo XIX, la 
guerra, como era de esperar, había adquí- 
rido un creciente carácter técnico-tlentí- 
fico; precisamente los ferrocarriles pro- 
porcionarían a Moltke los medios que ne- 
cesitaba para movilizar y concentrar rá. 
pidamente el gran ejérelto que el serviclo. 
militar obligatorio ponía a su disposí- 
ción. 

Moltke impresionó por primera vez 4 
sus superiores en la guerra contra Dina: 
marca de 1864, pero fue dos años más tar- 
de, en la guerra austro-prusiana, cuando 
hizo la demostración más aplastante de 
la precisión de sus planes de movilización: 
y de la eficacia de su sistema de estado. 
'ayor, desplegando los ejércitos prusía 
nos de modo que converglesen en el 
frente y el Manco del ejército austriaco en! 
Sadowa 
'n visperas de aquella gran batalla, 


Moltke dicta de la rendk 


ción 


5 condicion 


A 2 


Ahiquilación del ejército francés en Sedán. 


uno de los Jefes de división observó tras 
haber recibido sus órdenes: «Todo está 
muy bien, pero ¿quién es el general Molt. 
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El mariscal de campo conde von Schlieffen, 


ke?» Después de Sadowa jamás se volve 
ría a olr semejante pregunta. El nombre 
de Moltke se hizo célebre, porque habia 
realizado el ideal de Clausewitz: la vi 

ria decisiva por medío de una batalla « 
destrucción Cuatro años más tarde repe- 
tiría la hazaña aniquilando el ejére 
Napoleón III en Sedán. Pero aquella ba. 
talla no puso fin a la guerra franco-pr 
síana; la lueha continuó aun por espac 
de varios meses, Concluidas las host 
dades, Moltke trató de disuadir al Alt 
Estado Mayor del desencadenamiento de 
batallas decisivas como base de un -s: 
tema- estratégico. Advirtió además q 
por muy preciso que fuese el planeamier 
to, siempre había en la guerra factores e 


azar que quitaban todo valor a las ss 
clones «científicas» preconcebidas par 
los problemas estratégicos. Por añadidu 


ra, el éxito de la guerra contra Aus! 
Francia fue resultado no sólo de las vict 
rias militares, sino también de la con 
mada habilidad con que utilizaba Bis 
marck la diplomacia para alslar a las vic 
timas y negociar la paz cuando el traba 
de los soldados había terminado. 

A despecho de todas estas consid 


clones, Moltke empezo a utilizar en su 
últimos años en activo el enorme pres: 
glo y poder del Alto Estado Mayor para 


propugnar una guerra preventiva contr: 
Rusia o Francia. Bismarck, a la razón re 
tirado, se inquietó al ver en peligro 
política de alianza y escribió en sus me 
morias que «el deseo del Alto Estado Ma: 
yor de librar una guerra preventiva tenía 
su origen en el espíritu que semejante 
institución estaba obligada a fomentar, y 
que él por su parte no deseaba ver desa 
parecer. La única cuestión estaba en 
que pudiera suceder cuando hubiera un 
jefe de Estado Mayor agresivo, combi 
nado con un monarca débil e incompe- 
tente y un canciller sín perspectiva polí 
tica y sin autoridad». La pregunta de 
Bismarck obtuvo respuesta en 1914 
cuando el Estado Mayor puso en marcha 
el plan Schlletfen e invadió Bélgica. 

Un siglo atrás Clausewitz había adver- 
tido; «Dejar una gran empresa militar o 
su planeamiento a un criterio puramente 
militar es una distinción inadmisible e 


or 


EEE 


incluso perjudicial. Pues bien, precisa: 
mente eso fue lo que ocurrió en el Relch 
de Guillermo 11 cuando el conde von 
Schileffen desarrolló su Gran Plan. Las 
palabras «puramente militar» describen 
a Sehllelfen con toda exactitud, Tanto su 
mente como sus energías estaban consa: 
Eradas por entereo a su profesión; propo- 
nín problemas militares a sus subordina 
dos el día de Nochebuena exigiéndoles la 
respuesta para el día siguiente a Navi 
dad. Cuando en un viaje de campaña del 
estado mayor se le llamó la atención so- 
bre la belleza de cierto valle, observó la: 
7 Sónicamente: «Un obstáculo sin impor 
tancia.» Ese profesionalismo fío, desa- 
Pasionado e intolerante hacía que se le 
¡mlrase como el decano del Estado Mayor. 
ojos de sus colegas, su «imponente per: 
Sonalidad» parecía encarnar los más al- 
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El Kalser Guillermo 1 con Mollke. 


tos niveles de deber y eficacia desarrolla- 
dos por el Estado Mayor en el siglo XIX. 
Pero en realidad las cualidades que 
Schliellen poseía sólo eran adecuadas 
para la ejecución de tareas de estado ma- 
yor enel nivel de mando de Ejército; esto 
es, para tareas en que únicamente esta- 
ban implicadas cuestiones de táctica y 
estrategia militar, Como Jefe del Estado 
Mayor y primer asesor militar del Kalser, 
Schlleflen y sus sucesores entraron, sin 
embargo, en el relnado de la alta estrate 
gia, Scharnhorst y Moltke habían sabido. 
cumplir su misión de armonizar las ope- 
raciones militares con las necesidades de 
la política. Sehlietfen no, sí bien hay que 
decir en descargo suyo que la liberación 
de Prusia y la unificación de Alemania 
habían proporcionado a sus predecesores 
tareas claras y un fuerte apoyo político y 
popular, mientras que en el Relch de Gui: 
llermo 11 el Alto Estado Mayor había 
quedado aislado del pueblo y de los polí: 
ticos; la situación internacional era, 
demás, muy compleja, y resultaba más 
dificil que en 1813 6 1870 definir o Justin. 
car los objetivos ofensivos, En ausencia 
de una clara dirección política, tul vez 
fuese inevitable que el jefe del Alto Es- 
tado Mayor aprovechase su poder y pres- 

do para proponer una solución estraté 
gica militar al gran problema estratégico 
que planteaba el «cerco» real e imag 
nado de Alemania 

A su sucesor el más jovén Helmuth 
von Moltke, correspondió llevar a la prác: 
tica el Gran Plan de Schieffen. Los acon: 
tecimientos Justificarían las dudas que 
expresó antes de la guerra sobre la viabl- 
lidad de un control efectivo de tan vasta 
operación. La ofensiva se derrumbó por 
causa de la falta de confianza y control de 
el Cuartel General. Erich von Falken- 
hayn, sucesor de Moltke, trató de reducir, 
las operaciones a una dimensión más 
manejable, pero al hacerlo impidió que 
Hindenburg aprovechase plenamente 
sus victorias en el frente oriental. Lo 
mismo que Schlelfen, se lo Jugó todo en. 
una batalla decisiva en el Oeste. Pero 
Verdun fue una batalla de desgaste, no 
una maniobra, y a los alemanes les costó 
tan cara en vidas humanas como a los 
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La delegación de paz rusa llega al cuartel 
¿general alemán en Brest-Litovsk, 


franceses. Finalmente, Hindenburg pa- 
só a ser jefe del Estado Mayor alemán, 
con Erich Ludendorf? como Intendente 
general para agregar brillo y dinamismo 
ala estabilidad y sentido común del 
mariscal de campo, 

Hindeburg y Ludendoríf se habla, 


ga 
nado su reputación con su estrategia mi 
litar y su dirección de las operaciones en 


el Este, Pero fueron incapaces de resolver 
los grandes problemas estratégicos. Su 
implacable movilización de los recurso 
materiales de Alemania permitió un no 
table incremento de la producción bélica 
pero impuso cargas insoportables a la 
población civil. La proclamación de una 
Polonla independiente proporcionó un 
nuevo ullado a las potencias centra 
pero destruyo las esperanzas de una paz 
negociada conla Rusia zarista. El emple 
ilimitado de la lucha con submarinos te. 
nía por objetivo dejar a Inglaterra fuer, 
de combate, pero sirvió para que los Es: 
tados Unidos entrasen en la guerra. La 


intromisión del Estado Mayor en la polí 
tica intertor no contribuyó sino a debil 

tar aún más la Jefatura política del Esta: 

do, El fon de la revolu. 
ciónen Rusia deser ada de 
propaganda bolchevique sobrelas tropas 
propias, retenidas en el Este para forzar 
la paz draconiana impuesta en Brest 
Litovsk. Finalmente, LudendorfT acabó 
acudiendo a la misma solución estrate: 
Kica militar que había intentado el plan 
Schlleffen, es decir, una gran ofensiva en 
el Oeste. La decisión se tomó en el cuarte 

general de un grupo de ejército, durante 
una reunión con los jefes de estado mayor 
de los grupos de ejército en el Oeste. A 
Ludendorff no le preocupaba lo más 16 
nimo que el Kaiser, el canciller Imperial y 
los ministros quedasen excluidos del 
proceso de toma de posesión. El coronel 
Bauer escribiría más tarde que los planes 
estratégicos del primer intendente gene 
ral «debían, desde luego, tener en cuenta 


El general Falkenhayn, en el centro, e 
mandante del Noveno Ejército en el frente 
rumano, dirigiéndose a las trincheras 


la situación política y económica, Pero 
sus puntos de vista y sus planes económi» 
cos y políticos no hallaron apoyo alguno 
en el goblerno... Para Ludendorfl, todas 
las cuestiones políticas eran cuestiones 
militares». Así, crela que una «victoria 
militar- haría que «las posiciones de 
Lloyd George y Clemenceau se tamba- 
leusen» e «Inclinarían al enemigo a la 
paz». Si blen los grandes Objetivos estra- 
tégicos de su ofensiva eran vagos y sus 
intenciones estratégicas militares poco 
definidas, los preparativos tácticos, tée. 
nicos y administrativos, en camblo, fue 
ron magistrales, La preparación y el deta: 
lado planeamiento se vieron recompen 
sados con grandes éxitos, pero sus efec- 
tos se disiparon muy pronto, al faltar una. 
clara prioridad estratégica. El fracaso de 
su ofensiva en 1918 obligó a Ludendortfa 
admitir que la guerra debía termínar, 
Comunicó al Kaiser que no teníar=nin- 
guna esperanza de hallar un expediente 
estratégico que le permitiese convertirla 
situación en ventajosa [para Alemania)» 

De hecho, los oficiales del Alto Esta: 
do Mayor alemán habían apoyado a las 


"nte la grán ofensiva 


Un regimiento alemán de los Dragones de 


la Guardia avanza dura: 
en el Oeste. 


De lzquiorda a derecha: El mariscal Mac- 
kensen, el general Ludendort!, un oficia 
yor, Hindenburg y Seeckt,jeto de 
la Rolchswehr y arquitecto de la Wehrm: 
oht. 


potencias centrales con una amplía serie 
derecursos a lo largo de cuatro años dela 
guerra más agotadora dela historia. Pero 
su solo virtuosismo militar no podía 
¡compensar la falta de dirección política y 
de grandes objetivos estratégicos, ni bas- 
taba para ganar la guerra. Les permitió, 
con todo, derrotar a Rusla y hacer muy 
dificil la victoria para los aliados. Por 
añadidura, la revolución que se extendió 
por Alemania en el otoño de 1918 sirvió 
para que el Ejército afrmase que el hun- 
dimiento alemán había sido consecuen: 
ela de una puñalada por la espalda». De 
este modo, las orgullosas tradiciones del 
Estado Mayor sobrevivían incluso a la 
humillación de la derrota. 
Contemplando retrospectivamente los 
años de entreguerra, el coronel Hermann 
Foertsch, del Estado Mayor, comentó 
que »... las guerras perdidas reclaman un 
examen de los hechos con mayor insis- 
tencia que las ganadas. Nos impiden des- 
cansar y nos obligan a reflexionar, en 
tanto que las victorias entrañan el peli- 
gro que se esconde en la autoconfianza 
del vencedor», El estudio de la lección de 
la Primera Guerra Mundial fue una dura 
tarea para todos los ejércitos, pero a 
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Alemania le resultó doblemente dies 
por la cláusula del Tratado de Versalles 
Que prohibía la relnstitución del Alto Es: 
tado Mayor y de todas las organizaciones 
similares, incluida la Kriegsakademte. El 
hombre que superó el problema, echan: 
asílos cimientos parala futura expansí 
del Ejercito alemán, fue el general von. 
Secckt, 

Hans von Seeckt, del estado mayor, go- 
zaba de excelente reputación. Como Jefe 
del estado mayor de Mackensen había dí 
rigido operaciones en Gorlice en 1915 y 
Rumanía en 1916 con insuperable per! 
cía. Hacia el final de la guerra contribuyó 
Areforzar la resistencia de los aliados su. 
dorientales de Alemanta sirviendo en los 
altos estados mayores austríaco y turco. 
Cuando se estableció la Relehswehr de 
100,000 hombres, fue nombrado jefe de la 
Oficina Ceneral de Tropas (Allgemeine 
Truppenamt), sección del Ministerio de 
la Reichswehr que desempañaba algunas 
delas funciones centrales del Estado M: 
yor. El 6 de Julio de 1919 envió una direc. 
triz a todos los oficiales de estado mayor 
en la que decía: «La forma cambia, el es- 
píritu permanece inalterado. Es el espí- 
ritu del cumplimiento del deber, silen- 
closo y desinteresado, en servicio del 
Ejército. Los oficiales de estado mayor no 
tienen nombre.» En una nueva directiz 
del 18 de-octubre de 1919, señalaba que el 
cuerpo de Estado Mayor de la Reichs- 
'wehr mantendría las viejas tradiciones y 


establecería nuevos niveles de eficiencia. 
«Espero que, por medio de un incesante 
esfuerzo, cada oficial de Estado Mayor 
adquiera el mayor grado posible de capa: 
cidad militar y ejerza sobre todo el ejér- 
cito una Influencia ejemplar, inspiradora 
y estimulante, Firme en su preocupación 
por las tropas... su objetivo será hacer de 
ellas no sólo un sólido pilar del Estado, 
sino también una escuela para los maes: 
tros y dirigentes de la nación... Como ta 
les, vosotros [oficiales de Estado Mayor] 
debeis estar por encima de partidos y fac: 
clones; sólo así tendremos las manos y los 
corazones libres para trabajar abrazando 
atodoel pueblo. No todos los oficiales de 
la Relchswehr compartían las opiniones 
de Seeckt. A principios de 1920 algunos 
de ellos paoyaron el Putsch de Kapp, in 
tento abortado de derribar la República 
llevado a cabo por políticos y burócratas 
del ala derecha junto con el impetuoso 
general Lottwitz. Como resultado de la 
crisis, von Seeckt fue nombrado Chef des 
Heeresleitung jefe del Alto Mando del 
Ejército) 

En cuanto se vio convertido práctica- 


En marzo de 1920 trlunta moment 
mente un golpe de estado organizado por 
el Dr. Kapp. 


mente en comandante en jefe, von Beeckt. 
trató de hacer de la Reichswehr un ejór 
cito de mandos, una fuerza escogida que 
ofreciera un marco para la expansión en 
todos los niveles, El paso más importante 


El general Gróner, sucesor de Ludendortt, 
ayuda a conservar el antiguo ejército en la 
nueva República. 


con algunos de los hombres que 
¡para el mando: los generales Busch, 
izquierda, y Fritsch, derecha 


la consecución de tal objetivo fue 
Conservar elespiitu y ls tradiciones del 
Fstado Mayor. Así de los 4000 oficiales 
permitidos a la Relehawehr. Sescki e 
ro un ato número de antiguos miem. 
ros de aquél Varias secciones del propio 


Alto Estado Mayor quedaron dispersas 
por los ministerios civiles, La Sección 
Topográfica pasó al Ministerio del Inte 
or, la de Ferrocarriles pasó al de Trans: 
Portes (donde los oficiales hallaron como 
ministro a su antiguo jefe, el general Gró- 
her), y la de Historia Militar desapareció 
Izagada por los nuevos archivos del Go- 
blerno. El Ministerio de Asuntos Exterio- 


Carros simulados, utilizados durante 
Maniobras de la Asichswehr 


res tomó a su cargo algunos aspectos del 
trabajo de información militar, y el de 
Pensiones se ocupó de parte de las tareas. 
de la Oficina de Personal. Los miembros 
retirados y en activo del cuerpo de Es. 
tado Mayor pudieron reunirse y discutir 
problemas de mutuo Interés en su propio 
círculo, el Vereín Graf Schlieffen, y en 
Berlín se impartieron cursos especiales 
paralos oficiales de Estado Mayór de más 


El general Otto Ha: 
durante las maniobras. 


despacha órdenes 


antigúedad a fin de ponerles al día en los 
últimos avances producidos en el campo. 
del pensamiento militar, la política y la 
economía. 

Si bien estas medidas permitía a los 
oficiales de Estado Mayor ya formados 
proseguir su trabajo, nada hacían, en 
cambio, para la formación de otros nue- 
vos. El Tratado de Versalles había prohi- 


» 
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_bido específicamente la Kriegsakade- 
mie, de modo que Seeckt hizo responsa- 
ble a cada uno de los slete distritos mill- 
tares de la formación del Alto Estado 
Mayor, sobre la base de las directrices 
"publicadas por la Sección de Formación 
(T4) de la Truppenamt. Todos los ofcta- 
les de la Relchswehr con edades com- 
prendidas entre los veinticinco y los 
treinta años se sometieron simultánea 
“mente a un examen en su respectivo dis- 
rito militar. Los diez mejores candidatos 
de cada distrito recibieron dos años de 
lormación de estado mayor, eufemísti- 
camente llamados «formación de man- 
dos auxiliares» Fahrergeniifenausdl- 
ding); tras el examen final, los diez o 
quince mejores ofclales de todo el ejer- 
cito fueron enviados al Ministerio de la 
Relchswebr en Berlín, para que siguleran 
un tercer año de adiestramiento. 

La táctica aplicada era la matería más 
Importante del examen de distrito mill- 
tar, que incluía también ternas de táctica 
teórica, armamento, material de campa- 
"Ma, ingeniería y ocho temas generales, en- 
Are ellos una lengua extranjera. Había 
Ares o cuatro problemas que se debían 
contestar en un plazo de seis a diez horas. 
Por lo general, se basaban en las opera: 
clones de un regimiento de Infantería re- 
Torsado con elementos de otras armas, e 
Incluían una presentación de la aprecia- 
ción de la situación por parte del coman- 
dante del regimiento y de las órdenes, or: 
ganización y medidas derivadas de sus 
decisiones, Además de los resultados de 
los exámenes, se evaluaba el carácter de 
cada candidato según los informes anua 
les de sus superiores. En estos Informes 
era donde actuaban las influencias re- 
gionales y de clase. Como resultado, los 
candidatos de noble cuna o pertenecien- 
tesafamilias de fuerte tradición militar, 
propietarios de tierras o industrias, est 
ban representados en mayor proporción 
enlos distritos militares del Norte que en 
los del Sudoeste, de tradiciones más de- 
mocráticas. En Baviera predominaban 
los oficiales de familías relacionadas con 
la Administración pública o la Universi- 
dad. Estas tendencias, sin embargo, co- 
respondían a la estructura del cuerpo de 
oficiales en conjunto, y no rellejaban nin- 
¡guna inclinación esecial del Alto Estado 
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Mayor. Si algún factor individual predo- 
minaba, era la excelencia en el cumpli- 
miento de los deberes militares. 

El proceso de selección continuaba alo 
largo delos tres años de formación, Gene- 
ralmente se pasaba del primer curso al 
segundo sín examen, pero se evaluaba a 
los alumnos por medio de ejercicios de 
estado mayor en las maniobras de oto- 
o. Al finalizar el segundo año se les exa- 
minaba en un ejercicio de selección Aus- 
r0ahlreise). Se volvian a valorar entonces 
la ejecutoria de los candidatos y sus calt- 
caciones en los dos años anteriores. De 
aproximadamente setenta aspirantes, 
sólo quince pasaban al curso «R» del 
tercer año en el Ministerio de la Relchs- 
wehr, en Berlín. Dicho curso tuvo lt 
gar por primera vez en octubre de 1923 
bajo ln dirección del jee de la Truppe- 
namt, Secckt visitaba frecuentemente 
las clases, interesándose muy de cerca 
porlos niveles de instrucción y el carácter 
de cada alumno. También el tercer año 
terminaba con un ejercicio táctico de 
campo de dos semanas. La mayoría (ocho 
o diez) aprobaban porque, como señala 
Hansgeorg Model en su estudio sobre el 
tema, «para entonces ya se había sepa- 
rado el grano de la paja. 

El objetivo del programa era «/ormar 
ayudantes para los mandos superiores de 
campaña y para la estructura central de 
mando, y disponer de oficiales calificados 
para actuar como consejeros, ayudantes 
y ejecutores de las decisiones de sus je- 
Tes». El plan de estudios tenía un alcance 
mucho más amplio que el de la Kriegsa- 
kademie antes de la guerra. Seeckt insis- 
tía enlas materias teóricas. Sin embargo, 
el general Von Geyr señalaría más tarde 
que todavía se estudiaba táctica con «un 
fervor cas! religioso». El general Wilhelm 
Speldel describió su Ainalidad indicando 
que se pretendía impartir «una educa- 
ción que permitiera obtener ese modo de 
pensar táctico, lógico y equilibrado que 
esrequisito previo para la apreciación de 
una situación táctica y para la evalua- 
ción de los acontecimientos; una forma 
ción que capacitara para tomar decisio- 
nes y que diera flexibilidad y claridad de 
pensamiento y estabilidad de carácter 
ante las vicisitudes del mando; un adies- 
tramiento que permitiera dar órdenes de 
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"mismo que en el Ejército Imperial, se ha- 
| esa hincapié en el principio básico de de- 
jar al comandante y su estado mayor Mi- 
bertad en la elección de los métodos y 
medios más adecuados para la ejecución 
delas misiones a ellos encomendadas. No 
"obstante, los medios disponibles en casi 
todas las situaciones tácticas que había 
de afrontar la Reichswehr eran limitados, 
dada la ausencia de armamento pesado, 
de reservas y de apoyo aéreo. Estaba to- 
talmente descartado el ataque prolonga: 
do, de modo que la batalla dilatoria hín- 
haltenden Kampf) se convirtió en base de 
muchos estudios tácticos. 

Las asignaturas que se estudiaban en 
los cursos primero y segundo eran las de 
táctica, historia militar, organización del 
ejército, intendencia, instrucción en las 
armas, transmisiones y operaciones aé- 
reas. Se daban asimismo conferencias 
Individuales sobre el servicio militar y de 
información, servicios de transporte, ser- 
¡vicios médico y veterinario, y táctica n: 
val. En el tercer año se cursaban táctica, 
historia militar, tareas del Alto Estado 
Mayor, organización del ejército, jefatura 
y organización de los ejércitos enemigos, 
Anformación militar, intendencia, serví 
¡elos de transporte, servicios técnicos del 
ejército, estrategia naval, defensa aérea, 
asuntos de estado internos y externos, 
situación económica, lenguas extranje- 
ras y deportes. Los instructores de los dos 
primeros años eran seleccionados del es- 
tado mayor divisionario de cada distrito 
militar. 

Los del tercer año eran oficiales supe- 
riores de estado mayor con experiencia 
de guerra, auxiliados por especialistas 
del Ministerio dela Relchswehr. Entre los 
Instructores había muchos oficiales que 
enla Segunda Guerra Mundial alcanza- 
ton altas graduaciones, como los maris- 
cales de campo List, Kluge, Mansteín, 
Paulus y Model, y los generales Halder, 
Guderían, Jod! y Reinhardt. Mansteln 
recordaba en sus memorias que la tarea 
de instruir a los oficiales de estado mayor 
en potencia era -insólitamente grata», 
puesto que con una clase reducida de tan 
¿Sólo ocho alumnos se podían discutir los 

muy detalladamente. Y aña- 
que era probable que él mismo hu- 
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biese aprendido más que sus alumnos 
como resultado de aquella experiencia. 
Los cursos de estado mayor que impartió 
la Relchswehr entre 1003 y 1993 feron de 
enorme importancia para la futura Weht- 
macht, puesto que muchos de los co- 
mandantes y coroneles de estado mayor 
que luego ocuparon cargos de gran tele. 
Vancia y responsabilidad se formaron 6% 
aquellos ales diiile. Sin embargo, las 
restricciones del Tratado de Versalles 
imponían grandes limitaciones. No había 
posibilidad de estudiar en Alemania los 
progresos hechos en el exterior en el 
campo de la guerra aérea, el empleo d6 
carros, la artillería pesada 0 las ArTOAS 
«químicas. Por elo, y además de la Un 
trucción impartida dentro de la estruc- 
tura de la Relehswehr, el Alto Estado 
Mayor estableció una serie de cursos € 
intercambios con el Ejército Rojo. 
El general von Seeckt expresó por pri- 
mera vez sus pensamientos Sobre la de 
de trabajar con Rusia en enero de 1920, 
fracaso de ln ofensiva soviética contra 
Polonia en aquel año predispuso a los ru- 
308 fuvorablemente para ayudar a Ale: 
nia. El primer movimiento, en abril de 
1921, tuvo lugar en el campo de la coope- 
ración económica. Muy significati 
mente, los negociadores alemanes iban 
encabezados por el comandante Oskar 
Ritter von Niedermayer, oficial retirado 
de estado mayor y colaborador próximo 
de Seeckt. Según se desarrollaban 108 
contactos, se formó en la Truppenamt un 
«Grupo Especial Re» para dirigir los 
acuerdos secretos económicos y mil 
res, Pero las verdaderas reuniones con los 
rusos se celebraron en el apartamento 
berlines del coronel Kurt von Sehleloner, 
En noviembre de 1922 el ministro de De- 
fensa dio órdenes responsabilizando. al 
jefe de la Truppenamt, el general Otto 
Hasse, de la coordinación de todos los. 
proyectos en Rusia. Se estableció en 14 
capital soviética una ofician, «Zentrale 
Moskau-, cuyo personal se componía de 
oficiales de estado mayor «retirados». Su 
tarea consistía en supervisar al personal | 
alemán en centros de formación rusos o 
Adscrito a unidades del jerito Rojo. e 
dispusieron asimismo visitas de oficiales 
superiores a in de edificar una relación 
armónica entre ambos ejércitos, El pre: 
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pósito que perseguía Seeckt al estab: 
tal alianza militar era nada menos que la 
destrucción de Polonta y la restauración 
de las fronteras orientales alemanas de 
1914 

El establecimiento de industrias di 
armamento y e de instrucción el 
Rusia, consecuencia de la - política orien: 
tal», proporcionó a los alemanes cierta 
lusión de haberse zafado de los «grilletes 
de Versalles», pero ni las los otros 
se desarrollaron en la escala necesa 
para que la Reichswehr fuese capaz de 
sostener una guerra ofensiva en los años 
Velnte. Al principio, la Trup) 
negó a afrontar la verdad, En 1923 el ge 
neral Hasse aseguró a los rusos que Ale 
mania llevaría a cabo una gran Guerra de 
Liberación en el plazo de «tres a 
años». Un año más tarde, el teni 


Los oficiales soviéticos acuden a los cen- 
tros de formación de Estado Mayor del 
Relchawehr alemán, 


von Stúlpnaget, jefe de la 
de Operaciones, propugnaba un 
resurgimiento militar nacional a ejemplo 
del de Prusia en 1813. En noviembre de 
1924 se estableció la Rústun 
cina de Armamento) para plane: 

¡litares-económic: 
to. Pero al año sí 
lugar un cambio que ce 
clones agresivas de la Relchswehr. 

El 26 de abril de 192: 


campo Paul von Hindenburg, E 
'o acortó la distancia e 
ejército y el Estado y red 


estatura de su jefe. Al nuevo presidente 
persona ni la política 
kt; compartía las dudas de 

al oponerse a los es 
nn en el Oeste 


se había pasado en su política 
Hindenburg no cc 


naba ablertamente a Secckt, la actitud 


critica del anciano y su pres 
ejército alentaron a la descont 
sición del arrogante general. Otto Gess: 
ler, ministro de la Relehswehr, cobró 
huevos alientos, y a los ocho meses de la 
slección de Hindenburg aprovechó un 
Kropiezo político del jefe del Alto Mando 
¡del Ejército para obligarle a dimitir. Su: 
Cedió a Seeckt el general Wilhelm Heye, 
Jin plebeyo a quien el cuerpo de Estado 


Elpresidente Hindenburg recorre las calles 
de Colonia con el burgomaestre de la clu- 
dad, Dr. Adenauer. 


Mayor miraba con cierta condescenden: 
cia. Considerado como un benévolo sar: 
gento mayor. Onkel Heye» gozaba de 
popularidad entre la tropa. Pero bajo su 
Jefatura el poder y la influencía de la Rel 
ehswehr pasaron del Heeresteítung (Alto 


El géneral Heye sustituye a Seeckt. 


Mando del Ejército) a los oficiales de Es- 
tado Mayor del Ministerio de la Relchs- 
wehr, agrupados alrededor dela debatida 
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persona del general Kurt von Sehleicher. 
Cuando era subalterno en el 3." Regi 
miento de Infantería de la Guardia Real 
'Schleicher había cultivado la amistad de 
Oskar von Hindenburg, hijo del mariscal, 


Íabceso al hogar del presidente le pro. 
16 oportunidades que el aprove- 
lEnó al máximo. Sín embargo, no fue ésta 
Fes única vía de aproximación. Su aptitud 
len la Kriegsakademié había llamado la 
'atención del primer intendente general 
iquien Je nombró ayudante suyo. Más 
"tarde sirvió en la Truppenamt a las órde- 
Ines de Hasse, y en 1926 se encontraba al 
lrente de la nueva Wehrmachtabtettung, 
'Bección de las Fuerzas Armadas del Mi 
'nisterio de la Reichswehr. Dicha sección 
combinaba las tareas de enlace político 
de la Truppenamt con las de Adjutantur 
militar del Ministerio de la Relchswenr y, 
'con la adición de oficinas Anancieras, le 
'gales, de información militar y de rela 
'tlones públicas, constituía una organiza: 
¡clón de suma importancia, Se ocupaba 
llanto de los asuntos navales como de los 
concernientes al Ejército, y formó así el 
¡primer núcleo de un estado mayor com: 
binado. Convertida más tarde en Oficina 
Ministertal y luego en Oficina de la Wehr: 
imacht en manos de Blomberg, Reiche- 
'nau y Keitel, acabaría por absorber la en 
dad de la que había nacido, el Ministe 
ino de la Guerra, surgiendo como Alto 
Mando de la Wehrmacht, estado mayor 
¡Combinado que rivalizaría con el Estado 
Mayor del Ejército. A sus hombres les in 
teresaba, pues, más la política que la tdc- 
Uca, y al advertir el rumbo que tomaban 
lox acontecimientos los oficiales de es. 
fado mayor se encerraron en la tecnolo- 
¡la militar y empezaron a mirar a Schlei- 
Cher y a sus seguidores con cierto dis. 
Busto y malestar 
'Olro efecto de la marcha de Seeckt del 
uerpo de estado mayor fue el que quedó 
Teflejado en el memorándum escrito por 
el teniente coronel von Bonín, jefe de la 
Sección de Organización de la Truppe. 
hamt. En €l se abogaba por la reducción 
de las actividades ilegales que minaban 
Jos esfuerzos del Gobierno por ganar para 
inia una posición de confianza en 
Sus relaciones con las naciones de la Eu. 
TODA occidental. Pese a todo, continuó la 
£ooperación con Rusia, demasiado tm. 
inte para abandonarla. El numero 
Se oficiales alemanes que recibieron for- 
a técnica o de estado mayor en Ru- 
¡ÍA ue, sin embargo, reducido. Los mejo: 
¡resultados se obtuvieron en la Es- 


cuela de instrucción de vielo de Lipetsk, 
donde entre 1925 y 1933 se formaron unos 
120 pilotos de combate y alrededor de 
cien observadores, También recibieron. 
instrucción en Rusia oficiales de estado 
mayor en la Fliegerzentrale secreta: 
mente mantenida en la Truppenamt, en- 
tre ellos muchos como Sperrle, Jeschon- 
nek y Student que más tarde alcanzarían 
posiciones de importancia en la Luftwaf: 
fe. La Escuela de guerra química de Volsk, 
y la de carros de combate de Kazan no 
entraron en pleno funcionamiento hasta. 
1929. La segundo tenía únicamente un 
instructor y diez alumnos oficiales de la. 
Relchswehr, Sin embargo, los experl- 
mentos allí realizados con carros alema. 
nes y británicos llevarían al desarrollo de 
los Panzer P2Kw III y P2Kw IV, que fue: 
ron la espina dorsal de las fuerzas acota: 
zadas alemanas en la Segunda Guerra 
Mundial. También las visitas efectuadas 
a los centros de instrucción del Ejército 
Rojo y la asistencia a las maniobras fue: 
ron de suma importancia para el cuerpo. 
de estado mayor alemán, Durante tales! 
visitas, los oficiales quedaban asombra: 
dos ante la buena disposición de los rusos' 
para mostrarles cuanto quisieran ver, 
Obtuvieron así una clara visión de'la 
grave falta de iniciativa y responsabll- 
dad en los niveles más bajos del mando, 
así como dela rigidez de la táctica y de las 
Operaciones rusas. 

Mas lo que allí aprendieron les serfa a 
la larga funesto, pues demasiados de ellos 
llegaron a convencerse de que el Ejército 
Rojo jamás podría ser un adversario 
rio. Entre 1927 y 1933 Aguraban en los 
grupos visitantes miembros superiores 
del Estado Mayor General, como Blom- 
berg, Heye, Hammersteln y Adam, Pero 
también entre los de menor graduación 
había muchos otros qué alcanzarían no. 
toriedad en la Wehrmacht; Brauchitsch, 
Keitel, Hoth, Jeschonnek y Manstetn. 

En 1931,época en que fue a Rusia.con el 
general Adam, Manstein se había ganado 
ya una notable reputación enel Alto Es- 
tado Mayor prusiano alto y distinguido, 
había servido honrosamente en el3.0 de 
Infantería de la Guardia Real y en esta: 
dos mayores de ejército, de división y 
grupo de ejército durante la Primera 
Guerra Mundial. Desde el 1 de septiem- 
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"bre de 1929 era jefe del 1." Grupo de la 
Sección TI (Operaciones) de la Truppe- 
'namt, y en ese cargo inició el proceso de 
expansión que prepararía al Ejército 
alemán para la Segunda Guerra Mundial 
exactamente diez años más tarde. Re- 
'chazó las propuestas de la Sección de Or- 
nización (T2) que pedían la ampliación 
del Ejército a tres divisiones de caballería 
y dieciseis de infantería, ocho de las cua- 
les se equiparían con armas enviadas de 
«algún punto de extranjero tras la rup- 
tura de las hostilidades». Manstein era 
escéptico y veía aquellas divisiones de- 
'sarmadas simplemente como «un medio 
para aumentar el número de prisioneros 
de guerra en manos del enemigo». A 
'camblo, sugirió que la Reichswehr se tri- 
plicase desde dentro. Cada oficial, clase 
de tropa y soldado estaría preparado 
para desempañar en caso necesario las 
funciones de su superior inmediato. De 
este modo, argúía Mansteln, en caso de 
'movilización de reservistas y voluntarios 
cada subunidad, unidad y formación ab» 
'sorbería a los recién llegados. Cada pelo- 
tón de infantería se convertiría en una 
sección, cada sección en una compañía, 
'cada compañía en un batallón y así suce 
úsivamente, con lo que las siete divisiones 
'de tiempo de paz se convertirían en veln- 
tuna, Se mantendría la calidad gracias a 
las presencla del cuadro de regulares, que 
componía un terclo de cada unidad. Las 
tres divisiones de caballería eran suñ- 
clentes, de modo que todas las reservas 
de caballos, armas y equipos podrían ira 
las divisiones de Infantería. Sín embargo, 
para reconstruir estrictamente los me- 
dlos de guerra de cada unidad se hacía 
necesario encontrar armas, Sólo los sol: 
'dados de combate llevaban fusiles; los de 
transmisiones, ingenlería, etc., disponían 
4 lo sumo de una pistola. Se redujo el 
“húmero de ametralladoras ligeras de 
cada compañía de nueve a siete. Las 
ametralladoras pesadas de cada batallón 
pasaron de doce a seís, La batería de art 
ería se redujo de cuatro a tres cañones, 

¡Como resultado de su plan hubo que 
Introducir cambios en toda la organiza- 
ción, la táctica, la instrucción y la movili- 
zación del Ejército de Tierra. Era una 
“empresa de mucha envergadura para un 
comandante, aun cuando fuera de estado 
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mayor. Pero Manstein noera hombre que 
viviese en el temor del alto mando. Segun 
el general Westphal, «se mostraba siem. 
pre encantador con los subordinados. 
(pero) intolerablemente arrogante con 
sus iguales y superiores». El coronel Go- 
yer, Jefe del T1, solía ser un crítico duro, 
pero no podía negar la lógica de sus pro. 
puestas. Por fortuna para el joven co- 
mandante, la Truppenamt tenía muevo 
jefe, el general Wilhelm Adam, un bávaro 
vivaz y de espíritu abierto a quien gusta. 
ban las decisionesrápidas y que aceptó el 
plan inmediatamente, ganándose mu: 
pronto al jefe del Alto Mando del Ejército, 
general von Hammersteín, que nunca 
había estado muy conforme con la idea 
de formar ocho divisiones desarmadas 
Sin embargo, no a todos complacía el 
éxito de Manstein. La Sección de Organi 
zación, «forzada a arrojar todo su trabajo 
al fuego y... hacer un plan nuevo» no se 
sentía «precisamente entusiasmada. 
Por desgracia para Manstein, el jefe de 
dicha sección era un hombre trabajador 
pero sin imaginación, con cierta inclina: 
ción por la política Institucional. Era pe 
groso tropezar con él. Se llamaba Wil 
helm Keltel 

El siguiente gran problema que hubo 
de abordar el enérgico comandante fue el 
de cómo respondería la Relchswebr a un 
ataque contra Alemania. «Esta —escri 
bió— es, sin lugar a dudas, la tarea más 
Importante e Interesante que se le puede 
presentar a un soldado... Pero... ¿cómo 
podríamos desarrollar planes... conside 
rada la aplastante superioridad de los 
res vecinos alíados contra Alemania? 
Francia tenía 30 divisiones regulares, Po- 
lonia, 25 y varias brigadas de caballería, y 
Checoslovaquia 15 más la caballería. E 
caso de movilización, Francia podía tr 
plicar sus fuerzas, y sus aliados duplicar 
las. En tales circunstancias resultaba 
imposible desarrollar un plan de desplie- 
gue firme e inflexible (Aufmarchsplar: 
En cualquier caso, las amargas experien- 
clas de 1914 hacían que no se le conside- 
rase deseable. La Reichswehr, aun am: 
pliada a 21 divisiones de infantería y 3 de 
caballería, era tan reducida que el ferro- 
carril permitiría desplazarse rápida 
mente en cualquier dirección en muy 
breve plazo. Como consecuencia, el Alto 


El general Wihelm Adam 


Estado Mayor alemán no desarrolló nin: 
gún plan de concentración defensivo 
hasta 1937, En la Prusia oriental, sin em: 
bargo, las Puerzas de Defensa de la Fron- 
era (Grenzschutzverbande) eran dema. 
siado débiles para comprometerse en una 
guerra móvil, así es que se construyó un 
reducto defensivo, el «triángulo Hells- 
berger», con alambre de espino, barreras, 
obstáculos contracarro y pequeños fortl 
nes de hormigón. A in de asegurar un 
rápido proceso de toma de decisiones en 
caso de guerra, la Sección de Operacio- 
nes planteó gran número de situaciones 
Posibles y comprobó las reacciones de los 
comandantes y estados mayores de las 
formaciones superiores en una serie de 
«Juegos de la guerra», y viajes de estado 
mayor (Ubungsretsen), cuyo propósito 
era desarrollar y practicar el ejercicio unt- 
forme del mando sobre formaciones am- 
plias, familiarizarse con las regiones de 
Alemania que pudieran convertirse en 
teatro de operaciones y permitir que to- 
dos los participantes se conociesen per: 
'sonalmente, fomentando así una coope- 
ración y un entendimiento más estre- 
chos. Todo esto contribuiría a hacer del 


¡Alto Estado Mayor un instrumento mili- 


Jable en la Segunda Guerra 


El general Hammersteln. | 


Mundial. Los lazos de mutua confianza! 
ayudaron además a los comandantes y. 
oficiales de estado mayor a sobrellevar 
las tensiones que las crisis políticas y la' 
súbita expansión impusieron a la estrue- 
tura de mando del ejército en los prime. 
ros años del régimen de Hitler, 


|, Tan pronto se vio en el poder, Hitler co- 
múnicó a su ministro (de la Relchwenn, 
Blomberg que deseaba reunirse con los 
"mandos de las fuerzas armadas. Aprove- 
“ehando una conferencia que los coman- 
antes de los distritos militares iban a ce- 
,, Jebrar en Berlín el 3 de febrero, Blomberg 
(organizó una cena para aquella misma 
' poche en casa del general von Hammers- 
keln, a la que también fueron invitados 
Jos almirantes superiores, el ministro de 
"Asuntos Exterlores y el propio Hitler. A 
"los postres éste se levantó y bosquejo su 
política. El objetivo general, dijo, sería 
útobustecer el poder político. Enel Interior 
había que desarralgar toda oposición, 
odo pacífismo, el marxismo y el «cáncer 
"de la democracia». Se fomentaría la 
buena forma física en los jóvenes y se ha: 
E ría revivir un «espíritu bélico» en todo el 
pueblo, La política exterior iría dirigida 
contra el Tratado de Versalles, Encuanto 
“los problemas económicos, sólo sería 
"posible resolverlos con medios drásticos, 
puesto que el espacto vital de Alemania 
era demasiado restringido. Había que 
[restablecer el servicio militar obligatorio, 
ya que la construcción de las fuerzas ar- 
Urñacas era el requisito básico para recu- 
'perar el poder político. «Cuando lo ha- 
_yamos ganado, ¿cómo habremos de utili 
“faro? Aún es demasiado pronto para de- 
'irlo. Tal vez para abrir nuevas posibili- 
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dades a la exportación, o tal vez —y esto 
sería ciertamente mejor— para la con- 
quista de espacio vital en el Este y su 
total germanización.»- La lucha Interior 
no competía a las fuerzas armadas, que 
deberían concentrarse en el rearme, por- 
que aquel iba a ser un período suma- 
mente peligroso, durante el cual «se verá 
sí Francia tiene algún estadista; de ser 
así, no nos dará tiempo, sino que caerá 
sobre nosotros (posiblemente, con sus sa- 
télites del Este)». 

La mayoría de los generales vieron en.el 
discurso de Hitler un recurso fácil para 
ganarse su apoyo con promesas de ex- 
pansión militar. Sín embargo, el riesgo de 
una reacción violenta por parte de Fran- 
cla, de Polonia o de ambas era lo bastante 
real como para alarmar a algunos, como 
von Fritseh y Fromm. El general Adam 
compartía su preocupación; un mes más 
tarde, cuando los polacos empezaron a 
reforzar su guarnición en la fortaleza de 
Westerplatte, cerca de Danzig, afirmó: 
«En este momento no podemos sostener 
una guerra. Tenemos que hacer lo que sea 
para evitarla, aun a costa de una derrota 
diplomática.» 

En octubre de 1993 el general Beck fue 
nombrado jefe de la Truppenamt. Era 
hombre bastante más cauto que el gene- 
ral Adam, y no solo compartía la inquie- 
tud de su predecesor por la situación po- 


Utica, sino que además ponía en duda la 
"eficacia militar del plan de Mansteln para 
triplicar el Ejercito. Sin embargo, cuando 
tomó posesión de su cargo ya se había 
ampliado un batallón del 9.9 Regimiento 
de Infantería para formar un nuevo regl- 
mento; puesto éste a prueba en un ejercl- 
elocontra dos batallones de Potsdam, los 
resultados fueron altamente satisfacto- 
rios. Así pues, en enero de 1934 la Trup- 
'penamt despachó órdenes a los estados 
mayores de los distritos militares para 
iniciar la tarea de tríplicar el ejército. 
Pero casi inmediatamente vino a sem- 
brarla confusión en sus planes una nueva 
orden: la de que todas las formaciones 

personal adecuado, in- 
¡endo 200 oficiales, para la nueva 


es probatte quela decisión de desarro- 
“lar la fuerza aérea con autonomía se de- 
'blera a la ambición de Hermann Goering. 


¿Como hombre inferior tan solo a Hitler en 
¡el Partido y en el Estado, el antiguo capi- 
tán y «as» del Servicio Aéreo Imperial 
estaba decidido a hacer de la nueva avia- 
sión una creación personal, y no tenía la 


menor intención de permitir que exis- 


Integrada en el Ejercito o la Marina. 


nuevo y unirse a Erhard Mich, aos ade 
ministradores de la Lu/thansa y a la eo : 
lección de antiguos camaradas de Goe- 
ing en las escuadrilas de la Primera 
Guerra Mundial, Goering ascendió de. 
capitán a general, y Lorzer, Bodenschata, 
Udet, Greim, Sehlelch, Keller y Chrlge 
ansen se convirtieron en coroneles de la 
noche a la mañana. Muchos de ellos des 
mostraron ser comandantes 

pero el grueso del alto mando de la Lau 
vwaffe procedía de las fas del Estado Ma- 
yor del Ejército. Algunos de ellos, como 
Wilberg, Wachenteld, Kaupltsch, Hal, 
Sehweichard y Volkmann, nunca llegas 
Fon a distinguir, Pero KessetingBper-. 
le, Stmpll, Student y Richtembolen al- 
canzaron puestos de mando durante la 
guerra. El general Wever, primer Jefe de 
Estado Mayor de la Lufbwaffe, murió. 7 
un accidente aéreo en 1935. Tanto él 
como sus sucesores, Kesselring, StumpIl ] 


y Jeschonnek, eran antiguos miembrok 
del Estado Mayor del Ejército. Wever era: 
ardiente defensor del bombardeo pesado 
estratégico, pero sus sucesores vetan la 
fuerza aérea principalmente como sérvi-. y 
clo de apoyo al Ejército. Su influencta 
quedó reflejada en el equipo y las tácticas — 
de la Luftwaffe, concebidas fundamen- 
talmente para obtener la 


Beck y Bock durante l 
división de transport 


clones de Goering para sí mismo y para 
su fuerza aérea debilitaron seriamente 
los intentos del Alto Estado Mayor de ha- 
¡cer del Ejército un primus inter pares en 
el ejercicio del alto mando. Como contra- 
partida, empezaron a aparecer una serie 
de argumentos en favor de la creación de 
un Estado Mayor de la Wehrmacht que 
controlase los tres servicios. 

Al principio, el Alto Estado Mayor no 
apreció por entero el peligro de una divi 
sión en sus filas. Hasta el verano de 1934 
estuvo preocupado por la rivalidad de la 
Sturmabteilung (SA), sección de tropas 
de asalto del partido nazi que había cre- 
tldo hasta disponer de una fuerza de dos 
millones y medio de hombres. El jefe del 
Estado Mayor de la SA, Ernst Rohm, an- 
tiguo capitán del Ejercito, definía a los 
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generales como «una partida de viejos 
anticuados», y le horrorizaba que Hitler 
pudiera volverse hacia aquellos =reac 

elonarios» y no hacia su nuevo ejercito 
«revolucionario-. Al irse haciendo evi 
dente que el Fohrer tenía más confianza 
enla pericia profesional de la Relchswehr 
que en el Impetu de los «batallones par 

dos-, ROhm empezó a hablar descara 
damente de una «segunda revolución. 

El 28 de febrero de 1934, aniversario del 
nacimiento del mariscal de campo Graf 
von Schlleffen, los miembros de la Vereín 
Graf Schlieffen, Asociación de Oficiales 
del Estado Mayor, se reunieron en Berlín, 
como de costumbre, en su comida anual 
Hitler decidió aprovechar la presencía de 
tantos generales para exponerles, a ellos 
y alos mandos delas SA y SS, sus puntos 
de vista sobre los papeles de sus respect! 
vas organizaciones. Señaló que las medi: 
das del momento para introducir un alí 
vio económico solo podrían durar unos 


lEmst Rónm, jeto de la SA. 


'ocho años, tras lo cual sobrevendría una 
«espantosa miseria». Habría que au 
¡tir el espacio vital, pero las potencias oc- 
cidentales tratarían de impedirlo, »Por o 
tanto, podría ser necesario descargar 
¡golpes breves y decisivos hacía el Oeste y 
Juego hacía el Este.- La historia militar 
demostraba que una milicia como la SA 
'ho sería adecuada. La división de reserva 
apresuradamente adiestrada en la que 
sirviera en 1914 había sido muy castigada 
en Langemarck Por consiguiente, habría 
que construir el ejército del pueblo sobre 
la Reichwehr e instruirio con rigor a in de 
Que estuviera preparado para la defensa 
en cinco años, y para el ataque en ocho. 
Durante el período inicial del rearme, la 
SA contribuiría con la defensa de las 
fronteras y la instrucción premilitar; pero 
«la Wehrmacht debe ser la única porta- 
dora de armas de la nación. 

Róhm, sin embargo, se negó a aceptar 
el juicio del «cabo ignorante», como lla 
aba a Hitler, Finalmente, como es sabi- 
do, éste decidió purgar el Partido de los 
£lementos peligrosos que había en el 
¡mando de la SA, aprovechando además 
Ja oportunidad para deshacerse de otros 


¡enemigos políticos: entre ellos, el 


canciller, general Kurt von 


A A 


Schleicher, y el general de división von 
Bredow, sucesor suyo como jefe de la ofl- 
cina ministerial. Los miembros del 
cuerpo de estado mayor quedaron horro- 
rizados ante el asesinato a sangre fría de 
sus antiguos compañeros. Muchos se ha- 
bían sentido turbados ante sus intrigas, 
pensando que Jamás debieran «haberse 
metido tanto en un asunto tan sucio 
como la política». Pero tampoco era po. 
sible hacer caso omiso de su muerte, Así 

a despecho de la orden de Blomberg 
prohibiendo que se hablase del asunto, el 
mariscal de campo von Mackensen lo ex- 

puso en la comida anual del Verein Graf 
Schlieffen, en febrero de 1935, señalando! 
que Schleicher y Bredow habían «muerto 
con todo honor-, El mísmo había enviado 
una protesta al presidente von Hinden: 

burg poco después de las ejecuciones, 
pero a la sazón el anciano estaba agoni- 
zando y no se obtuvo ningún resultado 
práctico, 

Por lo demás, anticipándose a la 
muerte del presidente, el oficial que 
ahora se sentaba en el antiguo despacho 
de Schleicher en la Wekrmachtaml, gene: 
ral de división Walter von Relphenau, es- 
taba muy ocupado redactando un nuevo 
juramento de fidelidad. Cuando se hizo 
Público, sus términos asestaron un nuevo 
golpe al cuerpo de oficiales, pues nó era al 
Estado ni a la constitución a quien se de- 
bía jurar fidelidad, sino a la persona de 
Adolf Hitler. Fue publicado el 2 de agosto 
de 1934, día que el general Beck describló 
como «el más negro- de su vida, Aun es- 
tando turbado por tales acontecimien- 
tos, el estado mayor tenía poco tiempo 
para reflexionar sobre ellos; se encon» 
traba inmerso en un período de intenso 
trabajo, 

En el otoño de 1934 la Truppenamt es. 
taba en pleno proceso de triplicación de 
las divisiones de infantería. El 1 de octu: 
bre los efectivos de la Reichswebr alcan- 
zaban los 240,000 voluntarios. Mientras 
tanto, se hacían planes secretos para fes- 
tablecer el servicio militar obligatorio y. 
para llevar a cabo una nueva ampllación 
a doce cuerpos, cada uno con tres divi- 
siones. El anuncio que de ello hizo Hitler 
en marzo de 1935 cogió por sorpresa a 
muchos de los generales en el mando, e 
Incluso hubo críticas por las súbitas car- 
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gas que imponía tan rápida expansión. 
En mayo de 1935 se promulgó la Ley de 
Defensa. Además de los detalles del pro: 
grama de servicio militar obligatorio, 
contenía una nueva nomenclatura para 
elalto mando. El Ministerio de la Reich 
swehr se convertía en Ministerio de la 
Guerra; el jefe del Alto Mando del Ejér. 
cito era añora comandante en jefe del 
Ejérgito, y la Truppenamé pasaba a lla: 
'marse lo que siempre había sido: Estado 
Mayor general del Ejército. Pero los si 
ples títulos no bastaban; había que revi 
vir también la esencia. El minúsculo 
Querpo de militares de 
mado en la Relchswehr tenía que crecer 
ahora para cubrir las necesidades de la 
Ingente Wehrmacht que pedía Hitler 
¡Con todo, no se permitió en modo alguno 
robajar el nivel de la Instrucción prepara 
toria para el examen de estado mayor, ni 
el del proplo examen, de una semana de 
duración. En 1936, por ejemplo, se con 
gregaron aproximadamente mil ofclales 
en la comandancia del séptimo Wehr 
krels (distrito militar) para sufrir el exa 
men; de ellos, solamente unos 

saron en la Kriegsakademíe. Como con 
trapartida, y a in de de 
miento de la academia, entre 1933 y 1937 
seredujo el perlodo de formación de tres a 
dos años. Hubo, pues, que concentrar la 
atención en los temas puramente milita 
res, aligerándose el programa en las áreas 
más amplias dela economía y la política 
El curso empezaba el 1 de octubre y abar- 
caba nueve meses de conferencias mez 
cladas con ejercicios de estado mayor y 
un ejercicio de campaña semanal sin tro- 
pas. A finales de junio se enviaba a los 
alumnos a un viaje de tres meses de serví 
'clo en un arma distinta de la suya propla 
A continuación participaban en las ma 
hlobras de otoño, y el 1 de octubre co- 
'menzaban el segundo año, de programa 
similar. Al frente de los instructores se 
hallaba el director de la Academia (gene- 
ral Kurt Liebmann, 1935-abril 1939; gene- 
ral Eugen Múller, abril-agosto 1939), Di 
Higía cada ingreso un coronel de estado 
mayor, ayudado por varios instructores 
tácticos, en su mayoría oficiales superlo- 
res de estado mayor en activo, con larga 
experiencia en estados mayores divisio- 
narios. 


as 


150 ingre 


sejorar el re 


El objetivo fundamental dela Eriegsa 
kademie era formar oficiales de estad: 

mayor como asesores y ayudantes de los 
comandantes de las fc 
miembros del organis y 
mando del OKK. El curso no estaba cor 
cebido para formar futuros comandante 
superiores ni para cubrir con oficiales 
estado mayor los cargos (ministeriales o, 
de servicios, combinados) de la Wenr 
macht, Mientras el general Adam fue jefe 
de la Truppenamt, la instrucción inclu 

el estudio de problemas tanto tác 
10 operacionates, pero cuando el 
neral Beck ocupó su puesto se rest 

el adíestra 

y se prohs 


niento al marco de la divis) 


os estudios o 
racionales que implicasen el desp 


Como era característic 


lejar los aspe 
nto ope 
cursos especiales para 


tos más amplios del adiestram! 
lo 
clales super 


oficiales de estado mayor, entre ello: 
Hermann Fortsch. que fue instructor de 
táctica entre 1936 y 1938, pensaron, 1 


rando hacia el pasado, que se e 


al imponer tan estrechos limites a la for: 
rápida expans! 
significab: 


de la Wehrr 


que muchos oficiales irían a 


¡'ervir en los estados mayores divisiona. 
os tan solo 
ser enviados a 
jar problemas operacionales ha 
brían de sentir la falta de formación. El 
tercer año de preparación, relntroduc 
en 1997, supuso una mejora parcial. Si 
bien se seguía haciendo h 
problem 
ocasiones de un ejé 
ticó a Beck por elk 
practicaba Ad: 


os cuantos meses antes de 


as comandancias de for 


ares, donde al tener que 


prob ¡cos a sus compañeros. S 
bien restablecían el más al 
ngruencia y estabilidad. me 
dos hacían la instrucción más prosaica y 
menos Incitante. Las mismas caracterís 
ticas se derivaron de la rígida práctica de 
basar toda la instrucción de táctica e 
-unidades de infantería a pie». Como 
consecuencia, «no había lugar para la 


EL ALTO MANDO 1935-38 


Schleich 


y Bredow murieron en la purga. 


presentación de experiencias en el 
mando y del abastecimiento de grandes 
formaciones motorizadas, Las Ideas so- 
bre la... guerra de movimiento propaga: 
das por el general Guderian y las nuevas 
tropas Panzer... apenas penetraron en la 
Krlegsakademie antes de estallar la Se- 
gunda Guerra Mundial». Asimismo se 
desculdaba por entero el potencial tae 
tico y operacional del apoyo aéreo. La 
Luftwaffe, que defendía celosamente su 
Independencia como servicio, no hizo 
ningún intento de Intercambiar ideas so- 
bre la formación de estado mayor con el 
Ejército. Su contribución táctica a lasen 
señanzas de la Kriegsakademie se limi: 
taba al reconocimiento aéreo, 

Teniendo en cuenta las restricciones 
dela instrucción táctica y operacional de 
la Academia, ¿cómo se pueden explicar 
los notables éxitos militares de las cam 
pañas de la Blitzkrieg? Desde luego, hay 
que recordar que el máximo grado de 
cooperación entre las fuerzas aéreas y de 
tierra y la excelente coordinación de las 
armas que caracterizaron a la Blitzkrieg 
en Francia se produjeron despues de los 
grandes «ensayos generales» de la Wehr- 
macht en Austria y Checoslovaquia y 
de los «encuentros preliminares» en Po- 
Jonia y Noruega. Sin embargo, había enla 
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formación de estado mayor cietas carac 
terísticas que compensaban las limita 
clones de la instrucción táctica. La rapi 
dez y la eficiencia de los procedimientos 
de estado mayor, bien practicados y un! 
formes en todo el ejército, contribuyeron. 
a garantizar la claridad y la concisión de 
las órdenes, así como la exactitud di 
respuestas, La frecuencia de los viajes 
tácticos y de estado mayor, y de los ejer 
ciclos de campaña sin tropas, dieron 
como resultado la pericia en la lectura de 
mapas y esa exacta percepción del te 

rreno que es fundamental para una tác. 
tica acertada. Además, y en contra de la 
creencia popular, el Ejército alemán nc 
era rígido en sus tácticas ni en sus opera 
clones, Según el general Langhaeuser 
+uno de los principios básicos era el de la 
inexistencia de 'soluciones patentadas 

cualquier punto de vista bien meditado y 
provisto de fundamento podía ser acep 
tado». Se animaba a los comandantes y a 
¡sus estados mayores a ser flexibles e ima: 

ginativos en su apreciación de la situa: 

ción y en el plan de ella derivado, 

El programa de historia málitar, inferjor 
tan solo a la táctica en cuanto a impor 
tancia en el plan de estudios, represen: 
taba otra compensación a la exigdedad 
dela instrucción táctica. Los Instructores 
eran militares de estado mayor retirados, 
en su mayoría generales, encuadrados de 


El general Reichenau compuso el nuevo 
Juramento de fidelidad a Adol! Hitler 


forma permanente en el cuerpo docente 
dela Academia. El general von der Groe- 
ben señalaba que su avanzada edad 
distanciaba en cierta medida de sus 
alumnos, y que sus enseñanzas solían 
Adolecer de sequedad y falta de imagina: 
ción. Según Berendsen y Teske, eran de- 
'masiado prolljos en sus explicaciones de 
despliegues militares, batallas y comba- 
tes, pero descuidaban «la vasta interrela 
ción entre política, economía y estrate- 
fla», que es donde se ocultan las leccio- 
nes de historia militar más valiosas. No 
obstante, según el general Langhacuser, 
seseleccionaban temas que tenían cierto 
paralelismo con la situación en Alemania 
tal como la veían sus soldados en los años 
treinta. «Por lo tanto, dictábamos lecelo. 
"nes sobre las campañas del improvisado 
ejército (republicano) de la revolución 
Ktancesa o de la Guerra de Secesión nor- 
Veamericana. Con este sistema presentá- 
los principios de la defensa es- 
Vatégica.» 

Las demás asignaturas eran las de 
Abastecimiento y transportes, motoriza- 
Des de uzo y mervcicn técnicos 

Y sconomía de guerra. Se pronuncia! 
fsimismo conferencias sobre informa: 


¡A y ejércitos extranjeros. Las 


clases vespertinas sobre política, hísto- 
ria, economía y geopolítica se hallaban 
bajo el patrocinio de grupos como la Bo; 
ciedad Alemana de Ciencias Estratégicas 
y Militares, fundada por el general von 
Cochenhausen. Las de lenguas extranje- 
ras eran voluntarias, pero muy frecuen- 
tadas. En el plan de estudios se inclufan 
la equitación y la educación sica, a in de 
que todos los alumnos se mantuviesen en 
buena forma. Según el general Berend- 
sen, además de los conocimientos y com- 
petencia militares se buscaban las sk- 
gulentes cualidades; «Rápida percepción 
mental, capacidad para pensar con Ióg- 
ca, prontitud en la toma de decisiones, 
captación de lo esencial y de lo coherente, 
dotes de creatividad sin aferrarse a los 
reglamentos, y disposición para trabajar 
eficientemente durante períodos prolon- 
gados sin acusar fatiga.» 

En su estudio sobre la formación de los 
oficiales de estado mayor, Hansgeorg 
Model concluye que el plan de estudios 
de la Kriegsakademie debería haber de: 
dicado mayor atención a los progresos 
modernos, en especial »... a las complejk- 
dades del abastecimiento, la motoriza- 
ción y el empleo operacional de las for- 
maciones Panzer, la cooperación con la. 
Luftwaffe, la economía de guerra, la teo= 
nología militar y, desde luego, el mánejo 
de las cuestiones políticas. 

El instructor de táctica evaluaba a sus 
alumnos a lo largo de todo el curso; por lo 
tanto, no había necesidad de examen fl 
nal. Sin embargo, los instructores supe: 
riores y el director de la Academia obser 
vaban cuidadosamente los casos Incler: 
tos en el ejercicio de campaña final 
(Schlussretse), de catorce días de dura- 
ción. En general, los alumnos que no al. 
canzaban calificación suficiente eran 
destinados al Ministerio de la Guerra 0 se 
convertían en auxillares superiores o ins- 
tructores de táctica en escuelas militares, 
Los aprobados iniciaban un período de 
prueba de hasta dieciocho meses en un 
estado mayor, Coronado éste con éxito, 
ya podían lucir distintivos de plata en el 
cuello dela guerrera y galones carmesí en 
los pantalones, así como añadir las siglas 
1G (im Generalstab) a su graduación. 

Antes de 1933 tan solo un tercio del 
alumnado conseguía calificaciones suf- 


% 


ElJuramento de total obediencia al Fúhre 
lentes para pasar al estado mayor, pero 
para cubrir las necesidades del ejército 
en expansión durante los años treinta se 
hizo aconsejable aumentar aquella cifra a 
dos tercios, Con eso, sumado a la redue: 

clón del curso a dos años para casi todos 
los candidatos entre 1935 y 1937 y al in 

'cremento del ingreso anual(43 en 1992, 63 
'en 1993, 88 en 1934, 136 en 1935, 100 en 
1936, todos con programas de dos años; 
150.en 1997, 99 0Nclales austríacos enJullo 
de 1938, 140 en octubre de 1938, 216 en 
1989) fue posible llenar los puestos de 08 

clales de estado mayor de graduación ín 

ferlor. Pero entre 1935 y 1938 el gran pro- 
blema fue cubrir los cargos de coman- 
dantes y coroneles de estado mayor. En 
1934 el Estado Mayor había estimado las 
necesidades del Ejército para 1997 en 246 
"oficiales de estado mayor. Sin embargo, 
las crecientes demandas de Hitler hicle 
ron que el número real fuese en aquel año 
de 545 (Alto Mando, 105; comandancias 
deformación, 387; reserva del Fúhrer, 20; 
ofictales de enlace en comandancias de 
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ejército y de cuerpo, 33). Para encontrar 
los 300 oficiales que faltaban se adopta 
ron las sigulentes medidas: reducción de 
los viajes de servicio de los of 

tenían destinos ajenos al estado mayor 
cambios en los límites de edad y gradua. 
ción para determinados cargos de es 
mayor; empleo de oficiales suspendidos 
en la Kriegsakademte (medida que se 
adoptó solamente tras la ruptura de las 
hostilidades); supresión de algunos em 
pleos de estado mayor de menor impor: 
tancia; reincorporación de antiguos 
nerales de estado mayor para emplearies 
en la movilización, especialmente en el 
Ejército de Reservistas; absorción de of 
elales de estado mayor y del curso de 06 
ciales superiores del Ejército Federal 
austríaco (de 92 ofIciales de estado mayo” 
en activo disponibles, se trasladaron al 
Estado Mayor alemán 15 coroneles, 8 
nientes coroneles y B capitanes); organ! 
zación de un curso especial en la Krieo 
sakademie, en fullo de 1938, para 39 can 
didatos austríacos. Como resultado de 
todas estas medidas, en septiembre de 
1999 el Estado Mayor contaba con 415 


totalmente formados, 93 reín- 
idos o trasladados al mismo, y 303 
'aspirantes en la Kriegsakademie o €n pe- 
irfodo de prueba: 811 en total. Conside- 
'rando que en el momento de la moviliza- 
'clón había 824 puestos, se hacía necesario 
¡cerrarla Kriegsakademie en cuanto esta- 
asen las hostilidades y emplear a todos 
los candidatos, Asi pues, el cuerpo de es- 
tado mayor alemán entró en la Segunda 
Guerra mundial con sus efectivos ya de 
masiado justos. 
La mayoría de los oficiales pasaron a 
cumplir su período de prueba en una co- 


E omandancia de unidad. Las de grupo de 
Í ejército, ejército, cuerpo y división cons: 


taban de tres secciones, En la de mando, 
el oficial de estado mayor la era respon 
sable del mando operacional y táctico, de 
a organización y de la instrucción, y el le 
se ocupaba del reconocimiento, la Infor: 
mación militar, el contraesplonaje y la 
moral. En la sección de Intendencia, el 
oficial de estado mayor divisionario Ib o 
eloberquartiermeister de Ejercito dirigía 
los abastecimientos, los transportes y la 
administración de la zona de combate, 
Enlas comandancias de grupo de ejército 
y de cuerpo, la sección de Intendencia era 
reducida, a fin de dejar bertad al estado 
mayor para concentrarse en la dirección 
operacional y táctica. La tercera sección 
erala Adjutantur, enla que el Ia llevaba 
toda la administración del personal, así 
como los asuntos legales y religiosos. 

Cada comandante de grupo de ejército, 
deejército y de cuerpo tenía a sus órdenes 
un Jefe de estado mayor, oficial supertar 
que actuaba como primer asesor y pla 
neador y que, en ausencia del comandan- 
le, estaba autorizado para tómar deci 
siones y dictar órdenes. Además de la 
responsabilidad ante su comandante, 
respondía ante el jefe de estado mayor de 
Ala unidad inmed!atamente superior y, en 
Vitima instancia, ante el jefe del Estado 
“Mayor del Ejército en todo lo referente a 
la formación, la evaluación y el nombra 
miento de los oficiales de estado mayor 
de su unidad. 

Algunos de los oficiales más sobresa- 
Mientes pasaron directamente de la 
¡Eriegsatademie a uno de los departa- 

tos del Alto Mando del Ejército 

KE). Los destinos más codiciados eran 


los del Alto Estado Mayor del Ejercito. 
Antes de 1935, la Truppenamé se compo- 
nía de cinco secciones: T1 (operaciones, 
T2 (organización), TS (ejércitos enemt: 
Eos), Tá (Instrucción) y TS (transportes). 
En 1939 esa cifra se había ampliado a ca- 
torce secciones; en ellas se encuadraban 
85 oficiales de estado mayor, entre ellos 
cinco Oberquartiermeister designados 
para aliviar la carga del jefe del Alto Es- 
tado Mayor y para disponer de mandos 
que pudiesen pasar a ser jefes de estado 
mayor de los grupos de ejército en la mo- 
Vilización. 

La formación de estos oficiales se reali 
zaba en el proplo Alto Estado Mayor por 
medio de «Juegos de la guerra, viajes de 
estado mayor y manobras anuales, Todo 
oficial de estado mayor con graduación 
superlor a comandante recibía anual- 
mente un problema sobre el que debía 
escribir un memorándum (Denischrif o 
estudio. Sin embargo, el ministro de la 
Guerra, Blomberx, no estaba totalmente 
convencido de que los problemas de co0- 
peración entre servicios y de alta estrate- 
gía quedasen adecuadamente cublertos 
con tales métodos, por lo que en 1935 
apoyó las propuestas del general von 
Riechenau de crear una Wehrmacht 
Akademíe que respondiese ala necesidad 
de formar comandantes y oficiales supe- 
riores de estado mayor, A fin de reconci- 
ar al Estado Mayor del Ejército con la 
nueva institución, von Relchenaw suge- 
ría que su primer director fuera el general 
Adaro, antiguo jefe de la Truppenamí. 
Este último describe en su diario inédito 
la Academia y sus problemas: «Mi estado 
mayor personal era reducido; constaba 
de... un almirante, un oficial superior de 
estado mayor como jefe, y un oficial naval 
como ayudante. Había asimismo Instrue- 
tores de todas las áreas en jornada in- 
completa: funcionarios ministeriales, di- 
plomáticos, catedráticos universitarios, 
profesores de economía y de diversas dis: 
tiplinas. Disponía de medios para contar 
ton personas de especial relevancia, yto- 
dos se sentían muy honrados de poder 
hablar en nuestro círculo, Slempre que 
alguno de nuestros embajadores se en- 
contraba en Berlín, pronunciaba, una 
conferencia sobre el país donde se ha- 
llaba acreditado, El Dr. Schacht prontun- 
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vicio 


eló conferencias y puso sus mejores aso- 
clados a nuestra disposición, merced a lo 
cual obtuvimos una percepción poco to 
'mún de la industria, la banca, la econo- 
mía, etcótera. Yo reservaba un día a la 
semana para la preparación de mis pro: 
plas conferencias, presentadas bajo el tí 

tulo general de «Estrategía» (Kriegsfu 
hrung), en las que expuse la relación en- 
tre política y estrategía e hice hincapié en 
la preeminencia de la política. Mencioné 
alos principales estadistas y grandes ca 
pltanes, definiendo sus áreas de respon 
sabilidad y señalando que las diferencias 
de opinión sobre modos y medios no eran 
perjudiciales, pero que la incertidumbre 
en cuanto a los objetivos básicos eltmi 
haba las esperanzas deéxito.. Prestamos 
especial atención a la estructura y orga 
nización del mando... y al valor estraté- 
gico de las fuerzas aéreas y acorazadas. 

Sin embargo, a despecho de los esfuerzos 
del general Adam, el Ejército y la Luft- 
waffe sobre todo, veían la Wekrmacht 
Akademie como una amenaza contra su 


> 


El plan de estudios de la Xriegsakademie no 
¡fejaba el Interés de Blomberg por la me 
zación; aquí aparece con el 

Wavell examinando unos carros británicos. 


Independencia, como un paso hacia el 
tablecimiento de un estado mayor de 
Wehrmacht. En consecuencia, Adam s: 
lamentaba: -S! bien se suponía ql 
ría para mis cursos los mejores 


andida 


tos, con frecuencia se me envíaba los mm una institución que enseñaba estrate- 
diocres... De mís treinta alumnos... sola. gla», y decidió jubilarse tras el trimestre 
mente dos obtuvieron empleos impor. de verano de 1938. De hecho, la Academia 


Ma- | desapareció en febrero, poco después de 
la dimisión de Blomberg. Considerán- 
dola retrospectivamente, el general Er 
hard, antiguo OQuV en el Estado Mayor, 
suáriicotendes enplaros a cuz os lamentaba lul desenlace, porque «una 
hombres como alumnos.- En tales cir- | Academia de todos los servicios y un Es- 
cunstanclas no era posible que la Aca- | tado Mayor combinado son, evidente- 
demi contribuyese al desarrollo de una | mente, Instituciones esenciales en las 
doctrina estratégica unificada para fuerzas armadas modernas. 
Wehrmacht. Cuando, concluida la gue Durante toda la Segunda Guerra Mun- 
se dao Pue pan e e dial, el Alto Mando alemán padeció la 
ral Halder replicó que esperar ser: Erave rivalidad entre el Oberkommando 
contribución de la Wehrmacht-Akademie | — der Wehrmacht (OKW), Alto Mando de 
hubiera sido una «grotesca sobreestimo- | 18S Fuerzas Armadas, y el Oberkom- 
ción de su importancia. Finalmi mando des Heeres (OKH), Alto Mando 
Fritseh pidió a Blomberg que cerrase la. 4 del Ejército. Losrelatos de este problema 
institución porque los sels oBctales supe- |. Suelen describir el OKW como un estado 
riores de estado mayor que la frecuenta- | Mayor de aduladores reclutados por Hit- 
han eran necesarios en otros lugares. | ler para mantener al Alto Estado Mayor 
Adam consideró que aquella petición | 88 una posición subordinada. Con esto 
«revelaba la actitud del ejército hacia | - éMpero, se simplifica en demasía la si- 


tantes: uno pasó a ser jefe del Esta 
yor Naval, y el otro Jefe de Estado Mayor 
dela Luftwaffe (el general Korten). A dife 
rencia del Ejercito, los seis ministerl 


tuación. Ambos organismos se nutrían 
con hombres procedentes del cuerpo de 
estado mayor y, en principlo, su rivalidad 
O se debía a la cuestión del apoyo a la 
política de Hitler, sino al problema del 
control de las fuerzas armadas en tiempo 
de guerra. 

El Ejército era por tradición el domi: 
nante, no sólo porque Alemania fuese 
una potencia terrestre, sino también 
porque la naturaleza de su crecimiento y 
desarrollo había sido determinada fun- 
damentalmente por los éxitos militares 
del ejercito pruslano. Pero los sucesores 
de Moltke el Viejo echaron a perder el 
status que éste había conseguido para el 
Alto Estado Mayor. Von Seeckt se exce- 
dió en su intento de dictarla política, y su 
fracaso escindió al cuerpo de estado ma: 
yor. La mayoría de los oficiales se mantu: 
vieron apartados de la política y se con- 
sagraron a las cuestiones militares, pero 
un pequeño grupo del Ministerio de le 
Relchswehr, encabezado por Schlelcher, 
convirtió la Wekrmacttamt en una enti- 
dad de cierta Importancia en la determi- 
nación de la política militar. La caída de 
Schlelcherla puso en manos del ministro, 
Blomberg. 


s 


Un vehículo acor: 
rante las manlo! 


jado de Infanteria du- 


En Werner von Blomberg se combina: 

la inteligencia y la energía con un 
tuslasmo Juvenil, incluso ingenuo. No 
obstante, ascendió en el cuerpo de estado 
mayor hasta convertirse en jefe de la 
Truppenamt en 1927, y en 1930 se le con 
sideraba el sucesor más probable de Heye 
como jefe del Alto Mando del Ejército. 
Tal cosa, sin embargo, no convenía a 
'Schlelcher, quien veía en él al hombre 
capaz de intentar recuperar del Ministe. 
Ho de la Relchswehr el poder que él 
mismo adquiriera tras la caída de Sesckt 
Blomberg, por tanto, fue inculpado de 
ciertas «medidas ¡legales de seguridad de 
fronteras», pero no por eso se consiguió su 
expulsión del ejército; tuvo que partir, no 
obstante, a la Prusia Oriental como co- 
mandante del Wehrkreís 1, en espera de 
su oportunidad para desquitarse. La oca- 
sión se presentó en enero de 1933, cuando 
Schleicher, a la sazón canciller, se encon- 
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tró privado de todo apo: 
gobernar, Blomberg acudió entonces 
presidente Hindenburg y recomend 
Gobierno del Frente Nacional con Hit 
a la cabeza, lo cual le 
pensa el cargo de 
wehr en el nuevo gabinet 


alió como reco 
ro de la Rel 


Fomentaba su apoyo a Hitler un oficia 
de estado mayor vigoroso y sin 
los, llamado Walter von Reíche 
había sido su jefe de Estado May 
Wehrkrels 1 Se trataba de uno de 1 
cos oficiales en activo con los que Hitles 
había entrado en contacto antes de 1933 
En 1932, en efecto, había recibido de 
futuro Fúhrer un escrito en el que Hit 
bosquejaba su política y el papel de 
Relchswehr en términos muy similares a 
los que luego emplearía para dirigí 
los generales, Cuando von Blomber: 
pasó al Ministerio de la Relchswehr, von 


Helenenau fue con 8l y se convirtió en jefe 
de la Oficina Ministerial, la Wekrmach- 
fami Al jubilarse Hammersteln, tanto 
Huer como Blomberg quisieran que le 
'sucediera como Jefe del AltolMando del 
Ejercito, pero Hindenburg le rechazó de 
plano por sobradamente político y 
Hamente inexperto en el alto mando. El 
general de división von Schwelder, jefe de 
la Oficina de Personal del Ejército, sugi 
Hóal general Werner Preiherr von Fritsch 
fomo la persona más aceptable. Y aun 
Blomberg se vio foreado a aceptar 

El nombramiento de Fritsch recrude 
ció en el seno del Estado Mayor el debate 
sobre la organización del Alto Mando, El 
general Beck insistía en que era el co- 
mandante en Jefe del Ejército, asesorado 
por el jefe del Alto Estado Mayor, quien 


debía ejercer el mando de las fuerzas ar- 
madas en tiempo de guerra. El Ministerlo 
de la Guerra se limitaría a los trabajos 
administrativos y de enlace, coordinando 
los planes de acción de la política y la 
economía con los de las fuerzas armadas. 
Tal punto de vista suscitó críticas en el 
sentido de que los progresos técnicos del 
siglo XX y la aparición de la fuerza aérea 
hacían esencial disponer de un -Alto Es- 
tado Mayor de las Fuerzas Armadas» 
responsable de la dirección estratégica 
general, con lo que el Estado Mayor del 


Ejército quedaría libre para concentrarse 
en el planteamiento y el control de las 


1934 a 1938 y, persona de ldk 
doras. 


Hitler y Blomberg inspeccionan las defen- 
sas en la Prusia Oriental 


Operaciones terrestres. Expresaron esta 
opinión algunos miembros del Alto Es- 
tado Mayor como el coronel Friedrich 
Fromm, jefe de la Oficina de Defensa, y el 
teniente coronel Georg von Sodens- 
tern, jefe dela Sección de Organización. 
Pero su defensor más ardiente era Wal 
ter Reichenau, que en un memorándum 
escrito tres meses después de su fracaso 
para conseguir el puesto de comandante 
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en jefe encarecía la creación de nn Alto 
Mando de la Wehrmacht con tres ramas. 
Operaciones, organización e información 
militar. Blomberg, como es natural, le 
apoyaba, y dio el primer paso para la ma: 
terialización de sus propuestas creando 
en el Ministerio de la Reichswehr un pe 
queño estado mayor de planeamiento 
operacional de los tres servicios, el Abtei 
lung Landesverteidigung, o Departa 
mento de Defensa Nacional. Beck, por su 
parte, trató de conservar cieta influencia 
sobre el nuevo estado mayor disponiendo 


'quesujete fuese un hombre competente y 
“Ambicioso, el coronel Alfred Jodl; éste 
“in embargo, se convirtió pronto en fer- 
Vente admirador de Hitler y partidario 

E dela formación de un Alto Estado Mayor 
de la Wehrmacht. Con todo, Relchenau 
ose benefició del triunfo. En 1935 pasó a 
mandar el Wehrkreis VII, probablemente 
son miras 2 prepararse para asumir el 
puesto de comandante en jee cuando 
Von Pritsch llegase al término de su man- 
dato. En la Werrmachtam le sucedió 
Wilhelm Keitel. La nueva mano derecha 
de Blomberg compartía las actítudes de 
su predecesor, tanto hacia el nazismo 
omo hacia la idea de un Estado Mayor 
dela Wehrmacht; no era ciertamente, tan 
ostentoso ni tan abiertamente ambicioso 
¡como El, pero a la larga sería mucho más 
peligroso para la unidad del Alto Estado 
Mayor. 

Así pues, la división de opiniones en el 
cuerpo de estado mayor no se basaba en 
una simple valoración de méritos de los 
argumentos. Muchos de sus miembros 
velan a Blomberg, Reichenan y Keitel 
como oportunistas políticos sumamente 
ambielosos. La perspectiva de concen 
trar amplios poderes en las manos de ta 
les hombres era un poderosísimo argu- 
mento contra sus propuestas, aparente 
mente lógicas. Es probable que el coronel 
Jodl tuviese razón cuando señalaba a von 
Manstein: «La lástima es quelas persona 
dades de más peso estén en el OKH. Si 
Fritsch, Beck y usted estuviesen en el 
OKW pensarían de otro modo.» Cierta: 
mente Frítsch y Beck eran mirados con 
respeto y lealtad por sus ciegas, pero, en 
opinión de Blomberg, la oposición del se 
gundo a la creación de un Estado Mayor 
dela Wehrmacht se debía a una mezcla 
de ambición personal y tradicionalismo 
fanático. Considerar la posición del jefe 
del Estado Mayor como equiparable a la 
del Moltke o Schlleffen, decía, era una 
«enorme exageración... que en nada co- 
rrespondía ya a las realidades del mo- 
mento.» Muehos oficiales de estado ma 

4, YOF,empero, velan en su jefe al verdadero 
Sucesor de Moltke por su carácter, méto- 
do, modales y flosofía. Manstein, que co- 
Jaboraba estrechamente conél, estimaba 
ue «al igual que Moltke, personificaba 
más el espiritu refinado del intelectual 


que del soldado», Nunca hacía nada 
apresuradamente: »Antes de cada dect- 
sión sopesaba hasta los menores pros y 
contras, sin permitir jemás que las crcen- 
clas inspiradas en los deseos le distraje- 
sen.» Admitía, no obstante, que su metl- 
culosa imparcialidad en la evaluación de 
ambas caras de todo argumento daban 
cierta impresión de indecisión, Por lo 
demás, su posición no era lo bastante 
fuerte como para tomar la Iniciativa en 
materia de organización del Alto Mando, 
especialmente despues de 1936, cuando 
Blomberg fue ascendido al rango de mas 
riscal de campo y confirmado en su nom- 
bramiento como ministro de la Guerra y. 
comandante en jefe de la Wehrmacht. La: 
tensión aumentó aquel invierno con el 
«Juego de la guerra» destinado a estudiar. 
los problemas de ejercicio del mando en' 
tiempo de guerra. Blomberg, Keltel y 
Jod! desplegaron sus ideas ante Hitler y 
los generales y almirantes superiores, En 
cuanto el Fúhrer se hubo ausentado, von 
Fritsh perdió los estribos y dijo a Keltel 
que su interpretación del papel del OKH. 
era inadmisible, Pero un año más tarde 
seguía sin haber un Estado Mayor capas 
de planear las maniobras combinadas de 
la Wehrmacht, de modo que la taren ré- 
cayó en el general Franz Halder y la Sec- 
ción de Instrucción del Estado Mayor del 
Ejército. Mientras tanto, von Mansteín, 
de nuevo en el Estado Mayor como Ober- 
quartiermetster 1, había pasado las vaca- 
clones de verano escribiendo un memo: 
rándum sobre el problema de la organ! 
zación del Alto Mando en tiempo de gue 
rra. La claridad de sus argumentos indujo 
a von Fritsch a reiterar el caso del Ej6r- 
cito a Blomberg, Era ilusorio, escribía, 
considerarlo en el mismo plano que los 
otros dos, porque para Alemanía la gue- 
rra sólo podía ser decisiva en tierra. Por 
consiguiente, un Alto Mando de la Wehr- 
macht tendría que consagrar la mayor 
parte de su atención a las operaciones del 
Ejército, lo que le haría entrar pronto en 
conflicto con el OKH. En cambio, sí éste 
planeaba las operaciones para los tres 
ejércitos, el Alto Mando dela Wehrmacht 
podría concentrarse en la organización y 
administración de los recursos naciona 
les en guerra, Blomberg rechazó sus pro- 
puestas, pero ambos convinieron en que 


E) 


deberían «conversar más a menudo que 
hasta el presente, a ser posible todas las 
'semanas», Su período de cooperación, sin 
embargo, duró poco: unos meses más 
tarde, en febrero de 1938, ni el uno 1 el 
otro ocupaban ya sus cargos, y el Alto 
Mando había sido reestructurado para 
satisfacer los deseos de Hitler. 

Cuando éste reemplazó el Ministerio de 
la Guerra por un nuevo estado mayor, el 
Oberkommando der Wehrmacht (OXW, 
“Alto Mando de las Fuerzas Armadas, pa- 
reció que había triunfado la causa del Es 
tado Mayor de la Wehrmacht. Sin embar- 
go, el Fúhrer no designó un nuevo co- 
mandante en jefe de las Fuerzas Arma» 
das; se reservó para sí mismo el título de 
Oberster Befehlshaber des Wehrmacht y 
nombró un Chef o Jefe de Estado Mayor 
para situarlo al frente del nuevo OKW. 
“Terminada la guerra, Blomberg contó al 
general Warllmont que Hitler le había 
consultado sobre quién asumiría aquel 
esrgo. Tras rechazar varias posibilida 
des, pregunto: «¿Cómo se llama ese gen 
ral que ha estado trabajando con usted 
hasta ahora?» <Ah, Keltel —contestó 
Blomberg—; no hay ni que pensar en €l 
no es más que el que lleva mi oficina» 
Hitler replicó al Instante; «Ese es precl. 
samente el hombte que estoy buscando, + 

Al principlo, el propio Keitel ignoraba 
por completo la verdadera naturaleza de 
su nuevo cargo. Cuando una sórdida 
conspiración tramada por la 85 provocó 
la destitución del general von Fritsch, 
que tanto había criticado sus opiniones 
sobre la organización del Alto Mando, no 
lo sintió en absoluto. Pero, para disgusto 
suyo, el nuevo comandante en jefe, gene: 
ral von Brauchltsch, escribió un memo- 
rándurn repitiendo el punto de vista de su 
predecesor sobre la imposibilidad de se 
parar la Jefatura operaclonal de la Wehr. 
'macht de la del Ejército. Al instante, Ket 
tel se sentó a escribir una larga réplica 
En dicho documento, «La dirección de la 
guerra como problema de organización» 
y en su apéndice sobre -La guerra del 
futuro», dejaba bien sentado que él veía 
en el OKW la función de coordinar los 
recursos económicos, psicológicos y mili- 
tares de la nación para la guerra total, 
como propugnara el general Ludendorff 
en su obra Der totale Krieg, publicada 
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tresaños atrás A través dela Wehrmacht. 
fihrungsamt, estado mayor encabe 
zado por el general von Viebahn, el OK w 
dirigiría la estrategia militar de los tres 
ejércitos. En tiempo de paz se desarrolla. 
rían las ideas estratégicas en las ense 
ñanzas de la Wehrmacht Akademie. Sin 
embargo, aún no sabía que semejantes 
ideas guardaban muy poca relación cor 
larenlidad. La alta estrategia de Hitler no 
se basaba en el concepto de Ludendorf 
de la guerra total, sino en una serie de 
guerras limitadas, decisivas, desencade. 
¡adas contra víctimas alsladas, que su 
puslesen una carga mínima para el pu 
blo alemán y sus recursos. La economía 
de guerra alemana lleva mucho tiempo 
siendo una selva de responsabllidades en 
conflicto, en la que la Wehrmacht había 
tropezado con sertas rivalidades. El m 
ríscal de campo Goering, jefe de Organi 
zación del Plan Cuatrienal y comandante 
en jefe de la Luftwaffe, estaba poco dis. 
puesto a permitir que Keltel le diera úr 
denes. La propaganda era la parcela celo 
samente guardada del Dr. Goebbels. Por 
añadidura, la Imagen que tenía Keitel del 
'OKW como centro del planeamien 
tratégico se había visto ya sacudida du 
rante los acontecimientos que conduje 
ron al Anschlusa. Hitler pasaba delib 
damente por encima del OKW y traba 
Jaba directamente con Goering, el OKH y 
los comandantes de campo. Sin avergon: 
zarse por tal tratamiento, Keitel tomó a 
su cargo la servil tarea de tratar de evitar 
las fricciones ocultando las adverten 
clas y las críticas que los mandos del ejér 
eltole pedían que transmitiese al Fahrer 
Sin duda, durante algún tiempo pudo 
atribuir los extraños métodos de éste a la 
circunstancia de que la nueva estructura 
de mando no había tenido tiempo de es 
tablecerse antes de que estallase la 
austríaca. Pero los acontecimientos s! 
guientes demostraron que Hitler no tenía 
la menor intención de convertir el OKW 
enalgo másque una secretaría militar 
reservaba las decisiones políticas y de 
alta estrategía. Reunía a los comanda 
tes en Jefe de los tres ejércitos y escu 
chaba sus órdenes verbales para la pre 
paración de los planes militares deriva 
dos de dichas decisiones; a continuación 
el Estado Mayor del Ejérelto preparaba 


un plan de operaciones y se lo presenta 
ba. Corregido y aprobado por él, este 
plan, junto con los de la Luftwaffe y la 
Marina, era editado por la Wehrmacht 
Shrungsamt enforma de Directriz de Gue- 

rra que Hitler firmaba y despachaba con 

la confirmación de los planes ya sometí 
dos. Aparte esta función, la Wehrmacht 

« fhrungsamt estaba, según palabras de 
Warlimont, «confinada en una esfera de 
actividad mal definida, flotando entre las 
iniciativas políticas intuitivas del dicta- 
4 dorysusconsecuencias militares». Hasta 
la Wehrmacht-Akademie fue un fracaso 
total y, como hemos dicho más arriba, 
desapareció en 1938. Así pues, Keitel 
¡Pudo darse cuenta gradualmente de que 
¡eL OK W era <un vacío que sólo servía para 
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Los generales Keitel, jefe del OXW, y Brau- 
chitsch, comandante en jefe del Ejército, 
ndo con el secretario del Alre, 


proporcionar al Pahrer su ansiada lber- 
tad de acción y para poner ante mí una. 
tarea imposible... y problemas que Jamás 
se resolvieron porque la institución que 
debía hacerse cargo de ellos había sido 
rechazada». Por lo demás, el hecho de 
que Hitler no transformase el OKW enn! 
Estado Mayor de la Wehrmacht no signi- 
có una victoria para el Estado Mayor del 
Ejército. Antes al contrario, Ludwig Beck. 
y sus colegas afrontaron los sucesos de 
1938 con un estado de ánimo de profundo 
desaliento, 


so 


lo de 1935 el coronel von Mans- 
volvió al Estado Mayor como jefe del 
'tamento de Operaciones, y pocos 
más tarde empezó a trabajar en los 
para la movilización del ejército 
respuesta a un ataque francés con 


¡bla reconocido el peligro de un ataque 
¡en su primera conversación sobre 
rearme con los generales, El pacto con- 
cluldo con Polonia en 1934 había redu- 
ido la amenaza, pero ésta podía recru- 
decerse sí Francia decidía intervenir en 
las cuestiones del Sarre o de Renania. 


¡vió afavor de Alemania sin Incidentes, 
- y en febrero de 1936 Hitler decidió súbl- 
nte remilitarizar Renania. Blom- 

que se hallaba presenciando los 
olímpicos de invierno, no fue In- 

¡do hasta que Hitler hubo conferen- 

o con Fritsch. Dos semanas más tar- 
kreunió a todoslos efes de estado 

rayor de grupo y de cuerpo en una confe- 
encia que se celebró en Berlín Sola- 
nte cuando el Ejército hubo trazado 
planes operacionales despachó 
una directriz que confirmaba 


el Winterabung (ejercicio de invierno) 
Cinco días después, el 7 de marzo, tres 
batallones cruzaban el Rhin. El resto de 
las fuerzas quedó atrás para contener 
cualquier reacción francesa. No se pro: 
dujo ninguna, pero cuando los agregados 
militares alemanes en Londres telegra- 
Naron: «Situación grave, Cincuenta por 
úelento paz o guerra», Blomberg empezó a 
sentir pánico y rogó a Hitler que retirase 
los batallones. El incidente sirvió para 
confirmar las dudas del OKH sobre su 
capacidad como comandante enjefe dela 
Wehrmacht. Más aún: el modo como ha- 
día sido utilizado para confirmar sim- 
plemente planes ya decididos con el 
OKH tras consulta directa con Hitler, 
alentó las esperanzas de Frtisch, Beck y 
Manstein de que el Alto Estado Mayo" 
volviese a ser el órgano principal de pla- 
neamiento militar y dirección de las ope- 
raciones, 

En 1937 el caso «Rojo» seguía siendo el 
de mayor' importancia, pero Blomberg 
ordenó el estudio de otras situaciones po- 
sibles: una guerra contra Prancia y Che- 
coslovaquia, con la concentración prin- 
cipal contra la segunda (caso =Verde») 


luna intervención armada de Austria 
Alta epecia-Otto- una pera contra 
“Oran Bretaña, Polonia y Lituania (caso 
especial «Extensión Rojo-Verde-; y una 
“actuación bélica en España (caso espe- 
-dlal «Richard=. Enrealidad, la Lufbwale 
había entrado en acción en España ya al 
“comienzo de la Guerra Civil, enviando 
“aviones de transporte para trasladar las 
fuerzas marroquies de Franco a la penin- 
y el teniente coronel Walter Warli- 
1 del Estado Mayor, había sido des- 
¡do al cuartel general de Franco como 
plenipotenciario de la Wehr- 
Bt. Por lo demás, aunque con fre- 

se ha descrito la Guerra Civiles 
como un período de prueba de las 
de la Blitzkrieg, en realidad el 
H era contrario al envío a España de 
reas de tierra en estado de formación 
incompleta, y tampoco se podría permitir 
¡el lujo de privar a las formaciones recién 
das de hombres experimentados. 
sin embargo, deseaba ardiente- 
“apoyar a Franco, y así en novier- 
1936 la Luftwaffe envió la «Legión 


siguientes se agregaron nuevos 

de la Luftwaffe y algunas unidades espe- 
ciales del Ejército, aumentando sus efec- 
tivos hasta unos 20.000 hombres; los 
nerales Sperrle, Volkmann y Richtholen 
desarrollaron, por su parte, técnicas de 
apoyo aéreo, y el coronel von Thoma puso 
en acelón sus carros, que no siempre 
triunfaron en sus enfrentamientos conos 
modelos rusos, más pesados y mejor ar: 
ados. Pero el verdadero objetivo del Hit. 
Jer era asegurar «la continuación de la 
Guerra Civil y el mantenimiento de 
tensiones en el Mediterráneo», que po 
drían arrastrar a Francia e Inglaterra a 
una guerra con Italia y proporelonar 
Alemania una oportunidad para la 
pansión de su Lebensraum. 

Este propósito, expresado ya en Me 
Xamp y en sus alocuciones a los genera- 
les, quedó definido en las palabras q. 
dirigió a Blomberg, Fritsch, Go 
Raeder y al ministro de Asuntos 
res, Neurath, el 5 de noviembre de: 
coronel Hossbach, su primer 
que también se hallaba presente, 
más tarde un relato de la reunión. 


En febrero de 1936 Hitler decide remilitarl- 
zar Renania. 


la conquista simultánea de Checoslova- 
quie y Austria-. Esto sucederta hacia 
1943-45, o antes si se presentaba la opor- 
tunidad por estar Francia paralizada por 
un conflicto civil o envuelta en una gue: 
ra contra otro estado. Los interlocutores 
reacelonaron al discurso con toda una se 
rie de objeciones. Incluso Blomberg. que 
parecía desanimado, apoyó las dudas de 
Fritsch en el sentido de que la guerra con 
Ttalia pudiese evitar que Francia ayu 
dase a Checoslovaquia. Pero cuando 
legó el momento de la acción, ni él ni 
Fritsch estaban ya en activo, y la única 
victima fue Austria. 

La guerra de nervios contra esta Ultima 
se intensificó tras la visita del canciller 
¡Sehuschnigg a Alemania en febrero de 
1998. Keitel y el almirante Canarias, jefe 
dela Abiwehr, se las arreglaron para con 
¡vencer a los austríacos de que Hitler es 
taba llevando a cabo serios preparativos 
militares en contra suya. El desconeer: 
tado Schuschnigg decidió convocar un 
¿diría a los aus- 
tríacos que votasen en favor de su Inde 
pendencía. Temiendo que este llama. 
miento tuviese éxito, Hitler decidió in 
tervenir y llevar a efecto el Anschluss por 
la fuerza. 

El 19 de marzo convocó a Goering, Rel: 
chenau y al general von Schobert, co- 
mandante del Wehrkreis VII, en la Cancí. 
llería del Reich. A la mañana Siguiente 
mandó llamar a Keitel, Jod! se precipitó 
'enssu busca tras haberse apoderado de 
directriz de Blomberg de 1937, que in 
cluía el «caso especial Otto». Entealidad 
era una directriz poco útil, de modo que 
Keltel se tragó su orgullo y corrió a la 
Bendlerstrasse para preguntar a Beck sí 
sl Alto Estado Mayor tenía algún plan 
Para un movimiento contra Austria. Pero 
Beck que siempre había considerado 
shipotéticas» las directrices de Blom 
¡berg, nada podía ofrecerle; además, el 
'Buevo comandante en jefe, Brauchitsch 
¡Se hallaba ausente, así es que Beck acce 
¡dló a ir a la Cancillería, Muy significati- 
¡Vámente, insistió en dar un rodeo para 
IFécoger a su ayudante más valioso, Mans- 


plebiscito en el que se 


tein, quien, de hecho, había dejado por 
entonces de ser OQuI. Pocos días antes se 
le había ordenado que tomase el mando 
de una división de infantería en Silesta; 
era uno más en el aluvión de cambios que 
tuvieron lugar en el OKH trasla dimisión 
de von Pritsch. Brauehitsch no había 
puesto objeciones al destierro de aquel 
prusiano enérgico y lleno de confianza en 
sí mismo; aceptaba mantener a Beck 
como jefe del Estado Mayor, pero la com- 
binación de Beck y Mansteín le resultaba. 
ciertamente poco atractiva. Un año an- 
tes, el proplo Brauchitsch, siendo co- 
mandante del Wehrkreis L, había recibido 
del primero la orden de dirigir un ejercl- 
clo destinado a probar ciertas medidas 
defensivas en una serie de condiciones 
especificas, pero él alteró las condiciones 
destruyendo la finalidad del ejercicio, y 
Beck le envió a su OQuI ordenándole que 
lo repitiese todo de nuevo, La sensibill- 
dad de Brauchitsch se sintió herida por el 
despotismo con que cumplió Mansteln la 
misión, y el resentimiento persistía. 

Pero Keltel llevaba aun más tiempo in 
cubando su antipatía hacia Mansteln. 
Cuando se adoptaron los planes de este 
último para la expansión del ejército, su 
primer trabajo importante de planea: 
miento en la Sección de Organización del 
Estado Mayor había Ido a parar ala pape- 
lera, Más tarde, aquel afortunado oficial 
había ascendido casí sin ningún esfuerzo 
desde la Sección de Operaciones para 
convertirse en OQui, segundo Jefe del Es- 
tado Mayor. Beck tenía sus días ya con- 
tados con la marcha de von Fritsch, pero. 
Keltel veía en Mansteln un rival aun más 
peligroso, por lo que se hacía necesario 
reemplazarle antes de que aquél partiese, 
Por eso se sentía algo incómodo cuando 
se vio obligado a aceptar su presencia 
temporal en su antiguo cargo. Con todo, 
tuvo que impresionarle sin duda el ren: 
dimiento de su trabajo, especialmente en 
comparación con el fracaso que había 
conocido su propio estado mayof de ope- 
raciones, 

Beck y Manstein llegaron a la Cancille- 
ría del Reichalas 11 dela mañana. Confe- 
rencíaron con Hitler por espacio de unas 
dos horas y estuvieron de acuerdo en mo- 
vilizar un ejército al mando del general 
von Bock, compuesto por el VII Cuerpo 
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(Schobert), el XIII Cuerpo (Welchs) y la 
24 División Panzer. Más adelante se les 
agregarían el XVI Cuerpo (Guderían y la 
SS Lelbstandarte Adolf Hitler, Para las 6 
dela tarde Mansteín había redactado ya 
las órdenes necesarias de movilización y 
concentración. Mientras tanto, Brau 
chitsch, que acababa de regresar, alar 
mado ante los riesgos dela acción militar, 
inició una serie de llamadas telefónicas 
suplicando a Keltel que convenciese 
Hitler de que suspendiera la operación 
Keltel prometió hacerlo y «poco después, 
sin haber hecho nada, le llamó a su vez 
para comunicarle que (Hitler) se nega 
Lo que más le irritaba era que el ge 
neral von Viebahn, Jefe de la Wehrmacht 
finrungsamt y el primer subordinado 
suyo en el OKW, hubiera apoyado a 
Brauchitsch, Su reacción provocó en 
Viebahn una depresión nerviosa que le 
hizo encerrarse en una de las dependen 
clas de la Bendlerstrasse, Era un co 
mienzo de mal augurio para el OKW; sele 
había seleccionado por sus servicios dis 
tínguidos a las órdenes del general von 
der Sehulenberg, antiguo Jefe de Estado 
Mayor del principe heredero y a la sazón 
Obergrupperfurhrer de las SA y 85, Ade 
más era amigo de Beck, de modo que pa 
recía la persona más indicada para redu 
irlas distane OKWyel OKH 
'Al amanecer del 12 de marzo, la Wenr- 
macht cruzó la frontera austríaca 
Jando a Beck en Berlín, Brauchit 
Manstein volaron a Linz para enco 
ya allí a Hitler acompañado de Keitel 
:ste acogió al comandante en jefe del 
jército preguntándole: «¿Qué diablos 
hace usted en Austria?» Hitler, sin em 
bargo, aceptó su presencia y la sugeren 
cla de que el y Mansteín debían seguir 
vuelo a Viena, para supervisar la 
ción del ejército austríaco por la Wehr 
macht. Tras el Anschluss, Mansteín per. 
maneció aún en Austria unas cuantas 
semanas para continuar su misión. 
Entre tanto Hitler había regresado a 
Berlín, y allí recibió el 21 de abril los in: 
formes de Keitel sobre el estado de los 
preparativos para la invasión de Checos 
lovaquia, El Fúbrer prefería una =acción 
rápida como el relámpago, consecutiva a 
ln incldente (el asesinato del embajador 
slemán, por ejemplo)». Las puntas de 
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lanza separadas que penetrasen en los 
neas de fortificación checas tendrían que 
aber sido «trabajadas hasta en el má: 
mínimo detalle (conocimiento de las c 
rreteras, de los objetivos, co! 
columnas según la misión individu, 
'ada una).» Todas las columnas, 
brayó Hitler, contarían con apoyo aére 
Bombarderos en picado para destr 
las instalaciones en los puntos de pene 
ración, estorbar la llegada de reservas 
Inutilizar las señales y el tráfico de 
nicaciones, alslando así a las guarnte 
Su dominio dela estrategia y la 14 
tica causó gran impresión a sus int 
cutores; en espa coronel Jodí, q 
había sustituido a Viebaln como J 
la Wehrmachtfohrungsamt. Al ser dest 
nado por primera vez al Estado May 
Jodl se había demostrado a sí mismo que 
era un Jefe muy capaz, pero en el OKH s: 
ganó la desaprobación de sus superiore 
por su actitud egocéntrica y desmes 
damente ambiciosa, de modo que Beck 
selo había quitado de encima pasánd: 
al nuevo OKW, Pronto se cot . 
uno de los consejeros más devotos de Hit 
ler y, lejos de molestarse por la interíe 


posición de 


rencia de éste en todos los aspectos del 
planeamiento mílitar, ordenó a uno de 
sus subordinados, el teniente coronel 
Zeltaler, que le facilitase todos los deta: 
les de la movilización y sobre la potencia 
de las fortificaciones y el arm 
checos. 

A Anales de mayo tenía la nueva dí 
triz del caso » Verde» preparada para que 
Hitler la Airmase. Comenzaba con las st 
Kulentes palabras: »Es miirrevocable de- 
cisión aplastar a Checoslovaquia con la 
acción militar en un futuro próximo.» Las 
instrueciones específicas para la opera. 
ción hablaban de «un ataque en el eora. 
zón de Checoslovaquia... con unidades 
motorizadas y acorazadas de la mayor po- 
tencia posible, explotando al máximo el 
Primer éxito de las columnas de asalto y 
los efectos de las operaciones de la fuerza 
aérea», Cuando esta directriz llegó al 
OKH, Brauchitsch y Beck quedaron 
asombrados de que se hublesen estable: 
sido decisiones y detalles operacionales 
sin contar con su opinión. El general von 
Welehs anotó en su diario que se había 
¡Siscutido la idea de alejar a Jodl de las 
las del Estado Mayor. -Era evidente 


mento 


Do - 


¡llemanos observan la Inva 

De izquierda a derecha: 
ín, Rundatedt, Keitel, Hitler, Rol 
chenau y Rommel. 


sescribió— que el sistema de mando ha: 
bla cambiado por completo, pero hasta 
entonces nadie se había dado plena 
cuenta de ello.» 

La directriz para el caso «Verde» causó 
especial impresión a Beck, quien el 7 de 
mayo había entregado a Brauchitsch un 
memorándum en el que concluía; «No 
cabe la esperanza de que el problema: 
checoslovaco pueda quedar resuelto este, 
añopor medios militares sin intervención. 
de Gran Bretaña y Francia.» 

Tal afirmación se basaba en los Infor- 
mes de los agregados militares alemanes, 
sobre todo los del general barón Geyr von. 
Schweppenburg y de su sucesor en Lon: 
dres, el coronel Freíherr von Bechtols- 
heim. Los agregados militares eran míli- 
tares de estado mayor seleccionados por 
su tacto, sociabilidad y competencia ml: 
Jitar. Según Bechtolsheim, la conducta 
caballerosa era más importante que el 


es 


La Legión Condor desfila ante Goering y 
sus comandantes, Richthofen, Volkmann y 


Hiter encontró 
en Koltel un ayudante militar completa 
Mente sometido a su voluntad. 


dominio de los Idiomas. Sin embargo, el 
Estado Mayor tuvo la fortuna de contar 
por entonces en Moscú con Ernst von 
Koóstring, nacido y criado en Rusia, y que 
no sólo hablaba un ruso perfecto, sino 
que además comprendía la mentalidad 
eslava, También el barón von Geyr,que 
permaneció en Londres desde 1933 hasta 
1997, estaba magníficamente preparado 
para su misión. Cuando fue elegido, el 
almirante Canaris le pidió que llevase a 
cubo tareas de espionaje, a lo que él se 
negó alegando, con razón, que sus éxitos 
serían directamente proporcionales al 
Erado de «auténtico y honorable enten- 
dimiento mutuo» que lograse establecer, 
Ayudado por sus antecedentes aristocrá- 
ticos y en la caballería empezó a desen. 
volverse con notable éxito, estableciendo 
relaciones amistosas con gran número de 
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diplomáticos y oficiales superiores brita 
nicos. Pero las relaciones anglo-alerns 
nas se detertoraron tras el nombramiento 
de Ribbentrop como embajador, y en Ju. 
lo de 1937 se vio obligado a dar el pas 

poco habitual, de envíar al jefe del Estado 
Mayor un informe que contradecía espe 
cíficamente el de su embajador. Las opi 
iones del barón Geyr se basaban en un 
estudio que había enviado a Beck er 
enero sobre la situación de la alta estr 
tegía británica. En tanto que la debilidad 
de Alemania residía en su »Incapacidad 
para sostener una guerra de larga dura: 
ción, a causa de la penuria financiera y 
materíal... la posición del Imperio britá 
nico...es precisamente todolo contrario. 

Las claves de la estrategía británica de- 
bían verse en una estrecha coopera: 
militar con Francia y en la neutrali 
benévola con el apoyo económico de 1 
Estados Unidos. «Los éxitos precoc 
(alemanes) en el Sur y el Sudeste de Eu 
ropa no pueden ser decisivos», prevenía 


Gay subrayando que Inglaterra apoy: 
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den a cin e Agrada 
lítares del Estado Mayor. En el verano de 
a a rs Re 
a aca 
1938, Manstein incitaba a Beck a no dimi 
Ensaacdn DO Al as o 
al Estado Mayor el control de toda la 
Werrmachten aguero y ano a. 
auna rain paenal Td csvals: 
tre los mandos del ejército y el Fúhrer. En 
a 


aconsejaba que se ciñese a los aspectos 
militares del caso. El riesgo de una Inter. 
vención de las potencias occidentales, 
escribía, «compete únicamente a la res- 
ponsabilidad de la jefatura políticas. 
(Beck señaló tales afirmaciones trazando 
signos de interrogación al margen.) La e: 
fatura militar <sólo es responsable de 
asegurar una rápida victoria sobre Che- 
coslovaquia y de utilizar todos los medios 
milítares para atemorizar a los france: 
ses». A continuación procedía a describir 
detalladamente cómo se podría conse- 
guir aun la sorpresa operacional y táctica 
precisa para aplastar rápidamente las de- 
fensas checas, Sus propuestas debleron 
parecer a Beck desoladoramente parecl- 
das a las de Hitler, En el borrador de res 
puesta le decía que, sí bien sus argumen» 
tos eran, en lo esencial, correctos, las clr+ 
cunstancias habían cambiado, de modo 
que «hoy sólo puedo decir "demasiado 
tarde», 

A principlos de agosto Brauchitseh 
reunió a los principales generales y les 
leyó un memorándum, probablemente el 
último que le diera Beck. La reacción fue 
pesimista. Reichenau previno en contra 
de cualquier confrontación masiva, que 
pudiera encolerizar a Hitler, y el general 
Ernst Busch dijo que dudaba de que su 
misión fuera inmiscuirse en las cuestio- 
nes políticas. Beck replicó enfáticamente 
que los oficiales de estado mayor tenían 
el deber de emitir Juicios en el terreno de 
la política yla alta estrategia, Rundatedt, 
el general en activo más antiguo, encare- 
ció a Brauchitsch que no arriesgase su 
propia posición junto a Hitler; temía que, 
si se le obligaba a dimitir, von Relchenau 
le reemplazase, Así pues, los generales se 
separaron sin haber llegado a ninguna 
decisión sobre su futura actuación, de- 
Jando a Beck desesperado, 

Cuando Hitler tuvo noticias de aquella 
reunión, ignoró a los genrales superiores 
e invitó a todos los jefes de estado mayor 
delas principales unidades a almorzar en 
el Berghof el 10 de agosto. Por la tarde 
pasó más de dos horas explicando las ra- 
zones de su decisión de dejar resuelta la 
cuestión checoslovaca. En la discusión 
que siguió, los asistentes expresaron sus 
dudas de que Francia se limitase a obser- 
var pasivamente la invasión de su altada. 
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Alfred Jodi, devoto cons 


Jero del Fúhrer, 


Hitler fue respondiendo con calma a sus 
argumentos “hasta que el general von 
Wietersheim citó la opinión de su c 
mandante, el general Adam, de que no 
sería posible sostener las fortificaciones 
del Oeste más allá de tres semanas, Hit 
ler, iracundo, gritó que +se podría soste 
ner el Muro Oceidental contra cualquiera 
que se presentase tan sólo con que los 
generales fuesen tan valerosos como sus 
soldados». Tras los acontecimientos del 
día, Jodl anotó en su diario que a los o8- 
clales de estado mayor les faltaba «vigor 
de espíritu= porque «en el fondo no creen 
en el genlo del Fúhrer». Cínco días más 
tarde Hitler llamó a los generales supe. 
riores a Juterborg para ofrles confirmar 
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resolución de atacar a Checos 
quía. Luego, Brauchitsch se nego a ve 
Beck, y al cabo de tres días el jefe d 
Alto Estado Mayor res 
go. A petición de Hitler, y 

politica exterior 
dimisión en secreto 
Las relaciones 
Estado Mayor nunca se recuper 
Ja crisis de confianza que Beck había 
sado. Los asesinatos de Schlelder y Br 

dow, la sórdida intriga contra Fritseh: 
in del OKW habían echado pesa 

das cargas sobre la fe del Ejercito en 
Fúhrer, Pero aún se había deteriora: 
más la confianza de éste último en el E 
tado Mayor, a causa de ls críticas a st 
política expresadas en los me 
dums de Beck y evidentemente suscril 


porra 
aceptó mantener 


"mire Hitler y el Alt 


rc ros 


[flo Estado Mayor. 


la costumbre de eludir a Beck trabajan 
directamente con él, considerándole mu: 
cho más tratable que a su antecesor 0 a 
Manstein. Halder, por su parte, afirm( 


que, sl aceptaba el nombramiento, era 
para proseguir la lucha de su antecesor 
ontra Hilder; durante las ss 

desembocaron en la crisis de Munich hizo 
honor a su palabra y participó en una 
conjura para derribar al Púhrer si 6 

insistía en llevar adelante el caso «Ver: 
de». Mientras tanto completó los planes 
3 de septiembre le 
¡tados éstos a Hitler por von 
Brauchitsch. Cinco ejércitos atacarían a 


Checoslovaquia: el Segundo desde el 
Nordeste, el Octavo desde el Norte, el Dé 
clmo desde el Oeste, el Doce desde el Su. 


doeste, y el Catorce desde el Sur. Pero 
Hitler censuró el proyecto, aclarando que 
la operación era exactamente la que los 
checos esperaban. El Segundo Ej 


que habría de enfrentarse con poderosas 
defensas, se vería envuelto en =una se- 
gunda edición de Verdun»; el Catorce 


[ — *tacasaría a causa de las dificultades de 
| transporte». Todas las divisiones motori 

zadas y Panzer deberían estar con el Dé- 
<imo Ejército, Sonde más debiles eran las 
Melensas, Su ruptura penetraría hasta el 


corazón de Bohemia. Brauchitsch hizo 
algunas objeciones relativas al «estado. 
de las divisiones motorizadas, los abaste- 
cimientos y los mandos faltos de adies- 


Ribbentrop sale dela embajada en Londres 
para presentar sus credenciales al rey; el 
general Geyr, agregado militar, aparece en 
el Umbral detrás de él. 


tramiento», pero se le ma 
días más tarde Hitler co 
rencía. Esta vez Brauchitse? 
sigo a Halder para que explicaseel plan, 


ú'ante el asombro del Fahrer, desert 
"BIS la misma operación de «tenaza» con 
los Segundo y Catorce ejércitos que él 
había rechazado una semana antes. 
“Terminada la exposición, Hitler observó 
mordazmente; «No debemos planear la 
acción de las operaciones tal como la de 

seamos, sino teniendo en cuenta el curso 
probable de las que emprenda el enemi- 
$0.» A continuación presentó una expo- 
sición muy razonada de los planes defen 

'sivos checos, seguida de una crítica de- 

vastadora de las propuestas del Ejército. 
En particular le disgustaba la falta de 
Imaginación en el despliegue de las for. 

maciones Panzer y motorizadas, Las se- 
igundas tenían objetivos que no les per 

mitían hacer uso de su movilidad, y las 
primeras, en cambio, requerían un apoyo 
de infantería a ple que reduciría la velo: 

cidad de su avance. -Esto contradice las 
leyes de la lógica», explicó mientras Kel: 

tel, de ple a sulado, asentía con la cabeza 
para mortíficar aun más a los presentes. 

Entonces volvió a insistir en una concen 

tración de las fuerzas móviles con el De 

cimo Ejército de Relchenau. 

No hubo ocasión, ciertamente, de po- 
hera prueba su poryecto, porque la Con: 
ferencia de Munich de 1938 le privó de su 
guerra; pero su actuación durante el pla: 
heamiento tuvo profundos efectos sobre 
el Alto Estado Mayor; ahora estaba claro 
que el Ejercito no sólo había perdido la 
batalla por el mando de la Wehrmacht en 
la guerra, sino que además corría el riesgo 
de perder el control de los asuntos tácti 
cos y operacionales. Para empeorar a 
más las cosas, la política de servil apact 
guamiento adoptada por Francia y Gran 
Bretaña parecía desacreditar las som: 
'prías predicciones del general Beck, obl1 
Eando a su sucesor a cancelar apresura 
damente los planes para la detención y 
Juicio de Hitler 

“Tras los Acuerdos de Munich, los cinco 
ejércitos alemanes avanzaron y ocuparon. 
los Sudetes, así como la mayoría de las 
Tortificaciones que habían proyectado 
tomar por la fuerza. Hitler, Keitel y un 
Pequeño estado mayor, protegidos por el 
batallón de escolta del coronel Rommel, 
eludieron deliberadamente el OKH y 
acompañaron el avance del XVI Cuerpo 
de Guderian, perteneciente al Décimo 


Ejército de Relchenau. En marzo de 1939 
las fuerzas alemanas volvieron a avanzar, 
esta vez vez bajo la mirada hostil de una. 
población cada vez más resentida a me- 
dida que las antiguas provincias de 
Bohemia y Moravia ¡ban quedando bajo 
la -protección» del Reich. A principios de 
abril Keitel despachó dos directrices so: 
bre el caso «Blanco» ordenando que se 
iniciaran los preparativos de una operá: 
ción contra Polonia =en cualquier mo- 
mento a partir del 1 de septiembre de 
1939», Poco después Halder establecía un 
tado Mayor de trabajo» compuesto 
por el general von Rundsted!, el general 
von Mansteín, el coronel Gunther Blu: 
mentritt y el comandante Reinhard Geh: 
len. El primero vivía retirado en su do: 
micillo, y el segundo se hallaba al mando 
de una división, de modo que casi todo el 
trabajo recayó sobre Blumentritt, que 
para el 7 de mayo tenía ya terminada una 
Apreciación de la Situación», Era evi 
si avanzaban desde la Prusia 
esta y Eslovaquia, los ejérel 
tos alemanes se hallarían en una sita: 
ción fuvorable para envolver las fuerzas 
polacas. Si Polonía abrigaba alguna ex: 
peranza real de ayuda exterior, podría 
mantenerse y luchar al Oeste del Vístu 
pero con cincuenta y elnco divisiones de 
Infantería, doce brigadas de caballería y 
dos unidades motorizadas únicamente 
podría mantener cublerta la frontera, 
quedando sus concentraciones prinelpa: 
les en reserva. Los grandes empujes ale: 
manes desde el Norte y el Sur quedarían. 
separados por un largo sector débilmente 
defendido; porlo tanto, Blumentritt pro- 
puso la formación de dos grupos de ejer: 
cito mandados por Bock (Norte) y 
Rundstedt (Sun, El 26-27 de abril Hitler 
aprobó el plan del Ejército, y el 1 de mayo 
el OKH envió una directriz de concentra 
ción para el caso «Blanco» 4 los coman- 
dantes de los grupos de ejército. En ese 
mismo mes, Bock y Rundstedt sometie- 
ron sus recomendaciones al OKH. 
Mientras tanto, la Luftwaffe yla Marina 
trazaban sus propios planes operaciona: 
les, coordinándolos con el del Ejército por 
medio de los correspondientes oNciales 
de enlace. Los mandos militares y nava- 
les no sentían ningún escrúpulo ante la 
Idea de atacar a Polonia para recuperar 
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El general Wietersholm. 


Danzig y relncorporar la Prusia Orte 
al Reich, pero en el campo de la alta 
trategía albergaban serias preocup: 
nes. A nales de marzo Keitel se reunió 
por su parte, con el general Periani, del 
Estado Mayor italiano, sí bien, según el 
general Warlimont, =con la prohibición 
expresa de Hitler de discutir las cuestio- 
nes de estrategia». El 22 de mayo se Brmó 
el «Pacto de Acero- con Italia, pero no se 
consulto ni se informó a los mandos mili 
tares sobre el protocolo secreto que con. 
tenía los acuerdos militares. Adernás, HÍt 
ler insistió en que ae mantuviesen sec 
tos para Italla y Japón los planes del ata. 
que a Polonia. Para Walter Warlimont y 
Bernhard von Losseberg, los mandos su 
perlores de estado mayor de la Weñr 
machtfhrungsamt, la coalición del Eje no 
parecía lo bastante fuerte como para di 
'suadir a Gran Bretaña y Francia de pres- 
tar apoyo a Polonia. Pero su Intento de 
convencer a Keitel para que llevase a 
cabo un «Juego de la guerra» implicando 
a Hitler en una prueba de la situación de 
alta estregía fracasó, a consecuencia de lo 
¡cual se encontrarón en un »vacío muy pe- 
culiar e incómodo». 

El 23 de mayo el Fúhrer celebró una 
conferencia de instrucciones, a la que 
asistieron Keltel, Warlimont, Brauchits, 
Halder, Goering, Jeschonnek, Bodens- 
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chatz, Raeder y el coronel Sehumundt. 
Tras pasar revista a la situación de 
Alemania, Hitler explicó: «Danzig no 
sen modo alguno el objeto dela disputa 
Se trata de extender nuestro espacio y! 
tal hacia el Este... No tenemos más reme 
dio que atacar a Polonia en la primera 
oportunidad favorable.» Esperaba aislar 
a su víctima, y señaló: «No es imposible 
que Rusia se muestre indiferente a la des 
trucción de Polonia.- Pero era preciso 
considerar la posibilidad de que las po- 
tencias occidentales declarasen la gue. 
rra, En tal caso habría que ocupar Ho 
landa y Bélgica »con la y d del ra. 
Si además se derrotaba a Francia 
habrán quedado aseguradas las condi 
clones fundamentales para una guerra 
victoriosa contra Gran Bretaña. 
tinuación pasó a comentar la importan 
cia de un movimiento de giro del Ejer 
cito hacia los puertos del Canal», y la im. 
posibilidad de derrotar a un país 
mediante los ataques aereos. Los mand 
del Ejército no parecieron cs 
embargo, el significado de sus obser 
De regreso a la Bendlerstrasse 
tensíficaron los preparativos para la 
campaña polaca, per 
las ideas de Hitler sobre un: 
siva en el Oeste. Más a 
admitiría qu 
conseguido sin guerra ql 
cía poseer un Insti 
¿Por que, nos pre 
ser diferente 


A con 


10 ndieron a 


e Hitler «pare 
¡ble 
habría de 
sta vez?» Y, en efecto, en 
siguiente conferencia, el 22 de agosto de 
1939, el Fuhrer dejó caer otra «bomba 
diplomática anunciando que Rusia Iba a 
firmar un pacto de no agresión. «He he 
cholos preparativos políticos —dijo—. El 
soldado tiene ahora ino abierto, 
En el Estado Mayor se consideró el 
pacto con Rusia como un resurgir de 
política de Seeckt. Algi 
como Rundstedt, abrigaban la esperanza 
de que «fuese una Blumenkrieg | 
de flores), como la de 1938 en los Sude- 
tes». La mayoría estimaron que habría 
lucha, pero pensaban que, sí Rusia se 
mantenía apartada, el ejército alemás 
podría derrotar a Polonia y llegar a un 
punto muerto que desembocase en una 
paz negociada con el Oeste. El jefe del 
Estado Mayor apoyó esta opinión; anotó 


sus cálculos en su diario y llegó a la con: 
clusión de que era poco probable un ata: 
que francés por los Países Bajos, conside. 
rando el tiempo nedesario para la movill 


zación, «nuestro conocimiento de los 
¡conceptos operacionales franceses y... las 
dificultades políticas». Lo más probable 


El general Brauchitsch y ol nuevo Jefe del 
Alto Estado Mayor, Franz Halder, planean 
las operaciones contra Checostovaqula, 


era que los franceses «reacelonen a nues- 
tras medidas movimiento por movimien: 
to». No obstante, Halder empezó a pla: 
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near un próximo traslado de artillería pe- 
sada desde el Este, el establecimiento de 
la línea de defensa principal en el río 
Mosa para compensar la falta de cañones 
contracarro, y la activación de nuevas dl 
visiones de reserva para construir defen 
sas de campaña a lo largo de la frontera 
con Bélgica y Holanda. 

La movilización parcial de lus reservas 
se debía a la orden de Hitler de que las 
divisiones necesarias para la campaña de 
Polonia y para guarnecer el «Muro Ocet 
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dental- saliesen «de 
noalarmar ala población 
crisis. El día Dse Mar 
ese momento, las tn 
de concentración se 
reunión para el ataque, El día D-1 Hitler 
arta la orden de atacar a las 12.00 hi 
Entonces tendría lugar la wm 
delas divisiones de rese 
ción pública, y se envíaria a los cuarteles 
generales la contraseña para el horario 
del asalto. Al mismo tiempo, siete dívi 


ld 


Los alemanes sudetes, paradójicamente 
desplazados por la ocupación alemana de 
los Sudetes, sufren interrogatorio antes de 
“ser admitidos en un campo de refugiados. 


siones guarnecerían el «Muro Occiden 
tal», y nuevas fuerzas de reserva aumen: 
tarían los efectivos del Grupo de Ejército 
.C» (Oeste) hasta treinta y una divisio. 
nes. Todos se desarrolló de acuerdo con el 
plan: los tres grupos de ejército alemanes 
se pusieron en acción el 23 de agosto. Se 
señaló el amanecer del dín D, el 28 de 
agosto, como hora del ataque. El 24 de 
agosto, varios oficiales de estado mayor 
se trasladaron a sus destinos de guerra 
Pero al mediodía del 25, August Halder 
recibió un sorprendente comunicado del 
OKW preguntando sobre la viabilidad de 
detener la operación. Contestó que des: 
pués delas 15.00 horas ya no sería posible, 
A las 13.30, el OKW anuló la orden de 
atacar, Sólo la enorme eficiencia del 
mando del Estado Mayor y la re 
municaciones permitió detener las co: 
lum avanzaban hacia la frontera, 
No fue posible hacer lo propio con algu: 
nas 


deco: 


nidades de sabotaje, pe 
osleron que el tirote 


'0 los pola: 
resultante 
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era tan sólo uno más de los Incidentes 
fronterizos de provocación que habían 
venido sucediéndose en las últimas se- 
manas. Al principlo hubo ciertas espe. 
ranzas de que el alto sígnificase otra vie 
toria sin derramamiento de sangre. Pero 
cuando Bock llamó a Halder para pre: 
guntar a qué distancía se debían retener 
las tropas, éste le contestó: <A la necesa 
ria para que lo que debió ocurrir el 25 de 
agosto pueda tener lugar el 27, sí así se 
ordena.» Le explicó además que los in: 
gleses habían ratificado su tratado con. 
Polonta, y que los italianos se volvían 
atrás de sus compromisos, Pero al cabo 
de cuatro días de incertidumbre llegó la 
orden de atucar en la madrugada del 1 de 
septiembre, Incluso en ese momento 
hubo escepticismo; Rundstedt preguntó. 
al OKW cuándo llegaría la siguiente con- 
traorden y cuándo Iba a acabar «por in 
toda aquella insensatez». Pero el viejo 
general estaba destinado a no gozar Ja: 
más de su retiro. A las 04.45 horas del 1 de 
septiembre, las tropas alemanas cruz: 
ban la frontera pol 


El general Blumentrit 


Con la ruptura de las hostilidades en 
1939, el Alto Estado Mayor experimentó 
un cambio drástico en su organización. 
Las ramas y secciones necesarias para la 
dirección de las operaciones pasaron a 
formar parte del Cuartel General del 
OKH y se transladaron a un centro de 
mando de campaña en la zona de manio- 
bras de Zossen. El jefe del Estado Mayor, 
general Halder, tenía dícha comandancia 
a su cargo. También el comandante en 
Jefe del Ejército, el general von Brau- 
¡chitsch, tenía su puestoen Zossen, conun 
pequeño grupo de estado mayor y ayu- 
dantes encabezados por el teniente coro- 
nel Kurt Siewert, El Oberquartiermetster 
1, general Heinrich von Stolpnagel, era 
jubjete del Estado Mayor y primer asesor 
de Halder en el planeamiento estratégico 
y operacional. Controlaba la Sección de 
Operaciones y coordinaba su trabajo con 
el de las demás implicadas.. El OQuIV, 
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general de división von Tippelskirch, era 
responsable de la evaluación de la infor: 
mación militar y controlaba las secciones 
de Ejércitos Extranjeros del Este, Ejerci 
tos Extranjeros del Oeste y Agregados. 
También el intendente general se tras- 
ladó al cuartel general del OKH para di 
rigir el abastecimiento de Ejército y la 
administración de las zonas de retaguar. 
dia y los territorios ocupados Ostentaba 
dicho cargo el general Eugen Maller, an- 
tiguo director de la Kriegsakademie, 
pero su mala salud le obligó a delegar sus 
tareas en su jefe de Estado Mayor, el co- 
ronel Eduard Wagner, Las secelones de 
Instrucción, Organización y Central, así 
como las oficinas de Transportes y de 
Transmisiones, quedaron bajo el mando 
directo del general Halder. El OQuí, ge- 
neral Waldemar Erfurth, permaneció en 
Berlín a cargo de todos los elementos del 
Estado Mayor que aún había allí, entre 


4 
ellos las secciones de Historia Militar 
Mapas y Topografia, así como los escalo. 

Í nes de retaguardia de las secciones de 

Í Organización, Instrucción y Central. Se 

Í unió sección de Formación de Oalcia 
les con la de Instrucción, y parte de la 
sección Técnica se integró en la de Orga. 
nización. Las secciones restantes y las 
oficinas de los OQuII y 11 se disgragaron 
para dejar disponibles a los oficiales de 
estado mayor que tanta falta hacían en 
los cuarteles generales de los ejéreltos y 
frupos de ejército en campaña 

_ El papel del jefe del Estado Mayor era. 

[] muy diferente del que habían desempe- 

Mindo: sus predecesores en las querias de 


J' Unincación y durante la Primera Guerra 
Mundial. Ya no era el primer asesor mili- 
tar, con acceso directo al jefe del Estado. 
Ni síquiera el comandante en jefe del 

Il mjercito tensa la influencia que poseyeran 
hombres como von Moltke, Falkenhaya y 


Cañón contracarro en la «guerra rolámpl 
go”. 


Hindenburg, puesto que el Fahrer se 
mostraba más propicio a oír las opiniones 
de Goering, Keitel y Jodl. 

Los mandos del OKW se hallaban en 
una posición particularmente privile- 
glada para influir en Hitler, puesto que 
¡ban con él cuando se trasladó al campo 
de operaciones el 3 de septiembre, Sin 
embargo, no dejó de causar problemas su 
decisión de recorrer Polonia en tren. Kel- 
tel, Jgdl y sus ayudantes se apifiaron, 
pues, en los cuarteles Junto con los ayu” 
dantes políticos y militares de Hitler, Jos 
oficiales de enlace, los moscones de la 
prensa y del Partido, los guardias de se- 
guridad, el personal de secretaría y los 
médicos. El coronel Warlimont se había 
quedado en Berlín con el grueso, del 
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OK, pero carecfa de toda la indicación 
sobre la estrategía a largo plazo reco- 
'mendada para la prosecución de la gue- 
rra. La mayor parte de su estado mayor 
apenas si tenía otra cosa que hacer que ir 
reuniendo información espigada de entre 
quienes rodeaban al Fúhrer y de los esta: 
dos mayores delos tres ejércitos. Losjefes 
de la Sección L (Defensa Nacional) se 
reunían a díario con oficiales de las de 
'más oficinas para conocer la situación y 
responder a las Instrucciones o directri 
ces de reclutamiento enviadas desde el 
frente, 


Brauchitsch y su jee de Estado Mayor, el 
coronel Siewes 


Von Brauchitseh pasaba también gran 
parte de su tiempo visitando los cuarteles 
generales de los ejércitos y los cuerpos. 
Así pues, la responsabilidad de la direc 
ción de las operaciones recaía sobre Hal 
der, en Zossen. sí bien el comandante en 
jefe se mantenía en contacto con él y re- 
gresaba a Zossen cuando había que to- 
mar decisiones importantes. Halder, en 
cambio, carecía por completo de con- 
tacto directo con Hitler, Keitel y Jodl. En 
aquella etapa, a Hitler le satisfacia deja: 
el control de las operaciones en manos 
del OKH. A diferencia de los de Checos 
lovaquia, los planes para la campaña de 
Polonia no eran tema de controversís 
importante. Las operaciones iniciales se 


"desarrollaban de acuerdo con el plan, y el 
17-de septiembre se realizó con éxito 
el doble envolvimiento de las fuerzas po- 
lácas al cerrarse el «movimiento de tena- 
za» alemán en Brest-Litoysk y avanzar el 
ejército ruso para reunirse con sus nue- 
vos aliados. Con todo, la campaña pro- 
dujo una grave crisis de mando que no se 
debió a ningún incidente grave y alslado, 
'síno a una serie de pequeñas irritaciones 
que llegaron a exasperar al general Hal 
der. 

Durante sus viajes, Bravehitsch envió 
desde varios puntos instrucciones confu- 
sas y a veces contradictorias para la mar. 
cha de las operaciones. También Hitler 
empezó a Interferirse desde las afueras de 
Varsovia en las decisiones operacionales 
y, para empeorar adn más las cosas, omi 
AO Informar a sus estados mayores mili 
lares sobre las cuestiones políticas y los 
acuerdos diplomáticos. Como conse: 
fuencia, la llamada telefónica a Berlín 
el general Kóstring, agregado militar en 
Moscú, para informar de que el ejército 
ruso entraría en Polonia a la mañana sí 
guiente, cogió a Warlimont totalmente 
desprevenido, Este se apresuró a llamar a 
Keitel, que viajaba en el tren de Hitler, 
Pero el jefe del OKW pareció no menos 
sorprendido, ya que a la noticia del 
avance de los rusos respondió con esta 
pregunta: =¿Contra quién?» Tan sólo una 
semana antes había insistido Halder en 
que el OKH estuviera «exactamente In: 
formado de la línea política y de las posí. 
bles desviaciones. De lo contrario resul- 
ta imposible actuar de la forma pla 
heada y responsable. El mando del ejer. 
cito perdería la confianza. (Está muy 
cerca del) punto en que esa confianza 
puede romperse». Hacia el final de la 
campaña, Halder había alcanzado ya ese 
punto. A Sn de reafirmar un mando unif 
cado, rugó a Brauchisch que uniese la 
función de comandante en jefe a la de jefe 
del Estado Mayor, pasando €l mismo a 
ser intendente general 

La discusión se prolongó hasta la no- 
che. Más tarde Halder relataría: -Brau- 
thitsch terminó por afirmar que sin mi 
apoyo se sentía falto de fuerzas para su 
tarea; me necesitaba sobre todo para 
proseguir la lucha unida contra Hitler...» 
Accedióasía conceder a Halder el control 
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total de la estrategia y las operaciones 
militares, si bien se reservaba el derecho 
ala aprobación final y la firma de todas 
las directrices y órdenes importantes, Su 
principal misión como comandante en 
jefe sería en adelante la de representar al 
Ejército en los consejos del Fúhrer y ase- 
gurarse de que ésta quedaba a la altura 
de su obligación, supervisando para ello 
con carácter general el armamento, la 
instrucción, el personal, la disciplina y la 
moral, No era una solución satisfactoria, 
pero Hitler no habría aceptado la suge- * 
rencia de Halder, La otra Unica alterna: 
tiva posible para Brauchitsch hubiera 
sido dimitir, en cuyo caso lo más proba: 
ble sería que el nazi Relchnau pasase a. 
ser comandante en Jefe, Ambos decidie- 
ron, pues, permanecer en sus puestos 
para proseguir la lucha contra Hitler, que 
se aproximaba a una nueva crisis al pe: 
dir éste Impacientemente una ofensiva 
de invierno en el Oeste, 

El 23 de mayo de 1939 había subrayado 
ya insistentemente a sus generales la ne- 
cesidad de atacar en Occidente «con la 
velocidad del rayo» si Gran Bretaña y 
Francia entraban en la guerra, Sin em: 
bargo, la primera predcupación de Hal 
der en aquella zona, una vez iniciado el 
planeamiento para Polonia, había sido la 
de construcción de defensas. Quedó, 
pues, desagradablemente sorprendido. 
cuando llegó Warlimont con la noticia de 
que el Fúhrer estaba decidido a desenca: 
denar un ataque en invierno. Clertamen- 
te, las operaciones ofensivas en Polonia 
habían tenido éxito, pero Bock había crl- 
ticado la cautela de la infantería y la len- 
títud de la artíllería, La LuftwafTe había 
bombardeado por error las tropas ale- 
manas con demastada frecuencia. Por 
todo ello, los comandantes de campaña y 
el Estado Mayor compartían la opinión 
de que hacía falta reforzar el adiestra- 
miento y el apoyo logístico para estar en 
condiciones de atacar a los allados ocel- 
dentales. Como Hitler se negase a ello, el 
comandante en jefe pidió a los coman- 
dantes de su grupo de ejército que le dle- 
sen su opinión por escrito. El general Rit- 
ter von Leeb, experto en táctica defensl- 
va, previno contra el peligro de esperar 
demasiado de las fuerzas acorazadas y 
motorizadas. Lo.mismo que enla Primera 


perra Mundial el terreno abtetó de Po 
EE iabta hecni posibles unas operaco" 
Temores que en el Oeste no eran via 
Da Mejor que incurrir e os 
Hond una ruta dela pesta 
osas vallas de 1915, era aguardar 
o treat Code 
apor: Salmuth, fueron 
de las operaciones 
uba ablertame 
Malder sabía ya que € 
pesado la rula preceup 
Con todo, Bock vátlaba en presentar 
claro: =A mediados de 
hiaoevidenteq 
estaba tocañdo asun 
ces el OK al Mando Supremo (AN 
Mando Suprem ER 


otorizadas y apo. 


a Hitler, respond 


'del inviern 
g había ex 


In, puesto 


del Ejército desean!» Como consecuen: 
cia, al ser llamados los coman a 
Berlín, no fue Bock, sino Relchenau, 
quien se mostró partidaario de esperar 


hasta la primavera. Pero Hitler rec! 
todas las objeciones basándose en que 
Alemania debía arrebatar la infclativ 
los «sistemáticos franceses y los Inborio- 
508 ingleses». La propuesta de ofensivas 
quele presentaban Brauchitsch y Halder 


nzarse en los 
allí, hacer la 
guerra aérea contra Gran Bretaña. Ex 
presó su decepción y dijo que €l había 
pensado desde el principio 
golpe principal -al Sur 
conuna operación auxiliar contra Liej 
in de avanzar hacia el Oeste y 


cia el Noroeste, rodea? y destruir al ene- 
migo... y penetrar en Bélgica». Bock re: 
lató en su diario que Brauchitsch y Bal- 
der parecieron =completamente descon: 
certados> ante tan ambicioso plan. La 
discusión fue tan «viva» que la conferen: 
duró siete horas, pero al final los man- 
dos del ejército, exhaustos, accedieron a 
estudiar la propuesta del Pahrer, Con to. 
do, Bock consiguió convencerles de que 
no había espacio suficiente para concen» 
trarse y atacar con la fuerza necesaria a 
menos que se utilizase todo el sector 
comprendido entre Luxemburgo y Lieja 
Ellos confirmaron también que el ala de- 
avance ulterior debía dirigirse 
hacia Amberes, y aceptaron el riesgo de 
que «el enemigo llegue primero y quede. 
mos atascados en un ataque frontal: 
Sin embargo, la comandancia del 
Grupo de Ejército «A+ (von Runa 
al mando delos ejércitos que prote 
el anco izquierdo del avance de Bock, no 
halló el plan aceptable, El jefe de Estado 
Mayor, Mansteln, y sus colegas más alle: 
gados, Blumentrltt y Tresckow, encon 
traron «humillante... que nuestra gene- 
ración no sepa hacer nada mejor que re- 
petir una vi Ja, aunque proceda 
de un hombre como Schlieflen», Bus- 
cando una solución que supusiese algo 
más que una victoria parcial, Mansteln la. 
encontró, como ya lo había hecho Hitler, 
en un ataque por sorpresa que rodease y 
envolviese a las fuerzas alíadas. 
:as de los comandantes de 
1 las únicas presiones que 
ron de soportar el comandante en 
jefe y el jefe del Estado Mayor, En el seno 
del OKH, el teniente coronel Helmuth 
Groscurth les incitaba a participar en 
una conspiración contra Hitler como 
único medio para resolver la crisis. La 
rsonalidad y la incluencia de aquel of. 
do»mayor tan dotado han 
registradas para la histo- 
ría que las de los demás miembros del 
movimiento de oposición, por haberse 
conservado su diario y otros muchos es 
critos. Su padre era pastor protestante, y 
su madre pertenecía a una familia rela: 
cionada con el mundo delos negocios. En 
plena Primera Guerra Mundial aban- 
donó la escuela porque era natural que se 
uniese al ejército como voluntario. Se 
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jubjete del Alto Es- 


disntinguió como alférez en el Somme; 
fue herido dos veces y luego hecho prísio- 
nero. Acabadas las hostilidades se le se 
lecelonó para permanecer en la Relch: 
wehr, pero renunció pronto, defraudado 
por la actitud pasiva de Seeckt durante 
los acontecimientos que desembocaron 
enel Putsch de Kapp de 1920. En 1924 se 
Telncorporó, convirtiéndose en ayudante 
del general von Witzleben, quien más 
tarde sería figura preeminente de la opo- 
sición militar a Hitler. El buen entendi- 
miento que se estableció entre ambos 
proseguiría en los años sigulentes, mien 
tras contemplaban con desaliento la con. 
úsolidación de Hitler en el poder. En 1935 
ingresó en la Kriegsakademíe. Su primer 
destino de Estado Mayor fueenla Abuehr, 
donde causó gran impresión al almi 
rante Canaris por su rectitud y vigor, 
siendo pronto ascendido a jefe de la Sec 
ción Y, Información Militar Extranjera y 
Contraespionaje. Bajo la influencia de 
Canaris y Oster creció la hostilidad que 
sentía hacia Hítler y su régimen, deci- 
diéndose al fin por la acción decisiva. A 
finales de 1938 los conspiradores decidie- 
ron situar a alguien en el OKH capaz de 
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presionar a Brauchitsch y Halder para 
que apoyasen la oposición contra Hitler. 
Groscurth fue el elegido, pasando a ser 
jefe de la Sección de Misiones Especiales. 
Además del pequeño grupo de oficiales a 
su servicio le apoyaba el oficial de enlace 
de Asuntos Exteriores en el OKH, Hasso 
Etadorl, que mantenía al Estado Mayor 
informado sobre la situación política y 
actuaba como contacto entre Halder y el 
barón von Welzscker, secretario de Es- 
tado del Ministerio de Asuntos Exterio- 
res y también crítico acérrimo de Hiter. 

Durante todo el invierno, Groscurth 
hizo circular una serle de memorándums 
sin Arma entre los oficiales superiores del 
Estado Mayor. Los escribía el general 
Beck, y el general Oster selos pasaba a él 
Es muy probable que casi todos los lecto- 
res conociesen la identidad del autor, 
pero eso no impidió que el OQuIV, gene- 
ral von Tippelskirch, anotase al margen 
comentarios críticos como el siguiente: 
«Este texto, ¿procede de un Inglés ode un 
alemán? S1es alemán, debiera estar enun 
campo de concentración.» Mas el obje 
vo principal de Groscurth era Halder, y 
en octubre de 1939 empezó a obtener re- 
úsultados positivos, El día 14, el jefe del 
Estado Mayor dijo a Brauchitsch que te 
nían tres alternativas: atacar en el Oeste, 
esperar, o inducir una «transformación 
básica» mediante una sublevación, Con- 
viniendo en que no había ní que pensar en 
el ataque, Brauchitsch rechazo la tercera 
alternativa por ser la que menos probabl. 
lidades de éxito tenía, afirmando además 
que era «negativa» y que debilitaría a 
Alemania. Su deber era exponer la situa- 
ción militar a Hitler con claridad y «fo- 
mentar toda posibilidad de paz». Su res- 
puesta hizo ver a Halder que debería se 
guir adelante sin él. Así pues, indicó a 
Groscurth que constituyese en el seno del 
Estado Mayor un grupo de planeamiento 
para organizar un golpe. Lo compusieron 
Stolpnagel, el OQuI, Wagner, el inten- 
dente general endunciones, Fellgiebel, el 
inspector general de Transmisiones y 
Etzdorf. 

Halder, sin embargo, no había decidido 
absolutamente nada sobre el curso de la 
acción. El 16 de octubre Canarís le halló 
en un estado de «depresión nerviosa to- 
tal», y a Brauchitsch »hundido» por la 


A 


convicción de que, si el Ejército llevaba a 
Eabo un golpe, los británicos aprovecha 

'Hanla ocasión para aplastar a Alemania. 

Groscurtn comparó al primero con el 
Moltke de la época del fracaso del Plan 
Schileffen, y escribió en su diario: «Un 
jefe de Estado Mayor que se viene abajo 
Fo tiene nada que hacer. Lo mismo queen 
1914.» Cuando le presionó hablándole de 
asesinato, Holder dijo que llevaba sema 

has acudiendo a la Cancillería del Reich 
Con una pistola, pero que no podía dect 

irse a usarla contra un hombre desar: 

mado. A Anales de octubre tanto él como 
Srolpnagel pensaron que Groscurth y Os: 
ter pretendían llevarles demasiado lejos, 
Pero luego, el viaje por las comandancias 
del Oeste que hizo con Brauchitsch a 
principlos de noviembre le convenció de 
que, para evitar el desastre militar en que 


se resolvería el intento de desencadenar 
la operación «Amarillo», la ofensiva en el 
Oeste, en pleno invierno, no tenía otro 
remedio que seguir adelante con el golpe, 
Así pues, decidió ofrecer a Brauchitsch 
una última oportunidad para que dísua: 
diese a Hitler de su locura el 5 de noviem- 
bre, 

La entrevista fue un desastre. Brau- 
chítsch repitió los mismos argumentos 
de siempre contra el ataque, irritó al Púh- 
rer criticando su intromisión en las ope- 
raciones de Polonia y, lo peor de todo, 
afirmó que las tropas habían dado mues- 


Hitler, Keitel, Jod! y la variedad de ayudan- 

, Oficiales de prensa y médicos que 
componían el núcleo del cuartel general 
del FUI 


Hitler planea su ruta con su ayudante, el 
coronel Schmundt, derecha, el comandante 
de su cuartel general, general Rommel, 2- 
Quierda, y el general Bodenschantz, enlace 
de Goering con el OKW. 


tras de falta de disciplina y de espíritu 
agresivo. Entonces Hitler llamó a gran: 
des voces a Keitel, que esperaba con Hal- 
der en una antesala. El jefe del OKW en- 
tró para presenciar una «escena espanto- 
Sa»: el Fúhrer amontonaba insultos y 
amenazas sobre su infortunado coman- 
dante en jefe, gritando que aniquilaría sín 
pledad «el espíritu de Zossen», Tras obli- 
gar a Brauchitsch a admitir queno podía 
presentar pruebas específicas del fracaso 
del Ejército en Polonia, salió dando un 
violento portazo. Halder quedó horrori- 
zado al ver salir a Brauchitsch «blanco 
como el papel y con el rostro desencaja 
do». Cuando oyó las amenazas de Hitler 
supuso que su conspiración era conocida, 
y regresó a Zossen dispuesto a destruir 
hasta la más mímina prueba. Todo pen- 
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samiento de llevar a cabo el golpe quedó 
olvidado. Mientras tanto, Hitler despa 

chó la orden para dar comienzo a la ofen 

siva el 12 de noviembre, Nada se podía 
hacer para oponérsele, dijo Halder al 
aturdido Groscurth. En las semanas que 
siguieron, aún trató éste con todas sus 
fuerzas de volver a llevarles a él y a Brau- 
chitsch a la oposición activa, en particu 

lar revelándoles las abominables accio- 
nes de la 88 en Polonia. Pero el 1 de fe- 
brero de 1940 se le informó de que, a causa 
dela «falta de entendímiento- con el co- 
mandante en jefe del Ejército, se le ¡ba a 
nombrar comandante de un batallón. Si 
bien permaneció en el escalafón del Es- 
tado Mayor, su salida del OKH fue como 
«una degradación», 

Entre tanto, el ml tiempo y una seria 
falta de seguridad habían obligado a 
posponer la operación -Amarillo», y Hal- 
der se veía sometido a nuevas presiones. 
Tras el humillante fracaso de Brauchitsch 
del 5 de noviembre, la mayoría de los 
mandos militares veíancon toda claridad 


"de momento, era preciso concentrar 
elos esfuerzos enla buena marcha de 
e olensiva. -¡Se ha encomendado al 
elo ss inisión, y Llene que cumplir 
1 all von Runditedt asus comandar 
e aubordinados el 11 de noviembre, en 
Ue Sañuerzo por conarrestar a Impre 
Mon pesimista que habian causado 
E uchltcn y Halder la semana anterior 
Burante su visita. El viejo general habla 
raldado ya el plan alternativo de su 
Tele de Estado Mayor, pero ls ideas de 
FOREA.Bastaba su parecido con las de 
a condenarias y. en cualquier ca 
e anto Brauchitach coro Haider le 
Siealas.. Se lo a Rundated! sa y la 
Fación. ter, sin embargo, que ya novel 
Ringuna necesids : lón 
SALON, ordeno por su cuenta el tea 
fado del IX Cuerpo Panzer de Gudera 
Al Grupo de Ejercito +A: a 
Al principio, la dispersión resultante de 


las fuerzas Panzer desagrado a Guderian, 
lo vio el plan de Mans 


pero luego, cu 
teln, respondió con «infinito 
mo». El siguiente paso de Hitler 1 
mulgar una directriz ordenando: 
marántodas las disposiciones para que: 
esfuerzo principal pueda pasar rápida 
mente del Grupo de Ejército al 
¡Grupo de Ejercito » A+ en caso de que sea 
posible obtener éxitos mayores y más rá 


pidos en-A-... como se podría anticipar 
considerando la distribución actual de 
las fuerzas enemigas.> El FOhrer simpati 


zaba, pues, con sus ideas, pero von 
Rundsted y Mansteln seguían teniendo 
dificultades para convencer a Braw 
chitseh y Halder. Para enero habían es 
crito ya sels largos memorándums y nu- 
'merosas cartas sobre el tema, a los que 
Halder y Stúlpnagel se limitaron a con: 
testar que, aun aceptando ellos las ideas 
del Grupo de Ejército, la decisión Anal 
estaba en manos de Hitler, De hecho, las 
memorándums no fueron remitidos a la 
Sección de Operaciones ni al Fúhrer. 
Rundsted y Manstein trataron de que se 
'sometiera a éste último el suyo del 12 de 
'enero, pero tropezaron con la negativa de 


Brauchitsch.. Un mes más tarde vom 
Manstein era «ascendido- al mando de 
un cuerpo de infantería, sustituyéndole 
Sodenstern. De este modo el OKH se li 
braba de otro «estorbo Importuno» que, 
lo mismo que Groscurth, se había con- 
vertido en un quebradero de cabeza. Hal- 
der, empero, rendido por la insistencia de 
Mansteln, accedió a esperar a las manto- 
bras del Grupo de Ejército el7 de febrero, 
en las que se pondría a prueba el proyec- 
1o, y en aquel y en otro simulacro de gue. 
rra, realizado una semana más tarde, 
'mpezó a reconocer las ventajas del plan 
del Grupo de Ejercito +A». También las 
reconociy Hitler cuando solicitó detalles. 
sobre la disposición de batallones, bate- 
rías y carros que proponía el Ejército, 
Expresó sus dudas sobre la concentra: 
ción de elementos acorazdos al otro lado 
delas zonas fortificadas en torno u Lieja, 
y volvió a sugerir que sería mejor em- 
plearlos en Sedán. Se ordenó, pues, al jefe 
de la Sección de Operaciones, coronel 
von Grelffenberg, y su primer ayudante, 
teniente coronel Heusinger, que estudia- 
sen las ideas de Hitler. Pocos días des- 
pués, éste cenaba con los nuevos coman» 
dantes de cuerpo. Entre ellos estaba 
Mansteln, quien aprovechó la oportuni- 
dad para presentar su plan para la ofen- 
siva en el Oeste. Mientras tanto, Halder 
había modificado sus ideas y al día st- 
guiente, 18 de febrero, se las presentó a 
Hitier con un plan drásticamente modifi- 
vado y un análisis dela mejor disposición 
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El general Falkenhorst, comandante de la 
Invasión de Noruega y Dinamarca. 


delas fuerzas acorazadas para una ofen: 
siva en primavera. El Grupo de Ejército 
*B» de Bock quedó reducido a dos ejérel: 
tos (el Décimoctavo y el Sexto), en tanto 
que Rundstedt disponía de los ejércitos 
Cuarto, Doce, Dieciséis y Segundo, con 
tres cuartas partes de las fuerzas móviles. 
Tras un largo período de disensiones, de- 
sesperación, incertidumbre y torpeza, el 
Estado Mayor empezaba súbitamente a 
trabajar con entusiasmo y eficiencia. 
Cuando von Rundstedt y su estado ma 
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yor, privados de la clara visión de Mans- 
teln, empezaron a dudar de la convenien 
cla de empujar los carros hast 
línea, Halder respondió secar 
época de los procedimient 
mera Guerra Mundial había pasado ya. 
Apenas se había resuelto la discordia 
respecto a la ofensiva en el Oeste cuando 
vino a planteársele a 
problema. El 21 de febrero, el € 
mó de que Hitler hi 
llamado al general von Falkenhorst para 
encomendarle la invasión de Noruega y 
Dinamarca. La Comandancia de su XXI 
Cuerpo dependería directamente del 


Halder un 


».. 3 


OIE, y tendria a sus órdenesla 7: Divt 
Sn Parnenidieta, tres divisiones de in 
eri. un regimiento de montaña y Una 
la de fuslleros motorizada. Balder 
e ecolerzóy anotó en su diario: -Ni una 
a palabra sobre este tema se habla 
Sado entre el Puhver y el comandant 
EE iete tBraucnitscta.- Cuando Falken 
do Mayor,elcoronel 
Buscheniagen, visitaron a Haider pocos 
ls después, Este les recibió fríamente, 
Exento y obtuvo de ellos la promesa de 
e sele volveria a consultar antes de 
¿UOKw formulase una solicitud formal 
e tropas; sin embargo, ante la petición 
Ulerior de Palkenhorst de otras dos div! 
sones de montaña completas, el OKW 
redactó la correspondiente directriz y 
SA lista de las formaciones necesarias 
para el Ejército Caso Weser- sin contar 
Para nada conel Estado Mayor. A Halder 
O sÓlo le preocupaba que se restasen 
Mierzas de Importancia a la operació 
aAmarilo»; se sentía además profunda 
mmenteturbado por el cambio 
dimiento de mando, que había puesto | 
operación noruega bajo elcontrol directo 
del OXW, dejando al Estado Mayor del 
Ejército totalmente al margen del plan 
téamiento. También Goering se rito al 
saber quelas formaciones dela Luñwalle 
quedaban directamente subordinadas a 


el proce: 


A 
Falkenhorst, pero consiguió convencer a 
Hitler para que las peticiones de apoyo. 
aéreo se hiciersen a través dél OKL, La 
conferencia del Fahrer sobre el «Ejerciclo 
Weser= del 5 de marzo, pues, estuvo do: 
minada por el voluble y crítico Goering, 

en tanto que Brauchitsch demostraba su 
desagrado con un frío formalismo. 

El «Ejercicio Weser» se desarrolló bajo 
la dirección del OKW con relativa facil 
dad, aunque hubo ciertos momentos de 
erisis: en especial cuando la Royal Navy 
destruyó las fuerzas navales alemanas en 
el fiordo de Narvik, dejando aíslados al 
general de división Dietl y sus tropas de 
montaña. Hitler optó por abandonar 
Narvik y ordenar a Dietl que marchara 
hacia Trondheim, pero Jodl le convenció 
de que sería mejor dejarle resistir en las 
montañas y enviarle auxillo por tierra, Se 
envió, pues, a Noruega al coronel 
Schmundt. ayudante de Hitler, y a los 
tenientes coroneles Boehme y von Loss 
berg, dela Welrmachtfahrungsamt, para 
que evaluasen la situación. Todos ellos 
eran competentes oficiales de estado 
mayor y advirtieron inmediatamente que 
las tropas británicas del Norte de No: 


Navios alemanes hundidos por la Royal 
Navy en el fiordo de Narvik. 


ruega se hallaban en una situación toda- 
vía más precaria que las propias, Pese a 
las graves pérdidas inflígidas a la Marina 
alemana, los ingleses tenían dificultades 
para apoyar a sus tropas por mar, puesto 
que la LuftwafTe dominaba el aire. La 
Comandancia de la 5.2 Flota Aérea esta 
blecida en Oslo por el general Erhard 
Milch, administrador de la Luftwaffe de 
más alta graduación, dirigía admirable 
mente sus operaciones, Luego, en mayo, 
Mileh entregó el mando al general 
StumplT y regresó al Oeste Estaba a 
punto de comenzar la operación - Amar: 
Mo» 

La reputación que se ganó el Alto Es- 
tado Mayor alemán en la Segunda Gue- 
rra Mundial se debe fundamentalmente a 
su dirección de la Blitzkrieg de 1940 a tra. 
vés de los Países Bajos y Francia. En Po- 
lonia, el enemigo había luchado desespe- 
radamente, pero estaba mal equipado y 
tenía su posición estratégica, perdida 
desde el principio. Más tarde, al atacar a 


a 


Rusia, el Estado Mayor cometería el ma. 
yor error de su hístorta, desaflando a un 
vasto Estado organizado para la guerra 
total con una Whermacht basada en una 
econmía de guerra limitada. Pero en 
Francia los factores materiales estaban 
bastante equilibrados. Era una campaña 
en la que la consecución de la victoria 
decisiva dependía de un mando, una es 
trategía y una táctica superiores. 
Superado el período de dudas y confile 
tos sobre sí atacar en el Oeste, el general 
Halder pudo concentrar su mente en la 
cuestión de cómo atacar. Reconociendo 
al in el mérito del plan del Grupo de 
Ejército «A» para la ruptura, y a pesar de 
ciertas vacilaciones sobre el objetivo de 
la acometida Panzer, admitió que 
Rundstedt necesitaría más de tres ejére! 
tos, como Mansteln había sugerido. De. 
cidió que el empuje principal desde las 
Ardenas correría a cargo del Doce Ejer. 
cito de List, con el Cuarto de Kluge y el 
Dieciséis de Busch a sus flancos. Sin em 
bargo, como a medida que avanzase el 
Doce necesitaría más apoyo en los flan: 
cos, a fin de mantener el contacto con el 
Cuarto, Halder agregó al Grupo de 


it el Segundo Ejército (Welchs) 


Jslete de las diez divisiones Panzer. Que- 
Aide así el Grupo -B» de Bock con dos 
tos solamente, el Dieciocho de 
y el Sexto de Relchnau. Bock, 
Convencido de que tal medida constituía 
UA error, visitó a Halder y le rogó que 
devolviese a su Grupo el peso del ataque. 
Le acusó de «estar jugando con la suerte 
de Alemania»; al adoptar el «aventurado 
plans de atacar a través de la Mloresta de 
lasArdenas iban a «cavar la sepultura del 
arma Panzer». Halder replicó con calma 
que era precisamente ese despliegue tan 
Ihsólito lo que produciría la sorpresa, ex 
poniendo que el plan anterior habría ser 
ido tan sólo para rechazar al enemigo. 
La entrevista, no obstante, le dejó in: 
quieto respecto a cómo llevaría Bock la 
campaña. Normalmente se habria dado a 
un comandante como él, tan tempera. 
mental como una prima donna, un jefe de 
Estado Mayor cuya estabilidad y lealtad 
al Alto Estado Mayor y a su Jefe estuvie 
sen fuera de toda duda. Pero, por desgra 
ela, el hombre más idóneo para el cargo, 
Sodenstern, habia sido trasladado ya del 
Grupo de Ejército -C» aL+A», para sust! 
tulral excesivamente confiado Mansteln. 
Hubo, pues, que acudir al general Hans 
von Salmuth, tan «díficil» como Mans- 
tein pero sin su aire aristocrático y, en 
opinión de Halder, desagradable e impa- 
elente. Era tal, sin embargo, la escasez de 
Oficiales superiores de estado mayor que 
o había otro remedio. 

De hecho, eléxito dela campaña disipó 
los temores de Bock. En Holanda, las tro- 
pas paracaldistas del general Student, se 
apoderaron de los puentes y aeródromos 
clave, y el asalto por tierra, con la 9.3 DI. 
visión Panzer como punta de lanza, 
avanzó impetuosamente para unirse a 
ellas. En Bélgica, las tropas transporta- 
das en planeadores y los paracaldistas 
lomaron los puentes sobre el canal Al 
berto y cayeron sobre la techumbre de la 
fortaleza de Eben Emael. Utilizando lan- 
zallamas y los exploviso de carga hueca 
desarrollados bajo la dirección personal 
de Hitler, la tuvieron paralizada hasta 
Que llegó una fuerza de ingeniros de 
¡Asalto al mando del coronel Mikosch para 
SOmpletar el trabajo y abrir las defensas 

al empuje principal del XVI 


mea 


El toniento Witzing, jote de los paracaldi 
tas que capturaron la fortaleza de Eben 
Emael. 


Cuerpo Panzer del general Hoepner. Pen- 
sando que este era el ataque más impor- 
tante de los alemanes, británicos y fran» 
ceses se precipitaron temerariamente 
por el interior de Bélgica. 

Para Balder, sentado en el cuartel ge- 
neral de campaña del OKH, apenas había 
otra cosa que hacer que tomar nota delos 
éxitos y fracasos del ataque Inicial y de 
los informes sobre el avance de las gran- 
des columnas acorazadas de Klelst que 
atravesaban Luxemburgo. Al tercer día 
de la ofensiva, el jefe del Estado Mayor 
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confiaba en que Bock pudiera inmovill- 
zar los ejércitos enemigos en Bélgica 
mientras el empuje de Rundstedt les cor- 
taba la retirada. El 17 de mayo pensó que 
podía trasladar el único cuerpo Panzer de 
Bock al Sur, para apoyar a los de Kieist y 
Hoth, que estaban ya a mitad de camino 
hacia el Can 


A Kelst le costaba trabajo creer cuán 
fácilmente habían cruzado el Mosa sus 
fuerzas Panzer en Sedán, y ordenó que 
esperasen en la cabeza de puente la Nle- 
ada de la Infantería. Guderian les tele- 
foneó a el y a su jefe de Estado Mayor, el 
coronel Kurt Zeltaler, recordándoles que 
vacllaciones semejantes habían frus- 
trado la ejecución del Plan Schlletten en 
1014, Pero cuando los cuerpos Panzer pe- 
únetraron en la Nanura de Flandes, Halder 
seguía dudando sobreel futuro desarrollo 
de la operación, por lo que propuso glrar 
hacia el Sudoeste, tomar París con el ala 

* derecha y volver hacia ol Sudeste para 
atacar la Línea Maginot desde la reta- 

- gisardia. La idea no contó con.el apoyo de 
Hitler, que quería seguir avanzando por 
el Noroeste hasta la costa, pero no de- 

 senba extender demasiado las fuerzas 

Panzer antes de que la Infantería de List 

hublese formado una nea defensivaenel 

flanco Sur. La misma Inquietud sentían 

Jos generales von Rundstedt y von Klelst; 

como consecuencia, hubo una nueva de: 

tención del cuerpo Panzer, con furlosas 
¡aciones por parte de Guderian. 

sus carros llegaron a Abbevilleel 
20 de mayo, sin que nadie hubiese deet- 
dido todavía hacia dónde debían seguir 
Halder volvió a insistir en que los empu 
Jes principales giraran hacia el Sudeste, y 
pareció contento de dejar al Grupo de 

Ejército «B+ la destrucción de los ejéret 
tos belga, francés y británico atrapados. 

"Pero Brauchitsch, sobrestimando la po- 
tencla de un contraataque británico en 

Arras, parecía convencido de que se es- 

- faba desarrollando una +gran batalla». 


La incertidumbre reínante en el OKH 
acerca de la situación en la cabeza de la 
cuña Panzer obedecía en parte el com- 
portamiento delos comandantes de estos 
cuerpos y divisiones, que se encontraban 
comprometidos a menudo en lo más vivo 

- de la batalla y carecían de contacto aun 


94 


Rommel, por ejemplo, que entonces 
mandaba la 7.* División Panzer, llegó a 
Dinant el 13 de mayo, pero no pudo con: 
seguir que su vehículo de mando y 
transmisiones bajase hasta el río Mosa 
para asistir al cruce. Siguió, pues, ade- 
lante a ple con un ayudante, hasta que se 
vio obligado detenerse a causa del fuego 
enemigo procedente de la orilla opuesta. 
Requisó entonces un carro PzKw IV y 
descendió por el valle, Recibió fuego 
nuevamente y su ayudante resultó herido 
enunbrazo. Alregresar la comandancia 
de su división halló allí a sus superiores, 
los generales von Kluge y Hoth. Volvi0, 
sin embargo, a salir pie en seguida y =5e 
hizo cargo personalmente del mando del 
2.2 Batallón del 7.2 Regimiento de Fusile- 
ros, dirigiendo las operaciones durante 
run tiempo». Al día siguiente, cuando 
:ompañaba el ataque de su Regimiento 
Panzer, el PaKw HI en que viajaba re- 
sultó alcanzado por dos veces y él mismo 
herido en el rostro, viéndose obligado a 
abandonar el carro averiado. Recor- 
dando más tarde aquellos acontecimien- 
tos, atribuía su éxito para apoderarse de 
la cabeza de puente y ampliaria a que 
el general divisionario se mantenía 
en movimiento con sus fuerzas de 
transmisiones; de esta forma podía en- 
viar sus órdenes directamente a los 
comandantes de regimiento de la prt 
mera nes. El radiotelégrafo por sí solo 
hubiera llevado demasiado tiempo — 
causa de la necesidad de cifrar los mensa 
Jes—: habría sido preciso llevar primero 
los informes dela situación ala división, y 
luego que ésta dictase las órdenes. En su 
lugar, se mantenía contactoradiotelegrá- 
fico directo con el estado mayor de ope- 
raciones de la división, que permanecía 
en la retaguardia, efectuándose cada 
mañana y cada tarde un cambio deta- 
lado de impresiones entre el coman- 
dante y su la (ofclal de Operaciones, 
Este sistema de mando resultó sum: 
mente eficaz. «Incluso los comandantes 
delos cuerpos Panzer se vieron envueltos 
en los encuentros de los batallones, Gu- 
derian -ansiaba tomar parte en el asalto 
de los fusileros a través del Mosa» y «se 
embarcó en la primera lancha de asalto. 
El comandante de! regimiento de fusile- 


las canoas de recreo en el Mo- 
'nofuesólo par eso par lo que sus 
perdieron el contacto radiote- 
con él. Superados los intentos 
para frenar su avance, estable- 
gun puesto de mando avanzado y ten- 
“dio varios kilómetros de hilo telefónico 
úentreel y su comandancia de cuerpo, a An 
de no tener que comunicar con su propio 
sstado mayor por radio, de modo que el 
OKH o el OKW pudieran vtrle 
Los comandantes como Guderian y 
Rommel imponían una responsabilidad 
muy grande a sus oficiales de estado ma- 
yor. En la comandancia de cuerpo o de 
álvisión, ella se veía a menudo obligado a 
tomar decisiones importantes por cuenta 
de su comandante ausente, pero por en- 
cima de todo debía mantener el «ritmo y 
Ja rutina-, esto es, reunir y evaluar infor- 
mación, redactar y despachar órdenes, e 
informar de la situación a la preparación 
de las órdenes para el día siguiente, Las 
comandancias de cuerpo solían despa- 
charlas suyas por la tarde, lo más pronto 
posible, a fin de dar alos estados mayores 
dlvisionarios tiempo para redaciar sus 
órdenes y enviarlas a los regimientos. 
El oficial de estado mayor Te propor- 
clonaba información sobre el enemigo; el 
o contribuía con los detalles de abaste- 
cimiento, transportes y administración, y 
lo demás quedaba a cargo del la, que era 
quien emitía la orden nal. Gran parte de 
su contenido se ¡ba recopilando alo largo 
del día, a medida que cada uno de los 
colaboradores terminaban su parte y dis- 
cutía sus implicaciones con el la. Los 
elementos más importantes, el objetivo 
dela unidad. la organización y las misio- 
nes para el día siguiente, dependían de 
las órdenes de la unidad inmediatamente 
“superior. Ella, su ayudante y su secreta 
Hopreparaban entonces el borrador de la 
orden para que el general al mando lo 
Aprobase o enmendase por la noche, 
cuando volviese de sus visitas al frente. 
Hecho esto, la comandancia pasaba el 
esto de la noche mecanograflando, co- 
lando, transmitiendo, telefoneando y 
despachando. A la mañana siguiente, 
temprano, el Te volvia a Íniciar el 
de estado mayor reuniendo in- 
del frente y de otras unidades 


y, tras evaluaria, la remitía a la coman- 
dancia inmediatamente superior a úl- 
tima hora de la mañana. Entre tanto, 
también el Ib se dedicaba a reunir infor- 
mación respecto a la situación del abas= 
tecimiento, para basar en ella sus pet 
clones de suministros. Al mediodía, el 
general regresaba al puesto de mando 0 
bien llamaba al la por radio o teléfono 
para intercambiar información y discutir 
la situación, a An de llegar a un acuerdo 
sobre las Uneas generales de las órdenes 
para el día siguiente 

Esta rutina tenía que ser flexible, ya 
que quedaba rota con frecuencia por la. 
acción del enemigo. Pero también podía 
verse alterada por la decisión o de un? 
comandancia superior de hacer algo im+ 
previsible o inesperado, de acuerdo con 
los informes sobre la situación del mo- 
mento o del objetivo general de las ope- 
raciones, Eso explica por qué suscitaron 
tanto desaliento e irritación en los co- + 
mandantes del campo y en sus estados — 
mayores las decisiones de cambiar la 
marcha o la dirección del empuje Panzer 
a través de Flandes. Había que romper 
órdenes ya redactadas y anular las des- 
pachadas, con el consigulente riesgo de 
confusión, frustración y errores en el 
campo de batalla. En 1940 el culpable, en 
parte, de todo esto era Halder, que hasta 
la tercera semana de mayo seguía pen- 
'sando en un gran movimiento envolvente 
que rozara París y permitiera atacar al 
ejército francés por la retaguardia. Por 
otra parte, no estaba de acuerdo con la 
decisión de Brauchitsch del 23 de mayo 
de poner al Grupo de Ejercito «B» al 
frente de la última fase de la batalla de 
envolvimiento en Flandes; esta medida, 
según señalaba, -engendraría conside. 
rables dificultades a causa de la persona- 
lidad del comandante (Book) y de su es- 
tado mayor (Salmuth)». Al día siguiente, 
durante una vísita a la comandancia de 
Rundstedt, Hitler tuvo noticta de aquella. 
decisión y se apresuró a cancelarla, pero 
también detuvo, de acuerdo con él, los 
grupos Panzer de Kleist y Hoth. La razón 
quese dio para tal incoherencia fue que la 
Luftwafle, y no los dos grupos de ejército, 
acabaría con el enemigo cercado. Gude- 
rían y su estado mayor quedaron «com- 
pletamente estupefactos- cuando reel- 


» 
É 


bieron la orden de alto. También Halder 
se enfureció. Habiendo arrinconado, al 
parecer, la idea de girar hacia el Sudeste, 
ahora pensaba «convertir al Grupo de 
Ejército «A» en martillo y al =B- en yun- 
que» para destruir la Fuerza Expedicio- 
únarla británica. Cuando al in se revocó la 
orden de alto, los grupos Panzer empea; 
ban a recuperarse de los pasados esfuer- 
zos y hacían preparativos para el ataque 
a través del Somme, Pero se había per- 
dido el Impetu de la ofensiva; los ingleses 
habían reforzado sus defensas y organi- 
zado la evacuación por mar. «Tenemos 
que limitarnos a mirar mientras cientos 
de miles de enemigos zarpan hacia Ingla. 
terra ante nuestras mismas narices», se 
lamentaba Halder con amargura. 

SÍ bien la dirección estratégica de la 
campaña padeció a causa de los confie- 
tos e incertidumbres del mando superior, 
la capacidad administrativa y operacio: 
nal de los estados mayores de control no 
admitía dudas. En cuanto Klelst hubo 
añanzado su cabeza de puente sobre el 
Mosa, se inició un movimiento masivo 
que reunió formaciones de los tres grupos 
de ejercito, de la reserva del OKH y del 
Ejército de Reserva. En el estrecho co- 
rredor entre Sedán y el mar convergieron 
tropas a ple, columnas de transportes 
motorizadas e hipomóviles y trenes de 
tropa. La coordinación y el control del 
movimiento de hombres, equipo y sumi- 
nistros por ferrocarril y carretera sería 
una de las mayores proezas del Alto Es- 
tado Mayor alemán en la Segunda Gue- 
rra Mundial. Gracias a ella se pudo de- 
sencadenar la segunda fase de la cam- 
paña del Oeste (operación «RoJo») el 5 de 
Junio, atacando a través del Alsne y del 
Somme. Sin embargo, tampoco entonces 
se llegó al acuerdo final sobre el plan de 
campaña sín las habituales diferencias 
de opinión entre Hitler y el jefe del Estado 
Mayor. En la propuesta inicial, Halder 
partía de su primitivo concepto y situaba 
las fuerzas acorazadas en el ala derecha 
para pasar al Oeste de París. Pero Hitler 
insistía para que enmendase el plan, hi 
clendo pasar el empuje principal al Este 
de París y amenazando así la retaguar- 
dia de la Línea Maginot. El 29 de mayo 
Brauchitseh y Halder se reunieron con 
los comandantes de ejército y grupo de 
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ejército en Charieville, para celebrar una 
conferencia de instrucciones final. Con 
120 divisiones en la línea y velntitrés más 
en la reserva del OKH contra solamente 
sesenta y sels divisiones francesas, no 
cabía dudar de los resultados. La unica 
nota discordante fue Kuehler, quien te- 
nía dificultades para abrirse paso a tra 
ves de la retaguardia británica en Dun- 
kerque. Ni siquiera se discutió la idea de 
perseguir al enemigo derrotado por el 
Canal. Tres semanas más tarde, con 
Francia ya conquistada, el Alto Estado 
Mayor seguía sin planes para la prose- 
cución de la guerra. Por lo demás, la de- 
rrota francesa no fue el único aconteci- 
miento que alteró el equilibrio estraté- 
gico en Europa en junio de 1940. También. 
Talla entró en la guerra, y Rusía se 
acercó a los campos petrolíferos ruma: 
os anexlonándose la Besarabía. Los 
mandos alemanes, sin embargo, confia 
ban en el próximo in de las hostilidades. 
Hitler partió para hacer un recorrido tu 
rístico por Francia; la Sección «L+ del 
OKW permaneció por algún tiempo en la 
Selva Negra, y Jodl se puso a trabajar en 
un memorándum sobre la prosecución de 
la guerra contra Gran Bretaña, basado 
en la convicción de que «la victoria final 
de Alemania sobre Inglaterra es tan sólo 
cuestión de tiempo». Mientras tanto, el 
OKH se preparaba para trasladarse a 
Fontoinebleau, y Halder empezó a pla 
ear con gran optimismo el estableci- 
miento del «Ejército de tiempo de paz» 

No todos los generales estaban tan 
complacidos. Cuando el coronel von 
Lossberg, de la Sección «L-, visitó a 
Manstein le encontró decepcionado por 
no haberse improvisado ninguna perse 
cución de los ingleses en su huida de 
Francia. Al lado de esto, la derrota del 
resto del ejército frances carecía de Im 
portancia. También los mandos navales, 
que pensaban más en la alta estrategia 
que los generales, habían visto siempre 
en Inglaterra el enemigo principal. El 21 
de mayo, el almirante Raeder sugirió que 
tal vez fuera necesaria una invasión a 
través del Canal, pero todavía parecía 
verse en el bloqueo aéreo y naval el mejor 
medio para alcanzar la victoria. El 17 de 
junio, Warlimont confesó al jefe de Ope- 
raciones Navales que el OKW no tenía 


preparado para el caso de un Be- 
co. El almirante Fricke sí había 
trabjando en el asunto, pero no 
motivos para sentirse optimista: las 
ídas en Noruega excluían cualquier 
"feción de la ota. Esperaba que las fuer. 
mas navales ligeras pudieran desembar. 
Ear tropas en la costa Inglesa, pero tam- 
poco el OKH había pensado aun seri: 
"mente en tal posibilidad. El 21 de junio, el 
úlicial naval de enlace en el OKH tnlor- 
mó: -El Estado Mayor no se está o0u- 
Pando de la cuestión de Inglaterra: con 
ldera su ejecución imposible-. Esa inac. 
tividad suscitó preocupaciones en la co- 
mandancia del Grupo de Ejército «B-. y 
el general von Salmuth criticó a Halder 
por no reagrupar las fuerzas que estaban 
en Francia en la orilla del Canal, como 
paso previo para su cruce. Todo el co. 
mentario de Halder fue éste: «Salmuth es 
sin lugar a dudas el perturbador del 
¡Grupo de Ejército -B. Ha vuelto a decir 
“a su comandante que nuestros planes de 
reagrupación son un insulto para €l 
(Bock. y que lo mismo podría irse de 
permiso dejando que el veterinario del 
¡Grupo de Ejército se hiciese cargo de sus 
funciones. «Bock estuvo totalmente de 
acuerdo con su jefe de Estado Mayor y 
Observo sarcásticamente que todo lo que 
tenía que hacer en.el golfo de Vizcaya era 
«cuidar de que no se lleven la playa ni 
roben la línea de demarcación. 

Pocos días más tarde, Halder se dio su: 
Bitamente cuenta de que la guerra contra 
Gran Bretaña tenía que terminar cuanto 
antes. Durante una visita a Berlín supo 


por el barón von Welzsácker, del Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores, que Hitler ha- 
Día vuelto ya sus ojos hacia el Este, esti- 
mando que Inglaterra sólo necesitaría 
otra «demostración de nuestro poder ml- 
litar para renunciar y dejar nuestra reta- 
guardia libre». De vuelta a Fontalne- 
bleau, pues, convocó al coronel von Grelf- 
fenberg, jefe de la Sección de Operacio- 
nes, y le dijo que debía empezar inmedia- 
tamente el planeamiento de la acción mi- 
litar contra Inglaterra y Rusia, Esta tltea 
echaba una pesada carga sobre el Allo 
Estado Mayor, El OQui, Stdlpnagel, te- 
nía a su cargo lo relacionado con la Comi- 
sión para el Armisticio, por lo cual se or- 
denó a Grelflenberg que asumiese sus 
funciones y reorganizase la Sección de 
Operaciones en grupos de trabajo, de 
modo que pudiera ocuparse de ambos 
problemas en las semanas siguientes. 
Halder llamó además al general de divi- 
sión Erich Marcks, jefe de Estado Mayor 
del Dieciocho Ejército de Kúchler, quien 
¡ba a tomar el mando en el Este, y al te- 
niente coronel Feyerabend, la del XX XX. 
Cuerpo, ordenándoles que preparasen 
sendos estudios de una invasión de Ru- 
sia 

La escasez de oficiales de estado mayor 
enel nivel más alto sera sintomática dela: 
situación en todo el Ejército, El 1 de sep» 


El general Rommel, comandanto de la 7.* 
División Panzer, durante un respiro en la: 
batalla 


tiembre había 824 puestos de estado ma 


yor, con sólo 811 oficiales, total o par 
cialmente formados, para cubrirlos. No 
quedaba, pues, posibilidad de reponer las 
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perdidas, y el cierre de la Kriegskademie 
privaba de medios para formar nuevos 
hombres. La esperanza de que el conflicto 
fuera breve y localizado se derrumbó el 3 


E sen su vehículo de mando acora- 


tiembre, con la declaración de gue- 
de Prancia e Inglaterra Al nal dela 
campaña polaca, la creación de nuevas 
inidades incrementó además, el número 
de puestos en otros veinte, por lo que 
hubo que recurrir a antiguos oficiales de 
estado mayor al mando de unidades de 
campaña y a los suspendidos en la Krieg- 
sakademie. Simultáneamente, se enco- 
mendó a la Sección Central del Estado 
Mayor, al mando del coronel von der 
Chevallerie, que estudiaria la formación 
de estado mayor que se impartía en la 
Primera Guerra Mundial, cuando se en. 
viaba a los aspirantes a las comandan 
clas de las unidades para que aprendie- 
sen allí sobre el terreno, La conclusión del 
estudio fue que la guerra de posiciones en 
el Oeste no cubriría las necesidades de la 
instrucción, por lo que se recomendó en 
sulugar impartir una serie de cursillos de 
ocho semanas de duración, El 18 de no- 
viembre, Halder ordenó al mando de 
cada cuerpo que designase al menos tres 
oñclales para que asistieran al curso que 
empezaría el 1 de enero de 1940 en Dres 
de. Se nombró jefe del mismo al coronel 
von Witaleben, con un subjele y cuatro 
instructores. El plan de estudios era un 
versión condensada de los temas más 
importantes que se enseñaban en la 
Erlegsakademie. Delos sesenta alumnos 
fueron aprobados cuarenta y cuatro, que 
se distribuyeron como sigue: OKW y 
OK, 11; estados mayores de grupo de 
ejército, 4; estados mayores de ejército, 5 
estados mayores divisionarios, 13; reser. 
va, 7; otros, 4. El segundo curso, del 7 de 
abril al 14 de junio de 1940, contó con 
cuarente y seis candidatos, y todos me: 
OS tres pasaron al Alto Estado Mayor. 

2 que en la campaña del Oeste solo 
habían muerto cinco oficiales de estado 
mayor, la demanda seguía superando las 
Sisponíbilidades. En junio había 1.005 
Puestos, que en otoño habían aumentado 
aLLA1Ta causa del incesante crecimiento 
de la Wehrmacht para satisfacer las exi- 
Eencias de la estrategia de Hitler 


'A pesar de las evidentes dificultades, 


we 


los mandos del Ejército empezaron a pla- 
hear la invasión de Inglaterra con un es- 
píritu de alegre optimismo. Un secretario 
de Estado del Ministerio de Economía 
sugirió la construcción de «cocodrilos de 
guerra» anfibios de hormigón armado 
que pudieran transportar carros y artí 
llería por el Canal y trepar ala playa sobre 
orugas, El general de división von Schell, 
jefe del Grupo de Transporte Mecanizado 
del OKA, hacía experimentos con lan- 
chas de transporte de tropas propulsadas 
por motores de aviación y capaces de al. 
canzar las 50 m.ph. El general Emi! Lee», 
jefe de la Oficina de Armamento del Ejer- 
cito, más realista, informó a Halder de 
que se habían hecho sumergibles 100 e: 
rros Pai IL y velnte P2Kw IV, de que se 
estaban adaptando varios transbordado- 
res para trasladar en cada uno hasta cua 
renta carros y que se estudiaba el des 
rrollo de nuevas bombas de humo. El al- 
mirante Schniewind, Jefe del Estado Ma 
yor Naval, aseguró que se sentía bastante 
confiado, siempre y cuando hiciese buén 
tiempo durante la travesía yla Luftwaffe 
consiguiera la superioridad aéreg, «en 
cuyo caso podría no ser necesario el de: 
sembarco-. El teniente coronel Lis, Jefe 
dela Sección de Ejércitos Extranjeros del 
Oeste, estimaba quelos británicos tenían 
solamente de quince a veinte divisiones 
eficaces para el combate, Pero Keitel, 
que consideraba aquella Información 
Insuficiente y no muy de Nar», definió el 
desembarco como «sumamente dificils 
El almirante Raeder, más cauto que sus 
subordinados, dijo a Hitler que habría 
que considerarlo “un último recurso» 
Además, el 17 de julio advirtió a Brau- 
chitsch que el riesgo era lo bastante 
grande como para implicar la perdida de 
toda la fuerza de invasión, si bien el co- 
mandante en jefe del Ejército no pareció 
impresionado, Hitler, en cambio, sí tenía 
perfecta conciencia del peligro, El 22 de 
julloexplicó a sus jefes militares que sería 
una «empresa excepcionalmente atrevl- 
da»... =no ya cruzar un río sino un mar. 
dominado por el enemigo». Con todo, el 
OKH seguía insistiendo en su ancho paso 
de los tresejércitos (Dieciséis, Noveno y 
Sexto), uno al lado de otro, Raeder le re 
mitió entonces un memorándum que, se- 
gún se lamentó Halder, «echaba a rodar 
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Llegada del Fúhrer al bosque de Com- 
plegno para la ceremonia de rendición en 
el histórico vagón de ferrocarril 


todos los cálculos anterlores=, Además, 
Orelffenberg, que había sido enviado a 
Berlín, regresó para confirmar que tal vez 
la Marina no estuviese en condiciones de 
emprender la «operación León Marino 
en 1940, Brauchitsch y Halder emp 
ron, pues, a estudiar una campaña en el 
Mediterráneo que incluiría un ataque a. 
Gibraltar, el apoyo Panzer a los italianos 
enel Norte de Africa, una ofensiva contra 
Palestina desde la Siria francesa, y una 
campaña para apoderarse del canal de 
Suez, Para minar los recursos militares 
británicos se podría invitar a Rusia a 
avanzar hacia el golfó Pérsico. Tan sólo 
nueve días antes se había examinado con 
Hitlerla posibilidad de un ataque a Rusia 
enel otoño, pero, antes que verse envuel 
tos en una guerra con dos frentes, los 
mandos del Ejército preferían seguir en 
buenas relaciones con Stalin hasta que 
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Inglaterra hubiera sido derrotada. Al dí 
siguiente, 31 deJullo, el Fubrer reveló que 
comprendía las dificultades de la Marín: 


y que estaba dispuesto a estudiar las de 
mostraciones sec 
'ráneo, Pero an 


» quería lanzar la Lu 
waffe sobre Inglaterra; sí los result 
no eran satisfactorios, se detendrían lc 
preparativos para el cruce del Canal, Er 
cambio, sl 

brantados., se 
barco. De todos modos, su situación ser! 
en 1941 desesperada, porque tenía la In 
tención de volverse contra la Unión Sc 
viética en mayo. La derrota rus 
tiría a Japón en una amenaza aún ma: 
para los Estados Unidos, impidiendo e 
apoyo de éstos a Gran Bretaña. Para cu: 
brir las necesidades de tan amplía estra 
tegia iba a ser necesario un ejército de 180 
divisiones: 120 contra Rusia y sesenta 
para sostener la Europa occidental 
Además, habría que extender el domini 
alemán a Rumanía para garantizar la se 
guridad desus campos petrolíferos. Estas 
decisiones determinaron la dirección de 


alemana para el año sk 
, La economía de guerra estaba 
¡da por la necesidad de dotar de 
a tan masivo ejército, contando 
onla duplicación de las divisiones Pan: 
e y motorizadas. También las relacio: 
Sescon Finlandia, Hungría y Rumania se 
Tieron Inmediatamente afectadas, 

Despues de la conferencia, Halder voló 
de regreso a Fontainebleau, hallando allí 
Que el general de división Marcks había 
Terminado su estudio para la invasión de 
Fusía. Tras dar su aprobación general, le 
pidió que empezase a trabajar en los pro: 
Blemas de organizació y transporte 
Mientras tanto, volvió a concentrarse en 
la «León Marino», pasando buena parte 
del mes de agosto en una interminable 
disputa con la Marina, sobre la cuestión 
de la anchura del frente de desembarco. 
Sólo podía obtener de ella el apoyo en 
una estrecha zona entre Folkestone y 
Eastbourne. por lo que tuvo que rechazar 
la idea tachándola de suicidio total 
¿Tanto daría meter las tropas... en una 
máquina de hacer salchichas. Le irri 
taba asimismo la lentitud inicial de la 
Luftwaffe para montar la ofensiva de 
bombardeo, lamentándose de que el 
OKW, ahora que de verdad tenía que en- 
frentarse con una operación combinada, 
se hiciese el «desentendido». Hacia fina: 
les de septiembre, el fracaso de la Luft 
walle en la Batalla de Inglaterra le hizo 
desear más que nunca ver la -León Mar!- 
no» arehivada hasta la sigulente prima 
vera. Alproplo tiempo le exasperaban las 
peticiones de Hitler de que se estudiaran 
diversas operaciones en el Mediterráneo, 
la península Ibérica y los Balcanes, y ex 
presó el temor de que, sí Alemania se veía 
demasiado implicada en el Sudeste, se 
hiciese necesario posponer el ataque 
Rusia, 

Al parecer, Hitler estaba muy bien en- 
terado de la actitud crítica de Halder, ya 
Queexeluyó al Ejercito y a la Marina de su 
abortado esfuerzo por establecer una 
gran coalición estratégica contra Gran 
Bretaña en el Mediterráneo. La empresa 
de: conseguir que talla, España y la 
Francia de Vichy entrasen en una alíanza 
era demasiado ambiciosa, íncluso para 
él No obstante, rompiendo con su cos- 
kumbre de llamar a los jefes de estado 


extranjeros a su presencia, partió en 00 
tubre para visitar a Mussolird, Laval, Pé+ 
taln y Franco. Las conversaciones no fue: 
ron decisivas; Mussolini, en cambio, 
asestó un golpe Snal a la idea de la coall+ 
ción al cambiar de opinión respecto a la 
cooperación con la Francia de Vichy y 
demostrar su deseo de afirmar su inde- 
pendenciv invadiendo Grecia. El fracaso 
militar resultante forzó a Hitler a planear 
una campaña militar para expulsar a los 
ingleses de Grecia en la sigulente prima- 
vera (operación «Marita»), Pero no le fue 
posible hacer lo mismo en Gibraltar, por: 
que cometió el error de enviar a Canaris 
para que presionase a Franco solicitando 
su cooperación, y el almirante, deseoso 
de envitar una nueva ampliación de-la 
guerra, hizo precisamente todo lo contra: 
rio. También se vinieron abajo las espe- 
ranzas de una ofensiva rusa hacía el golfo, 
Pérsico que Ribbentrop y Jodl habían 
alentado en Hitler, Molotov, que llegó a 
Berlinen noviembre, demostró que aél y a 
Stalin les preocupaban mucho más la In- 
gente «misión militar» alemana en Ru: 
mania y las negociaciones secretas con 
Finlandia que las expediciones especula- 
tivas para socavar el Imperio británico, 
cuyos bombarderos eran lo bastante ac- 
tivós como para obligar a los diplomátl- 
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Arriba; El coronel Greiffenberg, jefe de la 
Sección de Operaciones. Derecha: París, 
1940, 
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cosa correra un refugto agreoen mitad de 
una conversación. Asimismo se aban 
dono temporalmente la idea de apoyar a 
Ttalla en el Norte de Africa cuando Tho- 
ma, general inspector de Tropas Móviles, 
regresó de una visita por la zona y desen 
bió la falta de disposición de los italianos 


Franco se entrevista con Hitler en Henda- 
ya, en octubre de 1940, 


ciembre se refej 


IEA ¿Leva Marino-. nxbría que cont 
ME con los preparativos para empren 
Seda en un momento favorable. Del 
amo modo podría revivir la operación 
pole: contra Gibraltar. «Marta», sin 
Embargo, debía seguir adelante para ase 
Eurarse de que los ingleses no tuvieran 
Eos aéreas ni navales en Grecia. Ale. 
EAIA se proponta explotar a F 

Peto dl ésta mostraba =5 

De deslealtad (ste), se 1 


del pais (operación «Atila»), Rusta no 
planteaba ninguna amenaza inmediata, 
“aunque tal vez tratase de sacar partido de 
la debilidad del Eje. Por lo tanto, «la dect: 
sión sobre la hegemonía en Europa sur: 
girá de una lueha con Rusia. Se harán, 
pues, preparativos para actuar contra 
ésta si la situación política lo permite, 

Haicer señaló que aquellas vastas ope: 
raciones pondrían en tensión la organi- 
zación del Ejército, y advirtió que los of: 
ciales de estado mayor no debían quejar: 
se, sino cooperar y mantener los niveles. 
No obstante, la expansión obligaría a cu: 
brir 180 puestos de estado mayor más, 
por lo que podría haber ciertos proble 
mas en los niveles inferiores a los de ejér: 
cito. Los jefes de estado mayor deberían 
ejercer una fnfluencia personal en la for 
mación y educación de los nuevos ola. 
les. Dijo a con colegas que 
no esperasen honores nl reconocimiento 
por sus esfuerzos, sino que tuviesen pre- 
sente el lema «haz mucho, apurenta po- 
co-, Al finalizar la conferencia del dín 
anotóen su diarlo; «La necesidad de estar 

:stantemente dispuesto pura atender 

ndas políticas produce incomodi 
dades y fricelones.. Las superarermos y 
cumpliremos toda misión que se nos en: 
comiende.» Por entonces aún predomi: 
haba en su actitud la confanza inspirada 
por la victoría sobre Francia, Un año des: 
pues, el fracaso de la Operación Barba: 
roja la quebrantaría 


nuación a su 
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-El planeamiento de la Operación Barba- 

_rroja no fue obra tan sólo del Alto Estado 

Mayor sino que Halder la delegó en diver. 
'sos subordinados. Cuando los estudios 

preliminares del general de división 

Mareks, del coronel Feyerabend y del co- 

> ronel Kinzel estuvieron terminados, pa- 

1 a manos del general Friederich 

- Paulus, quien el 3 de septiembre de 1940 

- fue nombrado OQuÍ. Era un personaje re- 

traído y poco comunicativo, pero, lo 

mismo que Jodl, apoyaba entusiástica- 
mente a Hitler, Antes de la guerra había 

'sido jefe de estado mayor de Guderian, 

desarrollando allí sus ideas sobre el em- 
pleo de las fuerans acorazados. Era tam- 
bién muy metódico y preciso en el ejerct 

¿elo de sus deberes, por o cual había sido 

lojefe de Estado Mayor del volu- 
ble Heionenau en Polonia Y dl Oeste: Su 

- nombramiento como OQui fue una pru- 

- dente sustitución del conservador Stalp- 

'nagel por un oficial que conferiría al Alto 

- Estado Mayor un aspecto más «moder- 

no» a ojos de Hitler, 

En noviembre, Paulus Inició una serie 
de Juegos de la guerra para poner a prue- 
baelplan «Otto» que había preparado par- 

del estudio de Marcks. Ordenó ade- 
 mása losjefes de estado mayor de los tres 


grupos de ejército del Este que levasen a 
cabo estudios de operaciones Indepen- 
dientes. Los trabajos de los generales 
Brennecke, Salmuth y von Sodenstern 
confirmaron su conclusión, esto es 

que Moscú debía ser el objetivo prin- 
cipal. Pero el tercero dudaba de que 
la captura de la ciudad fuese decisi 
va, y propuso tomar además Leningra- 
do y Jarkof para utilizarias con Mos- 
cl, como argumentos determinantes 
encaso de tener que negociar una paz que 
diese a Alemania dominio sobre el toral 
báltico y Ucrania. Brennecke y Salmuth 
suponían, en cambio, que la captura de 
Moscú sería decisiva porque había otros 
objetivos Importantes, como los campos 
petrolíferos caucasíanos o el centro in 

dustrial al este del Volga, que quedaban. 
fuera del alcance de la campaña única 
que pedía Hítler. El proplo Paulus se sen- 
tía turbado ante la dificultad de relacio- 
narlas fuerzas disponibles con el espacio 
que se debía cubrir y con el plazo com- 
prendido entre mayo y octubre, que era 
cuando había que alcanzar la victoria 
Pero no era hombre que formulase sus 
dudas en un argumento conereto. El ge- 
neral Mueller Hillebrand, a la sazón ayu- 
dante de contaba una anécdota 


je ilustra bien su indecisión: un oficial 
estado mayor, Joven y con ganas de 
broma, que volvía de una Nesta de Navi- 
dad, retorció el cuello a un ganso que 
Paulus tenía como mascota en sus de- 
pendencias. En yez de dejar el asunto 
"aclarado a la mañana siguiente, el OQuI 
Toestuvorumiando varios días y se negó a 
'eomer enla mesa de oficiales hasta que su 
“ayudante hubo convencido al ofensor 
Para que le presentase una dlsculpa en 
“forma. Más tarde, en Stalingrado, 
sus vacilaciones decidirian el destino de 
suSexto Ejército. Claro está que el hecho 
eno expresar sus dudas sobre el plan de 
de Rusia en 1940 tendría aún 
peores consecuencias para el ejército 
“alemán en conjunto. Y el 5 de diciembre, 
él permanecía callado, Halder 

Presentó el plan a Hitler, 
A decir verdad, Halder no tenía mucho 
lo crítico para los asuntos estratégicos. 
l llamaba su diario de guerra o 
de notas demuestra que le 
nos minúsculos detalles de la 
ción militar. Según Mueller 
se levantaba a las cinco y 


pués del desayuno recibía los 
tínales del ejército de cam- 


paña, oía las opiniones de sus jefes d 
sección y discutía la situación del imo- 
mento, Luego recibía a los oficiales 
enlace hasta más o menos las once. Du- 
rante la hora siguiente conferenciaba con 
diversos subordinados sobre gran 

dad de asuntos administrativos, y 
doce se ¡ba a comer. En realidad 10 go: 
mía. sino que utilizaba aquella hora p 


laban en su mesa de despacho. Luego, sé 
reanudaba el lujo de visitantes hasta la 
hora de la cena, entre las 8 y las 9 de la 


se refrescaba para la siguiente tanda 
trabajo durmiendo una breve siesta, 
nalmente se ponía a trabajar en su € 
rrespondencia y su cuaderno de no 
hasta las 2.30 de la madrugada o 
Hay que recordar que procedía de 
familia con una tradición de 300 años d 


mayor procedía más de la clase med 
burocrática que de la aristocracia, 


dosa una ral coa ds 2 10 
legando en sus subordinados asuntos tan. 
importantes como el plan de opesccióten 
contra Rusia. 


Brauchitech y Halder en una conferencia 
con el Fuhrer sobre «Barbarroja». 


Concluida la guerra, él mismo y otros 
colegas suyos afirmaron que aquel pro- 
ceder se debía a un «Intimo rechazo» de la 
Jdea de agredir a Rusía. Se ha dicho tam: 
bién que se oponía a la decisión de Hitler 
de atacar, y que le previno sobre la poten: 
cla de la Unión Soviética. Pero los docu. 
mentos contemporáneos, incluido su 
proplo cuaderno de notas, no apoyan ta: 
les aseveraciones. Aparte ciertas dudas 
¡sobre la situación estratégica en el Medi 
terráneo en enero, parece ser que sus 
preocupaciones principales durante el 
planeamiento operacional fueron el po- 
sible retraso del comienzo de la campaña. 
A causa de la diversión de fuerzas alema: 
nás en los Balcanes, y su fastidio por la 
petición de Hitler de que enmendara el 
plan del Estado Mayor. 

El Fohrer no compartía la convicción 
de sus generales de que la captura de 
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Moscú fuera decisiva. MáS aún: temía 
que, enel intento de alcanzar la eludad, la 
campaña degenerase en un avance fron- 
tal que no hiciera pujar a los rusos 
hacla atrás. Tras las batallas de cercc 


clales en la frontera, pre 
la punta de lanza ac 


deste para 


báltica, asegurándose Leningrado como 
base para sucesivas operaciones. En e 
Sur se podría 

similares hal: 


roláferos ca 
ni Halder compartían su 
tras largas argumentaciones com 
que rodearon la operación «Amarillo, 
incorporaron el avance hacia Le 
jeron cualquier 


Planeamiento serío par: 


Tropas alemanas victoriosas, en una loco- 
motora rusa capturada. 


ij 
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le Industriales, y combinaba su gran 
A lsaicación al deber con una memoria 
A npresionante para lo 

ollo de 1940 esta 


Hno y era casi un ermitaño. Pero en el 

A fodo de entreguerra había adquirido 

> , ible pericia en los sistemas de trans 
» 3 port 


ica, puesto que los rusos util 
'aaban un ancho de vía m 
igesario adaptar todas 
Mer hacer uso del ma 
Íán. Mientras tanto 
Combate habrían de 


era sovie: 
s líneas para po- 
erial rodante ale 
depender 


El general Thomas, jefe de la Oficina de 
Armamento y Economía de Guerra del 
OKW, con su estado mayor. 


tica instructiva, así como de experien 
puesta al día. Había pocas n 
suministros, y ninguna en absoluto sot: 
transportes. Los of 
como Ib en estados mayores de ejere 
de división no hallaban en la prácti 
estado de cosas mejor. En la 
ción, algunas columnas de transp 
motorizado conseguían vehículos de 
partamentos del del Gobierno o de e 
presas civiles de transportes por carrete 
ras. La existencia de una multitud d 
vehículos diferentes suponía una pesad! 
lla para los talleres de reparación 
tenimiento; los movimientos importan 
tes de tropas y suministros se hacía! 
'empre por ferrocart 
El hombre que consiguió hacer funcio 
nar el sistema fue el general Rudolf Gerc 
ke, jefe de Transportes del Alto Estado 
Mayor. Había estado gravemente en- | 


¡ción La expedición al Cáuca: 
ció ignorada 

Sólo cuando estaba casi concluido el 
planteamiento operacional y Halder se 
hallaba a punto de tomar dos semanas de 
permiso empezaron a discutirse algunos 
detalles del planteamiento logístico. No 
era nada Insólito; en el ejército alemán se 
dejaba en manos del intendente general 
la tarea de satisfacer las necesidades de 
las operaciones »como le fuera posible» 
El abastecimiento y los transportes eran 
los «parientes pobres» de la táctica, Se- 
gan Hermann Teske, el defecto empe- 
zaba ya en la Kriegsakademie, pues los 
instructores carecían de material y prác- 
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o permane. 


y" 


porte por carretera para un avance de 900 
kilómetros. De vuelta de su permiso, 
Halder convocó na reunión de adminis" 
tradores superiores para explicar las im2 
provisaciones que ello originaría, Pero la 
rdadera gravedad de la situación 
lada cuando uno de los gene- 

rales presentes informó de que solamente 
ubrir el cincuenta por ciento de 

las necesidades de neumáticos del ejérel- 
to, y de que el combustíble disponible 
slo era suficiente para la concentración 

zas y dos meses de combate, 
El hombre que presentaba tan inquie- 


se podí 


Soldados rumanos reciben la Cruz de Hi 
rro de un oficial alemán. 


Los maríscales de campo Brauchitsch y 
Listvisitan al ministro de la Guerra búlgaro, 
general Daskalotf, en Sofía. 


te información era el general Georg 
'homas, jefe dela Oficina de Armamen! 

y Economía de Guerra del OKW. Como 
experto en economía del ministerio de la 
Relchwebr, había acogido con agrado la 
tarea de reavivar la economía de guerra 
alemana, porque pensaba que el vacío de 
poder enla Europa central entre una Ru- 
slapoderosa y las potencias occidentales 
era «una amenaza para el mantenimiento 
dela paz». A principlos de 1933 había visi- 
tado Rusia, antes de terminar la coope- 
ración con el Ejército Rojo. A su regreso 
comunicó a Hitler que se debían mante- 
ner lasrelaciones amistosas con la Unión 
Soviética porque «en pocos años se con: 
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vertiría en una potencia de fuerza incal 
culable». El Fúhrer rechazó de pla. 
información, pensando que sus colegas y 
él se habían dejado engañar por un fre 
falso. +El bolchevismo —dijo— no puede 
ser Jamás capaz de un esfuerzo construc 
tivo.» Semejante opinión ofendió a Tho- 
mas, que agudizó su sentido crítico cor 
forme se desarrollaba la osada política 
exterior y de rearme de Hitler. Estaba 
persuadido de que Alemania debía rear- 
marse «a fondo», reconstruyendo sus 
fuentes de materias primas y sus siste 
mas de producción y transporte con la 
mira puesta a largo plazo. Una nación 
fuerte estaría mejor preparada para ne 
gociar nuevas revisiones del Tratado de 
Versalles, especialmente en lo tocante a 
la frontera oriental. 

Hitler rechazaba aquel tipo de rearme 
porque carecía de objetivos políticos y de 


Ey 


lo para la acción militar. Prefería 
o todo para conseguir una breve 
ventaja en armamentos y aprovecharla 
Juego en guerras limitadas, destinadas a 
"conseguir «espacio vital» mientras sus 
"enemigos eran aún débiles y estaban di: 
vididos. NI los argumentos económicos 
de Thomas, ni los estratégicos de Beck le 
parecían pertinentes. ¿De qué servía 
“aplazar la construcción de las fuerzas 
Panzer hasta tener seguros los recursos 
de combustible, sí el único medio de ob. 
tenerlos eran las «guerras relámpago. 
rápidas? En 1938 Thomas tenía por en 
cima tres personas que se oponían a sus 
criterios: el jefe de organización del plan 
cuatrienal, Goering, que le mandaba ca. 
ar en las reuniones; el ministro de Eco. 
nomía, Walter Funk, que se negaba a ha 


cer nada que «pudiese dar al Fúhrer la 
Impresión de que deseaba infuir en sus 
decisiones»; y Keltel, que pensaba que 
Thomas estaba bajo «la infuencta de los 
pacifistas que se negaban a reconocer la 
grandeza del Fohrer», Pero incluso Kel. 
tel se sentía escéptico sobre la posibili 
dad de vencer a Rusia con una sola eam- 
paña Blitekrieg, y en agosto de 1948 Instó 
a Hitler para que orientase la economía 
alemana hacia una guerra total, como 
Thomas había sugerido, El Fúhrer se 
negó y, como consecuencia, la produc: 
ción de aviones descendió; la de muni 
ción quedó rezagada en relación con las 


Un general griego discute los términos de 
la rendición con un oficial alemán. 


exigencias de la campaña venid 
duplicación de las fuerzas Panzer y moto. 
rízadas se logró reduciendo los efectivos 
enccarros de las divi y util 
sando vehículos fra :ondiclo 
nes para todo terren 

En noviembre, Goering ordenó a Tho 
mas que estudiase los efectos que tends 
una operación contra Rusia en la econo- 
mía de guerra. El informe d 
que, sí se capturaban | 
Toros caucasianos intactos, así como una 
parte importante de 
rroviarios y por carretera, las centrales de 
energía, los tractores agrícolas y las plan- 
tas industriales rusas, se dejaría sentir un 
alivio económico inmediato. Pero ade- 
más habría que consegulr que la pobla 


ones Par 


ys transportes fe 


16 


lerrotas sufridas por los ifalianos en 
Vorte de Africa y en Grecia, que tal vez 
dieran a los británicos la oportunidad 
12 abrir un frente en el Sur mientras 
Alemania se encontraba inmovilizada en 
Rusia. Por lo tanto, se decidió que, ade 
más de la operación -Marita», se llevart 
acabo otra de apoyo en el Norte de Africa 
con una pequeña fuerza al mando del ge: 
al Ervin Ro: 
A Hal dba aquella diver 
sión, pero hubo de reconocer que una de 
te podría tener 
los Balcanes y 
troliferos ruma: 
a un ataque, Sin el petróleo rumano, 
a Wehrmacht no podía prosegutr la gue 
rra; porlo tanto, la polft 
caba evitar todo conflicto o crisis en el 
Sudeste de Europa, En 1038 las potencias 
jecidentales, que no deseaban provocar 
la entrada de Mussolini en la guerra, se 
habían llmitado a sabotear las lanchas 


le exaspel 


rrota italiane impor 


expondría los campos p 


:a alemana Dus- 


petroleraz del Danubio, Con todo, la seo 
ción de Operaciones del Alto Estado Ma 
yor disponía de un plan en el que se d 


llaba una rápida operación en Rumanía y 
a defensa de los campos petrolíferos en 
€ cesario. Por su parte, los agentes 


de la Abwor operaban en Rumania 
1939, y a principlos de 1940 emy 
» a colaborar con las fuerzas de segu: 


Paracaidistas alemanos ojecutan a guerrl 
lloros griegos en la Isla de Creta, 


ridad rumanas. Mientras tanto, y con la 
esperanza de desviar a Rusia de los Bal- 
canes, el general Jodl propuso que el ejér- 
cito soviético efectuara un movimiento 
porlrak e Irán hacía el golfo Pérsico. Pero 
enJunio de 1940, cuando los alemanes es- 
taban totalmente ocupados en el Oeste, 
los rusos ocuparon Besarabía y el Norte 
de Bukovina. Este golpe, simultáneo a la 
derrota de las potencias occidentales, 
obligó a Rumania a acudir solicitando 
protección; Hitler se la condedió a condi: 
ción de que primero se atendiesen las re- 
clamaciones territoriales de Hungria y 
Bulgaria. En octubre de 1940 se trasladó a 
Rumania la «Misión Militar» del general 
Hansen, compuesta por unidades moto- 
rizadas del Ejército y formaciones de 
combate y antiéreas de la Luftwaffe, ha: 
cléndose cargo de las defensas del país e 
Iniciando la formación y modernización 
del Ejercito rumano »... para el caso de 
que nos viésemos forzados a una guerra 
con Rusia». 

Al proplo tiempo, Hitler, sín consultar 
con el Estado Mayor, Intentó establecer 
una coalición antibritánica en el Medite- 
rráneo occidental, Fracasó, sin embargo, 
a causa de Mussolini, a quien los celos de 
lo sucedido en Rumania le impulsaron a 
atacar a Grecia. A partir de ese momento, 
la estrategia alemana en el Mediterráneo 
no persiguió otro in que el de asegurar el 
«blando bajo viente» de Europa contra la 
interferencia británica durante la cam 
paña de Rusla. Brauchitsch seguía pen: 
¡ndo que se debía emprender allí una 
gran operación para capturar el canal de 
¡Suez y el petróleo del Oriente Medio an: 
tes de volverse hacia Rusia. El almirante 
Raeder compartía su punto de vista, ale- 
indo que un ataque desde el Oriente 
Medio privaría inmediatamente a Rusia 
de los campos petrolíferos caucasianos, 
desmantelando así su economía de gue- 
rra. También Goering y Jodl tenían Ideas 
semejantes, pero se negaban a imponer. 
selas a Hitler. El fracaso del OKW para 
coordinar una estrategía en el Medite- 
rráneo reuniendo los argumentos de los 
Jefes de los tres ejércitos condenó a Ale- 
mana al ataque frontal en Rusia, que 
habría de serle fatal. En el momento eru- 
en enero de 1941, tampoco el Alto 
Estado Mayor supo ejercer una influencia 


poderosa, sobre todo porque su jefe, Ha! 
der, prefería un asalto directo a Inglate. 
rra o Rusia antes que una estrategia ind: 
recta en el Mediterráneo o los Balcanes, 
En definitiva, fue íncapaz de impedir que 
los acontecimientos oríginasen una ma. 
yor dispersión de esfuerzos y pérdidas de 
tiempo antes del comienzo de »Barbarrc 

Ja» 

Durante todo el invierno habían abur 
dado los intentos diplomáticos para q! 
Yugoslavia se uniese al Pacto Ant: 
Komintern. En marzo, por fin, el goblern. 
de Belgrado decidió seguir el ejemplo de 
Hungría, Rumanía y Bulgaria. Poco des. 
pués, sin embargo, era derribado por un 
golpe de Estado. Hitler reaccionó co: 
enojada rapidez; convocó a los jefes de 
Estado Mayor del Ejército y de la Lun 
waffe y ordenó que se ampliara la pró 
xima campaña en Grecia para incluir er 
ella a Yugoslavia. De vuelta en Zossen 
Halder conferenció con Brauchitsch. 
Paulus, Heusinger, Gercke y Wagne: 
para determinar los medios de concen 
tración de las fuerzas destinadas a aque 
la Inexperada campaña. Más tarde se 
decidió aplazar «Barbarroja» hasta el 22 
de junio, a in de dar tiempo a las nueve 
divisiones destacadas en Yugoslavia 
para que se reuniesen en Rumania y Po- 
lonia. De hecho, el general Frelherr vos 
Welchs llevó la campaña yugoslava co 
tal velocidad que sus fuerzas estaban 
regreso en las zonas de concentració 
para «Barbarroja» a finales de mayo. E 
retraso fue mayoren Grecia, y más grave: 
las pérdidas y el desgaste padecidos por 
las divisiones Panzer. 

El planeamiento y la dirección de la 
campaña de los Balcanes suponía tam: 
bién una pesada carga para el Estad: 
Mayor. El 29 de marzo el general Paulus 
convocó una conferencia especial er 
Viena con el mariscal de campo List y el 
general von Greiffenberg (que había de 
Jado el OKH para convertirse en jefe de 
Estado Mayor del Doce Ejército para e! 
ataque a Grecia). y con los generale: 
Freiherr von Welchs y von Kleist, cuyos 
Segundo Ejército y 1." Grupo Panzer ha: 
bían recíbido la misión de atacar Yugos 
lavía. A continuación marchó a Budapest 
para tratar de la cooperación húngara en 
la campaña. El 5 de abril, el mariscal de 


El mariscal finlandés Mannerheim con Ht- 
ler y Keltol en el cuartel general de Fúhrer. 


campo von Brauchitsch y el general Hal 
der, acompañados de un destacamento 
del Estado Mayor, establecieron una co- 
mandancia provisional en Wiener Neus 
tadt, desde donde dirigirian la campaña. 
Hitler trasladó su tren especial a un túnel 
próximo, acompañado por un escalón de 
campaña de la Sección «L» del OKW. Lo 
mismo que en Polonia, aseguraban a vic. 
toria alemana en Yugoslavia no sólo la 
superioridad material y táctica de la 
Wehrmacht, sino también la ventaja es. 
tratégica de un ataque procedente de tres 
direcciones. En Grecia, y a pesar de la 
aspereza del terreno, se supo utilizar con 
Imaginación las fuerzas móviles y la su. 
perloridad aérea para aplastar rápida 
mente las defensas griegas y británicas. 
El 21 de abril, el ejército griego se rendía 
al general Dietrich, de la SS, que actuaba 
entepresentación del mariscal de campo 
List. Pero Mussolini protestó inmedia 
tamente diciendo que Italía debería ha- 
ber participado en las negociaciones de 
rendición. Hitler, pues, ordenó que se 
sancionara la rendición con participa- 


Eljete del Estado Mayor finlandés, general 
Helorichs. 


ción italiana, a lo que el mariscal List se 
“opuso, negándose a humillar a un ene- 
migo que había luchado con tanto de- 
'nuedo, Tuvo que volar Jod! a Atenas para 
presidir la mascarada. 

Aún le quedaba a la Wehrmacht otra 
tarea: la captura de Creta, El Estado M: 
yor estaba convencido de que mientras 
los británicos poseyesen la lsla, manten- 
drían la superioridad naval y aérea en el 
Mediterráneo oriental y tendrían una 
base desde la cual efectuar desembarcos 
en la costa balcánica o ataques aéreos 
sobre los campos petrolíferos rumanos. 
El OHK, pues, accedió a proporcionar la 
$4 División de Montaña del general Rin- 
gel y parte de la 6.2 para apoyar el lanza- 
miento de tropas paracaidistas del XI 
Cuerpo Aéreo del general Student. Se 
ganó la isla, pero a un precio muy eleva- 
do; 4.000 paracaldistas muertos, y 350 
aviones, más de la mitad de ellos de 
transporte, perdidos o averíados. En con- 
secuencia, Hitler se negó a volver a com. 
prometer aquel Cuerpo en un ataque ae- 
Totransportado importante, 

Cuando Halder abandonó la coman- 
dancla provisional de Wiener Neustadt, 
¡sele recordó que todavía tenía problemas 
en el Mediterráneo. El general Rommel, 
en vez de estabilizar las defensas italia 
has en Libia, estaba -correteando por 
todalazona con sus fuerzas ampliamente 
desplegadas, desencadenando ataques 
de tanteo y dividiendo sus tropas». Re- 
chazando la Idea de ir él mismo a Africa, 
Halder decidió enviar a Paulus, quien co- 
nocía personalmente a Rommel y parecía 
el nico miembro del Estado Mayor ca- 
paz de influir en aquel «loco» que «en 
modo alguno estaba a la altura de sus 
responsabilidades de mando». Rommel 
tenía perfecta conciencia de que Paulus 
había ido para frenarle, En vez de acom- 
pañarle personalmente, se quedó en su 
cuartel general y le envió al frente de To- 
bruk con sólo un ayudante como guía. El 
metódico OQui quedó estupefacto ante 
las osadas improvisaciones del «Zorro del 
Desierto», y a su regreso sugirió que el 
Afrika Korps ocupara posiciones defen- 
sivas en las que pudiera poner en orden 
“sus formaciones, reabastecerse y custo- 
díar la costa. Por desgracia para los bri- 
tánicos, Rommel hizo caso omiso de 
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aquel consejo, que le habría obligado y. 
luchar precisamente en sus términos 
Creando sus propias reglas para la guerra. 
enel desierto se ganó una reputación im. 
perecedera y aun el envidioso respeto de 
sus enemigos. Pero la campaña del Norte 
de Africa era para Halder una mera «ex 
pedición» con unas cuantas divisiones 
Enla tercera semana de junio, su Estado 
Mayor había coronadola ingente tarea de 
reunir casi 150 divisiones en las fronteras 
soviéticas 

El despliegue alemán en el Este sc 
complicó todavía más por la necesidad 
de coordinar los planes con Finlandia y 
Rumanía. Hitler había supuesto desde el 
principlo del planeamiento que los dos 
países participarían en el ataque. Ambos 
tenían territorios que recuperar, y ambos 
daban acceso a la Unión Soviética. Por 
añadidura, las minas de níquel Anlande: 
sas y los campos petrolíferos rumanos 
eran esenclales para la economía de gue- 
rra alemana, y vulnerables a las acciones 
de respuesta rusas. La cooperación mil! 
tar con Rumania empezó con la llegada 
de la Misión Militar en el otoño de 1940 
Pero el Estado Mayor no Inició el pla 
neamiento conjunto con los Ainlandeses 
hasta que el general Talvela hubo vis! 
tado Berlín en diciembre de 1940 y cele 
brado conversaciones preliminares cor 
Goering y Halder. También el genera! 
Heinrichs, jefe del Estado Mayor finlan 
des, acudió a la capital alemana en enero 
para llevar respuesta a las -hipotéticas 
preguntas de Halder sobre la capacidad 
de Finlandia en caso de conflicto con Ru: 
sia. En febrero de 1941 visitó Helsinki el 
jefe de Estado Mayor del Ejército de No- 
ruega, coronel Buschenhaguen, quien re- 
corrió el Norte de Finlandia prestando 
particular atención al problema de la de: 
fensa de las 'minas de níquel. En mayo 
volvió a Berlín el general Helnrichs, man- 
teniendo conversaciones con Jodl y Hal 
der, Las diferencias entre los objetivos 
Anlandeses y alemanes, y el hecho de que 
el ejército de Falkenhorst en Noruega es- 
tuviese directamente subordinado al 
OKW originaron una estructura de 
mando muy compleja en Finlandia. Para 
reducir tales problemas, Halder ordenó al 
general Waldemar Erfurth, antiguo 
'OQuV enel Estado Mayor que acudiera a 


de Mannerheim como 
¡tante del OKH y el OKW, y Jefe 
¡Estado Mayor de enlace Norte. A 
qnediados de junio había llegado a un 
bo “acuerdo con el mariscal Mannerheim y el 
Heinrichs sobre la localización y 
l momento de los ataques finlandeses, 
Entze tanto, se había iniciado la compli- 
cada concentración de tropas en Lapo- 
sia La Wehrmacht se alzaba desde el 
océano Artico hasta el mar Negro, dis- 
para su gran prueba 
El 22 de junio de 1941 cruzaron la fron- 
tera soviética más de tres millones de 
soldados alemanes. Estaban organizados 
en140 divisiones, entre ellas 19 Panzer, 10 
motorizadas y 4 de la 88, En Finlandia 
había una división de infantería más, dos 
demontaña y otra dela SS. Las 59restan- 
les se distribuian entre Escandinavía, 
Occidente, los Balcanes y Africa. En 
Alemania no quedaba ni una sola divi 
sión. Había en total cuatro grupos de 
ejército, trece ejércitos, cuatro grupos 
Panzer, cuarenta y sels cuerpos y otros 
doce estados mayores. En octubre de 
1940 dio comienzo un nuevo curso de 
formación de estado mayor bajo la direc- 
clón del coronel Hermann Foertsch y con 
el cuerpo docente de cuatro tenientes co- 
úToneles y cuatro comandantes, De los 99 
“alumnos, 61 fueron destinados al Estado 
Mayor, 17 recibieron instrucción adicio- 
nal y 21 fueron suspendidos. El sigulente, 
entre enero y marzo, contó con 108 aspi- 
rantes, de los que 74 fueron aprobados, 20 
suspendidos y 14 recibieron formación 
Adicional. A pesar del aumento del mú- 
mero de puestos de estado mayor origi- 
hado por la Operación Barbarroja, estos 
£ursos permitieron a la Sección Central 
cubrir todas las vacantes y establecer 
Una reserva de_treinta oficiales. La ex- 
Pansión, organización y equipo de aquel 
Ajército de 208 divisiones había sido una 
ura tarea para el Estado Mayor: sels me- 
ses atrás había solamente 104 divisiones 
de combate; 26 se hallaban en período de 
y 18 tenían a su personal de 
$-. permiso en la industria ola agricultura, a 
Mn de reforzar la economía para el pe- 
Híodo de producción intensiva que prece- 
¡dió a la campaña. Sin embargo, la pro- 
¡ducción de municiones y equipo militar 
1, Fexcluidos los carros) descendió ao largo 


E. 


de 1941. En abril, Halder empezó a pla: 
near la reducción del ejército a 144 divi- 
siones para el otoño posterior a «Barba- 
roja». Nose estimaba necesario impartir 
más cursillos de estade mayor; se espe- 
raba una victoria rápida. Brauchitsch 
confiaba en que las batallas fronterizas, 
«duras y sangrientas», durarían unas. 
cuatro semanas, seguidas luego de una 
operación de limpleza con »escasa opost- 
ción», 

Los éxitos iniciales parecieron confir- 
mar su optimismo. Al parecer, los rusos 
habían sido tomados totalmente por sor- 
presa, sufriendo enormes bajas en las 
primeras batallas, En el gran envolvi- 
miento entre Bialystok y Minsk, el Grupo 
de Ejército «Centro» afirmaba haber he- 
cho 324.000 prisioneros y destruido o cap- 
turado 3.332 carros y 1.809 cañones hasta 
el 11 dejullo, En la laboriosa batalla del 
Sur, Rundstedt declaró 150.000 prisione- 
108, 1,970 carros y 2.190 cañones. El 
Grupo de Ejército +Norte» informó haber 
obtenido 250.000 prisioneros, 1.170 carros 
y 3,075 cañones. El 30 de junio Hitler dijo 
A Halder que, tras llegar a Smolensko a 
mediados de jullo, la infantería tomaría 
Moscú en agosto. Mientras tanto, las 
fuerzas Panzer podrían «limplar» los es- 
tados bálticos y agruparse después al 
Este de Moscú para ulteriores misiones. 
Como era el cumpleaños de Halder, el 
Fúhrer se quedó a tomar el té y charló. 
expansiva:nente sobre el efecto de la de- 
rrota rusa en la unidad europea y en la 
disposición de estados como Turquía y 
Afganistán para cooperar con Alemana. 

Tres días más tarde, también el Jefe del 
Estado Mayor empezó a bosquejar futu- 
ros planes basados en la Directriz n.0 39, 
promulgada porel OKWel 11 dejunio. En 
cuanto hubiesen sido destruidas las fuer- 
zas rusas, parte de la Wehrmacht prose- 
guiría las operaciones contra los centros 
Industriales. Pero entonces adquiriría 
prioridad la guerra contra Gran Bretaña. 
Las ofensivas convergerían en el Ortente 
Medio; desde Bulgaria por Turquía, 
desde el Cáucaso por Irán, y desde Libia 
cruzando el Nilo. Se tomaría Gibraltar, y 
también las costas atlánticas española y, 
portuguesa (operación «Isabel»), Pero 
cuando Halder estaba esbozando estos 
planes se produjo una violenta escena en- 
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tre Hitler y Brauchitseh respecto al pel! 
gro de un contraataque ruso desde los 
pantanos del Pripet, en el Manco de la 
penetración de Rundstedt en Ucrania 
«Desde luego, esa preocupación no es 
tácticamente injustificada —señaló Hal: 
der, Pero para eso tenemos comandantes 
de ejército y de cuerpo, Existe en el nivel 
más alto una falta de confianza en el or. 
ganismo de mando que es uno de los as- 
pectos más característicos de nuestra Je- 
Intura, Ello se debe al desconocimiento 
dela fuerza que se deriva de la formación 
y educación unificada del cuerpo de 
mando.» Al día sigulente dijo que estaba 
seguro de que «en conjunto, se puede su: 
poner que el enemigo carece de fuerzas 
suficientes para una defensa seria...» El 
coronel Kinzel, de la Sección de Ejércitos 


Las unidades motorizadas alemanas son 
calurosamente acogidas en Ucraní 


Extranjeros del Este, estimaba que de 
164 divisiones de fusileros, 89 habían sic 
destruidas o gravemente inermadas. So 
lamente 9 de las 29 divisiones de carros 
estaban todavía en condiciones de com 
batir. 

Por su parte, los generales inspect 
adscritos al OKH dirigieron la eval 
ción dela actuación delas diversas arma: 
en el campo de batalla, El general O: 
inspector de infantería, dijo a Halder el 6 
de julio: «La moral y el sentido de sup, 
rioridad de las tropas son en todas partes 
excelentes. Afortunadamente, estin 
que han dominado a los carros enemi 
gos.» Describló los ataques rusos como 
acometidas de «hasta doce filas en fond 
sin apoyo de armas pesadas, pero con ga 
tos de «viva» (e) increíbles bajas». Sin 
embargo, el tono de los informes empezó 
poco a poco a cambiar. Los rusos pare 
clan encontrar más repuestos de lo que se 


esperaba. Entre tanto, las bajas y las ave- 
rías habían reducido las fuerzas móviles 
'alemanas a un cincuenta por ciento de 
“sus electivos, La infantería empezaba a 
dar señales de fatiga. La situación de los 
abastecimientos se hacía grave. El 
avance se retrasada; no había caído Smo- 
lensko; había pocas posibilidades de to- 
mar Moscú en agosto, y menos todavía de 
Vegar al Volga a primeros de octubre, ni a 
Baku y Batum a principios de noviembre 
Hitler expresaba críticas cada vez más 
“duras, e intervenía constantemente en la 
dirección de las operaciones, El 25 de Ju 
o, Halder indicó en una reunión de Jefes 
de estado mayor de los grupos de ejército 
y ejércitos que era preciso dar a los «dis. 
paros de lanco desde la estratosfera» una 
respuesta paciente pero rápida, Aconsejó 
también que se hiciese mayor uso de los 
oficiales de primera línea para informar a 
Hitler de la situación, porque a ellos =¡se 


les cree más que a nosotros!» Su preocw: 
pación por el futuro se refleja en su adyer- 
tencia a los jefes de estado mayor: «¡Pien- 
sen ahora en los problemas del invierno!» 

La conciencia de que el tiempo empe- 
zaba a agotarse hizo quelos generales del 
OKH y del Grupo de Ejército «Centro» 
aconsejaran concentrarse en un empuje 
hacia Moscú, con la esperanza de forzar a 
los rusos a una Última batalla decisiva, 
Pero Hitler no había estado nunca con- 
vencido de la Importancia de dicha ciu- 
dad, por lo que ordenó que los grupos 
Panzer girasen hacía Leningrado y Ucra- 
nía. Las discusiones que siguieron hicle- 
ron revivir todas las antiguas tensiones 
entre el Puhrer y el OKH; Brauchitseh 
volvió a verse reducido a un estado de 
desesperada resignación. Halder, «fuera 


desí- por se negó a ceder hasta que 
Guderian. rito de Hitler, ha 
'una última presenta: 
captura de M 


del plan para la 
Mas el 


0scú. 'eneral de los 


Panzer advirúó muy pronto que el Púb 
er no se ¡ba a dejar convencer, de modo 
Que, pese a haber descrito el día antes a 


Bock y a Halder lo 
'éomo «un crimen 
'su grupo Panzer hacia el Sur, en 
¡dirección a Kiev. Más tarde 
'municó su cambio de opinión al jefe del 
¡Estado Mayor, éste - padeció un colapso 
"nervioso total-. Tras gritar su censura a 
'Guderian, telefoneó a Bock para lame 
Karse. El mariscal estaba muy deprimido 

¡había informado ya de que, -a menos que 
Jos rusos cedan pronto por alguna parte, 


convino en que todo 


El general Bock protestó contra las órde- 
nes de ejecutar a los guerrilleros y se negó 
a pasarlas a su grupo de ejército. 


se va a hacer muy dificil la tarea de ven- 
cerles de una vez por todas antes de que 
lece el invierno». La tensión derivada 

de esta situación hizo que Brauchitsch 
relevase de su cargo al oficial de enlace 
del OKH enel grupo Panzer de Guderlan. 
ock pidió además la destitución de este 
último, pero Brauchítsch se lmito a re- 
prenderle por su voluntarioso compor- 
tamiento y por su falta de precaución al 
pedir refuerzos por radio, petición que 
podría haber sido escuchada por el OKW. 
La dirección de la campaña no fue la 
única causa de tensión en el cuerpo de 
estado mayor en Rusia. También la polí- 
tica nazi para con los esclavos y los judíos 
hizo que mu tales reconsiderasen 
su actitud hacia Hitler. Los mandos del 
Ejército tenian pleno conocimiento de la 
brutalidad y los excesos de la S8 en Polo- 
nin, porque el coronel Groscurth, entre 
ros, decidido a que ningún oficial supe- 
¡or pudiese alegar ignorancia, había he- 
cho circular por los estados mayores del 
Oeste los informes escritos por el Indig: 
nado comandante militar, el general 
Blaskowitz. Sin embargo, algunos logra- 
ron todavía convencerse a sí mismos de. 
atrocidades se debían más a la 
x en las Alas de las tropas de 
a política deliberada del 
Rusla ya no era posible 
¡Jusión, Incluso antes de la campaña, 
de 1941, Hitler había dicho 

oficiales superiores que la. 
jefatura comunista y la tnto- 
Hligentsta eslava habrían de ser extermi- 
nadas. Solo Bock protestó ante las ór- 
denes de fusilar a guerrilleros y 6omisa- 
5, y se negó a pasárselas a su grupo de 
ejercito, Mas la acción del mariscal de 
campo fue un pobre arreglo a ojos de su 
cuñado, Henning von Tresckow, que era. 
la en su estado mayor, y de sus ayudan- 
tes, Graf Hans von Hardenberg y Graf 
Heinrich von Lendort, quienes veían ho- 
rrorizados cómo los Binsatzgruppen de 
Himmler que seguían a los ejércitos en 
marcha empezaban a reunir millares de 
viciimas para la matanza, Tresckow In- 
tentó repetidamente persuadir a Bock 


asalto que a ul 
estado, Pero e 


ms 


para que actuase contra Hitler, hast 
que, al fin, el ambicioso mariscal de 
campo se volvió contra su acusador di 
úeléndole enfureoido que él no era un «ge: 
neral sudamericano de opereta», y que 
«no toleraría ataques al Fúhrer». En no 
viembre, sin embargo, mencionó a Hal 
der el asunto de los Einsatagruppen 
'cuanido se enteró de que se habían despa, 
chado varios trenes cargados de judíos a 
la zona de retaguardia de su Grupo de 
Ejército, para ejecutarlos allí, protes 
tando de que el empleo de dichos trenes 
redujera el número disponible para abas 
tecer a sus fuerzas, 

En octubre, Bock tuvo su oportunidad 
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para asegurarse el puesto que deseaba en 
la historia infligiendo una derrota deci 
siva a los rusos, La mayor parte de las 
fuerzas Panzer volvieron a desplegarse 
bajo su mando en un empuje de tres pun 
tas hacía Moscú. La gran bat: 
envolvimiento de Viasma-Bri 
863.000 prisioneros, que con 
tomados en Kiev un mes atrás parecían 
representar una pérdida global que nán: 
gún ejército podría resistir. Bock anotó 
en su diario que los centenares de miles 
de prisioneros producían una «espanto- 
sa» impresión, «Completamente fatíga: 
dos y medio muertos de hambre, los des 
dichados marchan penosamente (a Smo- 
lensko). Muchos caen en la cuneta muer- 
tos o exhaustos... Nada se puede hacer 
por ellos.» Sin embargo, encontró tiempo 
para escribir una enérgica protesta diri- 


Brauchitsch, exponiendo que los 
«comandos especiales: de la SS que acu 
idían a los campos de prisioneros a esco: 
ger víctimas para las ejecuciones se in- 
miscuían en la jurisdicción del Ejército. 


| Bor lo que se refería a los prisioneros, la 
| única diferencia estaba en que la 88 les 


daba una muerte más rápida. En no 
Yiembre, Halder relataba la horrible im- 
Presión» que causaban los miles de mori 
bundos de cólera e inanición en los cam: 
Dos de prisioneros de guerra. Pero eso 
formaba parte de la política nazi para con. 


los eslavos, En el Norte se ordenó a las 
opas que sitiaban Leningrado que dis. 
Parasen contra los ciudadanos que inten: 
kásen salir, con la esperanza de hacer mo- 
Hr de hambre a unos dos millones de per- 
¡sonas antes de que la ciudad fuese al Ain 
[tomada 


Similares eran los planes que se habían 
hecho para Moscú. Pero no se llegaron a 
realizar. Las garras de los ejércitos Pan- 
zer no lograron cerrarse. Las agotadas 
tropas de Bock se atascaban en la nieve y 
el barro. Cuando el general Zukhov con- 
traatacó en diciembre, no había reservas 
alemanas para estabilizar el frente, El 
mariscal de campo se declaró enfermo y. 
regresó a su casa. Pero el primer cabeza 
de turco por el fracaso en Rusía Iba a ser 
el comandante en jefe, mental y física» 
mente exhausto: el mariscal von Brau- 
chitsch. 


Toluler Krieg 


El mariscal de campo von Brauchitseh 
sufrió un ataque cardíaco el 10 de noviem. 
bre, y el 7 de diciembre presentó la diri 
sión. En septiembre de 1930 había acor: 
dado con Halder que, sí dicho paso se 
hacía necesario, ambos se irían juntos. 
Pero ahora le rogaba a éste que sigulese 
en su puesto de jefe del Alto Estado Ma 
yor, porque sólo él, podía ayudar a con. 
trolar la desastrosa situación en el frente 
ruso. Por añadidura, parecía probable 
que el ambicioso y voluble mariscal yon. 
Relchenau fuese al fin nombrado coman 
dante en jefe, Si tal cosa sucedía, haría 
falta Halder para mantenerla estabilidad 
y la confianza en el OKH, El jefe de Es. 
tado Mayor no lamentó la decisión de 
Brauchitsoh cuando la conoció. Se había. 
convertido en poco más que «un mensa: 
Jero entre el OKH y Hitler» y las propias 
críticas de Halder en relación con las 
conversaciones que aquel mantenía con. 
el Fúhrer le habían hecho cada vez más 
incomunicativo e ineficaz. Hitler solía re- 
ferirse a su comandante en jefe llamán- 
Aole «hombre de paja», pero durante va- 
rios días se negó a aceptar su dimisión 
Finalmente, el 19 de diciembre anunció: 
+: Cualquiera puede ejercer esa peque- 
ñez de mando operacional. La tarea del 
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comandante en jefe es educar al Ejercit 
enel nacionalsocialismo. No sé de ning 
general capaz de llevar a cabo la tarea 
mi entera satisfacción; por lo tanto, » 
decidido hacerme cargo del mando 
mismo.» 

El OKH se limitaría en adelante a 
dirección de las operaciones en el fre 
ruso. El mariscal Keitel se hizo cargo 
las funciones administrativas de Bra 
chitsch, y el OKW pasó a ser responsab! 
del control de todos los escenarios de la 
guerra. Pero eso no redujo la carga d: 
Kalder, Desde septiembre de 1939 se ha 
bía entrevistado con Hitler en cuarent 
cuatro ocasiones: menos de dos por 
Ahora se le exigía que asistiese a la co: 
rencía díaria del Fúhrer, lo cual im 
caba el trabajo de preparación, una hora 
de coche para ir y otra para volve 
el cuartel general del OKH en Angerburg 
hasta la Wolssehanze del Fúhrer, cerca 
de Rastenburg, más el tiempo gastado a 
menudo en estéril discusión, sobre la 
T<sa de mapas. Superficialniente, la: 


Antes del hundimiento del ejército alemán 
tropas con alto espíritu en Stalingrado 
Junto a un carro T-34 ruso Inutilizado, 


El tonionto general Reínhard Gehlen, en 
de la Sección de Ejércitos Extran- 


reuniones diarias de los miembros supe: 
riores del OKH y el OKW parecían haber 
logrado la unión de las dos facelones del 
Estado Mayor. Peto, en realidad, la es 
sión era aún mayor. 

La dificultad residía principalmente en 
el desprecio que sentía Halder por Keitel 
y Jodl. El jefe del OKW jamás habría le 
gado a la categoría de jefe de estado ma 
yor de un cuerpo, de no ser por su anor. 
mal capacidad de trabajo y por su condi 
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ción de subordinado servil En 1938 
cuando Halder sucedió a Beck, Keitel 
aún leal al Alto Estado Mayor y aceptaba 
de buen grado las críticas al OKW, In 
elusoprevino a aquél sobre algunas de 
ideas de Hitler, Pero durante las quere 
las de 1939-40 se distanció del OKH. 
Acabada la guerra, Halde 
había sostenido conversacion: 
con él para has que su servilismo 
hacia el Fúhrer era indígno, Hubo «14: 
grimas y protestas de que quería obrar lo 
mejor postble, pers 
enderezar la cerviz», En 
hombre «Intriga 
malévolo: en sus esf 


zos por identifi- 


1n su Fúnrer y protegerle de toda 
inquietante o desal 

Jodl, en camb) 
hombre de mi 
lítar. Cuando le 
curso de estado 


adable 

le parecía a Halder 

ter y capacida: 

ayor de 1922-23 en Mu: 
nte, aunque exce 


sivamente ambicioso. La exageral 
nión que tenía de sí mismo había «crecido 
lamentablemente en sus primeros años 
enel OKH, porloque: ladoal recién 
formado OKW había sido un alivio», El 
entusiasmo de Jod pora creación deu. 
Alto Estado Mayor de la Wehrmacht no 
hizo sino incrementar su hostilidad en el 
OKH, También su no disimulada admi: 


ración por Hitler provocaba repugnancia 
en el Estado Mayor. En agosto de 1941 
asombró a Halder admitiendo que, sl 
bien no podía rebatir los argumentos en 
favor del ataque 1 Mosca, seguía pen 
sando que el Fúhrer tenía razón porque 
posela un «sexto sentido» 

Halder tenía además el Inquietante co 
nocimiento de que en el OKW había una 
importante facción que seguía traba 
ando activamente contra Hítler, a pesar 
de la falta de apoyo por parte del OKH 
Hasta entonces, sus relaciones con el 
OKW se hablan desarrollado u través del 
general Warlimont, pero ahora la Sección 

e tenía campañas proplas que 
el Mediterráneo y Escandina: 
via, de modo que Halder se encontró en 
pañía mucho menos afín para las dí 
Delles tareas que iba a tener que afrontar 

como Jefe 


enla última etapa de su carre 
del Estado Mayor 
Una vez advertida la improbabilidad 
que Rusia fues antes del 
1 von 
decidieron reanudar los cursk 
para cubrir las dos, 
clientas vacantes que so habían produ 
cido a causa de la nueva expansión del 
Ejército, así como de las bajas, que su 
muban nueve muertos y numerosos en 
fermos y heridos. Se encomendó la tarea. 
al general de división Weckmann, anti 
quo Jete de Estado Mayor del Noveno 
Ejército, pur entonces en período de con 
valecencia de una herida, y se puso a su 
disposición al teniente coronel Walther 
Wenek y a otros seis expertos oflclales de 
estado mayor como instructores. El curso 
se celebró entre finales de marzo y el 9 de 
mayo de 1942, y fueron aprobados cin. 
cuenta de los sesenta alumnos, Los $9 ol 
ciales del curso siguiente recibieron for: 
mación estando destinados en diversas 
nandancias de cuerpo, Posteriormen 
te, los cursos constaron de catorce sema 
nas de destino, combinadas con ocho de 
instrucción en clase, La mayoría de los 
nuevos oficiales de estado mayor fuerona 
las divisiones de Rusia como 1b. 

El ejercito alemán sufrió su primera 
gran derrota en el frente oriental en el 
invierno de 1941-42, El sistema de sumi: 
nistros falló por completo. Los soldados 

an de ropas de abrigo, de albergue y 
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inciplo del invierno, €l y el coron 


llos de estado ma: 


IropasStoss fintandesas se unen a la lucha 
emo aliados de Alemania en el Norte. 


de combustible. Las municiones, los all 
Ímentos y los repuestos de equipo eran 
insuficientes. Durante la ofensiva de 
Zukhov fueron destruidas o abandona- 
das 3.500 plezas de artillería y once mil 
“ametralladoras. Entre diciembre y mar: 
So. las bajas sumaron 732,000 hombre 
pero no había más que 336.000 para 
feemplazarles. El Estado Mayor traba: 
Jaba con Lodas sus fuerzas para Improvi 
sar planes defensivos. Si se pudo evitar el 
hundimiento total fue principalmente 
gracias a la decisión de Hitler de no inten 
tar una gran retirada, a la habilidad tác- 
tica de comandantes de campo como 
Kchler, Kluge, Hoth y Model, que ha. 
bían sustituido a Leeb, Bock, Stolpnagel 
y Strauss, y ala formación y disciplina de 
Jas propias tropas. También los rusos con 
tribuyeron a ello no concentrando su: 
fuerzos contra objetivos específicos hasta 
la primavera. Para entonces, los alema 
nes se habían recuperado lo bastante 
como para montar potentes contraa! 
¡ques en Crimea y en Jarkof, donde el ma 
riscal de campo von Bock se había hecho 
cargo del Grupo de 
gar de Relchenau. fallecido de un ataque 
cardiaco. Designado Paulus por Hitler 
'como nuevo comandante del Sexto Ejér 
cito, Bock se quejó a Halder de que =no 
estaba a la altura de su misión: lo veía 
todo negro, subestimaba a sus propías 
tropas y, en suma, carecía de espíritu 
Añadió que era «hombre metódico», pero 
si se quedaba, necesitaría un nuevo jefe 
de Estado Mayor. Halder estuvo de 
acuerdo en que el general Heim era algo 
«excéntrico» y decidió reemplazarle por 
el general Arthur Schmidt. Más tarde se 
cambió también el mando del grupo de 
ejército. Bock se quedó con el Grupo 
«Sur», con los ejércitos Panzer Segundo, 
Sexto y Cuarto, y con Sodenstern como 
jefe de Estado Mayor, Se formó un nuevo 
Grupo de Ejército »A- bajo el mando del 
mariscal de campo List, con von Greif- 
fenberg como jefe de Estado Mayor para 
controlarlos ejércitos Panzer Diecisiete y 
Primero. 

Hitler había decidido lanzar la ofensiva 


en el sector Sur con aquellos grupos de 
ejército enla creencia que la captura del 
petróleo caucasiano produciría un co- 
lapso en la economía de guerra soviética 
y permitiría además a Alemania atacar 
los suministros británicos de petróleo en 
el Oriente Medio. Conluidas las hostil 
dades, el general Ganther Blumentritt, 
nuevo OQui, dijo a sir Basil Liddell Hart 
que el Alto Estado Mayor fue Incapaz de 
evaluar la validez de la estrategia de Hit- 
ler porque no había estado representado 
en las conferencias sobre cuestiones eco: 
nómicas, El Estado MayOr tenía funda 
das dudas sobre las probabilidades de 
éxito, considerando lo mucho que de- 
pendía de las divisiones nuevas e Inex- 
pertas y de la protección del flanco en el 
Don a cargo de formaciones Italianas, 
húngaras y rumanas, 

Tales preocupaciones, así como las ad- 


¡pertencias de Halder sobre la fuerza y la 


'eapacidad económica de los rusos, fueron 
bruscamente rechazadas por Hitler, Mas 
el jefe del Estado Mayor estaba decidido 
a que no se repitiese aquella colosal su 
bestimación de los rusos que había sido 
uno de los mayores errores alemanes en 
1941, Por tul razón, decidió sustitulr a 
Kinzel, en la Sección de Ejércitos Extran- 
jeros del Este. por Gehlen. El teniente co- 
ronel Reinhard Gehlen era un oficial de 
estado mayor frio, despladado, trabaja- 
dor y ambicioso. Entre 1930 y 1939 había 
trabajado a las órdenes de Manstein 
primero en la Sección de Operaciones y 
luego en la comandancia del Grupo de 
Ejercito «Sur». En el invierno de 1930-40 
había llevado a cabo Importantes estu: 
dios para la Sección de Fortiflcación. Du- 
rante la campaña de Francia había ser 
vido como oficial de enlace con los gene 
rales Busch y Hoth, y más tarde con Gu 
derian. Cuando se reorganizó la Sección 
de Operaciones conel coronel Heusinger, 
se le eligió para el mando del Grupo 1 
(Este) y para dirigir el planeamiento deta: 
¡lado de las operaciones «Marita» y «Bar- 
barroja-. Heunsinger informó sobre él c4- 
lificándole de «oficial de estado mayor 
ejemplar. Personalidad, conocimientos y 
diligencia por encima del promedio, Ex: 
celente sentido de previsión y percepción 
de asuntos operacionales. Plenamente 
merecedor de confianza. Apto para des- 
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El mariscal de campo Kesselring. 
tino como Jefe de estado mayor de un 
cuerpo o Jefe de un departamento (en el 
Alto Estado Mayor) 

En el transcurso de la Operación Bar 
barroja, Halder le había enviado al frente 
como representante del Estado Mayor. 
En Julio se encontraba en la comandan: 
cla del Grupo de Ejército «Norte», y se 
dedicó a recorrer el frente finlandés hasta 
mediados de agosto. Le impresionó pro. 
fundamente la actuación de los soldados 
del mariscal Mannerheim, que se habían 
unido voluntariamente a la «cruzada de 
Hitler contra el bolchevismo- con la es 
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peranza de recuperarel territorio perdid: 
ante Rusia en la Guerra de Invierno de 
1939-40. La lucha de Finlandia com 
aliada de Alemania en el Norte alentó er 
Ghelen la Idea de que también los pue. 
blos bálticos, los ucranianos y los bielo 
rrusos podrían estar dispuestos a lucha 
contra el régimen de Stalin si se les pro 
porcionaba el adecuado estímulo, A su 
vuelta al cuartel general del OKH se vio 
inmerso en los planes e improvisación: 

que harían proseguirla campaña duran! 
elinvierno. El 1 de abril de 1942 recibió de 
Halder la noticia de que ocuparía el 
puesto de Kinzel como jefe de la Sección 
de Ejércitos Extranjeros del Este. Era 


¡buena elección. En contraste con su 
.nte predecesor, Gehlen poseía la 
mente metódica y calculadora idónea 
evaluar la información militar. Su 
¡pal inconveniente era su odio obse- 
Siro al comunismo, que a veces llegaba a 
alectar su Jul 
Poco despues de haberse hecho cargo 
desus nuevos deberes, fue informado por 
Balder de que ya no eran adecuados los 
restmenes diarios de información militar 
¡que preparaba Kinzel señalando la loca: 
lización y la potencia de las formaciones 
enemigas; se le pedía tan sólo que presen- 
fase estimaciones a largo plazo de las in- 
tenciones rusas, cada cuatro a ocho se- 
manas. Gehlen llevaba mucho tiempo 
pensando que en el Alto Estado Mayor se 
había desculdado gravemente el trabajo 
de información militar. En la Artegsaka: 
demie, la instrucción se limitaba a la reu: 
oración de información táctica 
divisionario, más unas 
cuantas conferencias sobre espionaje 
Durante el período de victorias de la 
Blitzkrieg, apenas había hecho falta más 
que evaluar la situación inmediata. Pero 
ahora, y a fin de subrayar la Importancia 
de la información militar, Gehlen con: 
venció a Halder y al coronel von Ziehl 
Derg, Jefe de la Sección Central responsa. 
ble de los nombramientos de oficiales de 
estado mayor, para que los Iecofictales de 
información militar) de las comandan: 
elas de formación tuvieran el mismo 
rango que el la (oficial de operaciones) 
Asimismo, reorganizó su sección. El 
Grupo 1, bajo el mando del comandante 
Helnz Danko Herre, siguló preparando 
un resumen informativo diario basado en 
los datos de los frentes de los tres grupos 
de ejército, y el Grupo II del comandante 
Kúhlein se ocupó de los Informes a largo 
Plazo. El Grupo III encuadraba a los ex- 
Pertos rusos, en su mayoría alemanes 
bálticos o nacidos en Ruta, Su misión 
principal consistía en traducir documen. 
tos y manuales militares rusos, Interro- 
gar alos prisioneros y evaluar el material. 
Encabezaba el grupo el capitán Petersen, 
Pero el teniente coronel Freiherr Alexis 
¡von Roenne, la de Gehlen, dirigía perso- 
halmente su trabajo. 
se mejoró más la utilización de la 
¡ón militar ampliando la colabo- 


ración entre la Sección de Ejércitos Ex- 
tranjeros del Este yla Abicehr. El Grupo 1 
(espionaje) del coronel Piekenbrock reu- 
nía información, pero a la Abivehr le fal- 
taban medios para analizarla. Por lo tan- 
to, el almirante Canaris convino en el 
tregar todos los informes de valor a la 
sección de Gehlen. La Estación de Con 
trol de la Abwehr «Walli I- se trasladó 
desde la región de Varsovia a un lugar 
situado a sólo 30 kilómetros del cuartel 
general del OKH en Angerburg, En me- 
nos de un mes, los resultados Justificaron 
las medidas. Utilizando los informes del 
frente, Gehlen comunicó a Halder que los 
rusos habían trasladado fuerzas conside» 
rables al sector Sur, aunque no podía 
predecir de qué modo pensaban utilizar- 
las. Más tarde, el 30 de abril, un informe: 
de la Abwehr reveló que un miembro del 
Comité Central soviético había dicho al 
director de Pravda que la Stavka (Estado 
Mayor Supremo soviético) había deci 
dido organizar una ofensiva en mayo. La 
acción de Timoshenko en Jarkof, pues, 
no cogió al Alto Estado Mayor por sor- 
presa, y los contrataques de Bock consi- 
guleron envolver el empuje ruso, 

El trabajo de Gehlen no se Nimitaba al 
frente ruso. Su sección era responsable de 
la información militar en los países bal- 
cánicos y escandinavos, y también fue 
llamada a informar sobre el potencial de 
guerra y las posibles intenciones de los 
Estados Unidos, Más tarde se ocupó so- 
lamente del Mujo de equipo norteamerl- 
cano a Rusia, dejando el esfuerzo de la 
guerra americana ala Abwehr y a surival, 
la sección de información militar extran: 
jera del Sicherheitsdienst, creado por 
Walter Schellenberg en 1942, 

Las mejoras en el sistema de informa- 
ción militar del Estado Mayor debidas al 
nombramiento de Gehlen quedaron os: 
curecidas por una grave ruptura de segu- 
sidad cuando el la de la 23 División Pan- 
zer se estrelló cerca de las líneas rusas con 
'un mapa marcado y un bosquejo del plan 
operacional de la misión del XXXX 
Cuerpo Panzer en la gran ofensiva del ve- 
rano, Hitler había ordenado que los pla- 
nes operacionales se comunicasen ver- 
balmente; por lo tanto, el consejo de gue- 
rra subsiguiente condenó a los coman- 
dantes de cuerpo y división a presidio. 
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" El desembarco alíado en Dieppe es recha- 


zado con éxito. 


Goering y Bock consiguleron convencer 
al Fúhrer para que condonase las senten- 
elas, pero el Incidente le proporcionó una 
nueva excusa para amontonar injurias 
sobre el cuerpo de estado mayor. Paulus, 
mortificado por tales acontecimientos, 
sobrevenidos en su Sexto Ejército, co- 
municó que había iniciado la instrucción 
de un procedimiento contra sí mismo, 
pero Bock, impaciente, le ordenó que 
-mantuviese la nariz apuntando al fren» 
te: 

A medida que se desarrollaba la ofen- 
slvase reproducian las erisis.en el mando. 
Bock, acusado de haber ordenado una 
diversión innecesaria de divisiones Pan 
zer a Voronesh, fue sustituido por Welcha. 
Pero cuando Halder criticó a Hitler por 
hacer lo mismo en Rostov, provocó un 
'estallido de ira. A principios de septiem- 
bre; el Fúhrer envió a Jodl a enterarse de 
por qué no hacían mejores progresos las 
fuerzas de List en el Cáucaso, y por qué se 
había negado éste a lanzar tropas para 
caldistas sobre Tuapse, Jod! informó que 
carecía de fuerzas suficientes para hacer 
'más de lo que hacía, y que las tropas pa- 
racaldistas estarían perdidas sí caían 
fuera del alcance de las ya muy extendi 
das fuerzas de tierra. Hitler, enfurecido, 
senegó a aceptar el informe y le reprendió 
por no haber hecho cumplir la orden. 
Pero Jod! había llegado al límite de sus 
resistencia y mencionó con resenti 
miento las proplas órdenes del Fúhrer 
que habían originado el excesivo des- 
pliegue del Grupo de Ejercito »A+. Hitler 
quedó asombrado al oír tal acusación en 
nblos del general en quien más confiaba. 
«¡Es usted un embustero!-=, gritó, y salió 
violentamente de la estancia. A partir de 
entonces comió solo, en vez de sentarse a 
a mesa con Keitel y conél. Ordenó quese 
tomasen taquigráficamente todas las pa 
abras de sus conferencias de situación y 
anuneló su propósito de reemplazar a 
Keitel y Jodl por Kesselring y Paulus 
Mas tarde cambió de opinión, pero el ma 
riscal List fue destituido, y se advirtió a 
Halder que también él se iba a ir pronto. 
El jefe del Estado Mayor se despidió del 
Fúhrer tras la conferencia del día 24 de 
septiembre. Luego hizo la última anota- 
ción en su diario: «Tengo los nervios ago- 
tados, y tampoco los suyos están muy 
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fuertes. Debemos separarnos (Hitler ha 
hablado de) la necesidad de educar al Es 
tado Mayor en una creencia fanática enla 
lea (del nacionalsocialismo). Está dect 
dido además a imponer su voluntad al 
Ejercito.- Al marcharse Halder, el gene- 
ral Sehmundt observó: «Ha caído el úl 
timoreducto. Ahora se puede reemplazar 
el espíritu del falazmente formado Es 
tado Mayor por el espíritu de Adolf 
Hitler, 

Según Albert Speer, el jefe del Esta. 
do Mayor producía en sus últimos días 
en el cargo «una impresión bastante pe 
nosa=, Su sucesor, el teniente general 
Kurtz Zeltzler, «era todo lo contrario: un 
individuo franco y sin sensibilidad, que 
presentaba sus informes a grandes yo: 
ces». Hitler conflaba en haber hallado la 
clase de ayudante dinámico que necest- 
taba: alguien que <no se vaya a rumiar 
mis órdenes, sino que las haga cumplir 
con energía». Había eludido así alos con 
temporáneos de Halder, como Sodens 
tern, Salmuth, Grelífenberg y Mansteln 
y elegido a un oficial de estado mayor de 
graduación relativamente inferior, que 
en 1939 ocupaba el 98.9 lugar en el escala 
16n.Su nombre había llegado por primera 
vez a oídos de ¡itler en 1938, cuando pre. 
sentó ante él ciertas estadísticas sobre 
las defensas checas como oficial superior 
del Estado Mayor del Ejército en la Sec: 
ción «L- del OKW. En 1940, al encomen. 
darse a Kleltst, un general de caballería 
conservador, el mando del grupo Panzer 
que iba a asestar el golpe crucial sobre el 
Mosa, el enérgico Zeitzler fue nombrado 
Jefe suyo de Estado Mayor. Los éxitos del 
Grupo Panzer -Klelst- en el Oeste y en 
los Balcanes aumentaron su reputaci 
Por consiguiente, cuando se buscaba un 
nuevo jefe de Estado Mayor para ocupar 
la comandanela en jefe del Oeste y «des 
pertar» las defensas costeras, 2 
'Sehmundt le costó poco trabajo conse 
gulr el puesto para su amigo Zeítzler 
quien asumió la nueva tarea con su vigor 
característico. Su afortunado rechazo de! 
desembarco canadiense en Dieppe hacía 
de él el primer candidato para el puesto 
de Halder. 

Al ocupar el cargo, decidió «simplif- 
car» el Alto Estado Mayor y abolió el de 
'OQui, enviando al general Blumentritt a 


fir la vacante que €l mismo había de- 
en el Oeste. Por lo demás, causó no 
[Poca consternación cuando reunió a los 
jales del OKH y les dijo sin rodeos que 
y el que no creyera en el Fúhrer y en 
métodos de mando estaba de más en 
él Estado Mayor. El 3 de noviembre de 
1942 se dirigió a los alumnos del séptimo 
gursillo de Estado Mayor en términos si 
| “fallares. Pero pronto iba a tropezar con 
dificultades para mantener sus proplos 
eriterios de lealtad. Tras largas consultas 
con Gehlen, llegó a la conclusión de que 
las fuerzas del Eje en Rusla estaban pell- 
¡grosamente desplegadas, especialmente 
én el Don, donde los rusos se concentra- 
ban frente a los sectores defendidos por 
las divisiones rumanas, húngaras e Íta- 
lanas. Pero Hitler rechazó sus Informes y 
se negó a interrumpir los ataques a Sta 
lngrado y al Cáucaso. Entonces no supo 
hacer nada mejor que situar un cuerpo 
Panzer, insuficientemente equipado, 
como reserva tras el amenazado frente 
el Don, y agregar unidades contracarro 
alas divisiones hungaras y rumanas, a la 
par que se asignaban grupos de enlace 
especiales, con unidad de transmisiones 
y oficiales de estado mayor, a las coman- 
Gancias de las formaciones no alemanas. 
Estas inadecuadas medidas supusieron 
una nueva carga pora el Estado Mayor. 
| enelque, según Zeitzler, «desde el primer 
Jete de departamento hasta el último ca 
pltán compartían plenamente mis Lemo- 
res y esperaban con unsiedad el ataque 
ruso, que todos sabíamos inminente: 
Hasta Ludwig Beck tenía noticia en su 


retiro dela peligrosa situación del frente 
oriental. El coronel Groscurth, que a la 
sazón servía en una división de infantería 
alemana unida a un cuerpo rumano en el 
Don, le escribió detallándole la escasez 
de hombres, de repuestos para los vehicu- 
y de armamento, en especial artillería 
y cañones contracarro. Así pues, mien- 
tras Hitler alardeaba de los triunfos de la 
Wehrmacht en el Volga y en Africa, una 
atmósfera de mal augurlo empezaba a in- 
itrarse en el cuerpo de estado mayor, 
En noviembre llegaron los contragol- 
pes rusos, exactamente como se espera- 
ba, aplastando las divisiones rumanas y 
envolviendo al Sexto Ejército en las rul- 
nas de Stalingrado. Paulus, siempre 
cauto en sus acelones, estaba paralizado 
por su incapacidad para decidir entre la. 
obediencia al mandato del Fúhrer de re- 
sistir o, como Rommel en El Alamein un 
mes atrás, salvar los restos de su ejército 
escapando de la trampa, El coronel Hel- 
muth estaba entre los 92.000 hombres 
capturados, Murió dos meses más tarde, 


1n sobre Stalingrado los contragolpe: 
rusos, ocasionando la rendición del Sexto. 
Ejército alemán, 


El Último tclo 


Pocos días después de la rendición de 
Paulus a los rusos, Gehlen escribió un 
memorándum en el que afirmaba: «En 
blen de la historia se debe consignar aquí 
que... el Alto Estado Mayor sostenía n- 
quebrantablemente que sólo la inme: 
diata retirada podía salvar al Sexto Ejér 
cito de la aniquilación...- Se lamentaba 
de que los rusos hubieran «aplicado los 
principios de mando alemanes: Zukhov 
goza de total libertad como comandante 
militar dentro del marco de la misión que 
sele ha asignado; los rusos han adoptado 
la táctica... y las doctrinas estratégicas 
alemanas. Al propio tiempo, nosotros 
hemos tomado de ellos su primitivo sis- 
tema de rigidez, aplicando la ley prácti- 
camente a todo y observando hasta los 
más mínimos detalles... Se desaprueba a 
los mandos militares capaces de pensar y 
obrar con independencia; de hecho, tales 
cualidades pueden llevar a un consejo de 
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guerra... Estamos entumecidos y somo: 
incapaces de toda acción estratégica 
Pero tuvo buen cuidado de añadir: «Sir 
embargo, en los límites de este estudio n: 
entra la discusión de las razones por la 
que se han cometido tales errores. 

No todos los oficiales de estado mayor 
se mostraban tan circunspectos como el 
La irritación contra el modo que tes 
Hitler de dirigir la guerra suscitó el espí 
ritu de rebelión. Al in, Tresckow encon 
tró en el Grupo de Ejército «Centro 
apoyo suficiente para planear el asesina 
to. Pero el atentado, que tuvo lugar er 
marzo de 1943, durante una visita de Hit 
ler a la comandancia de Kluge, fracasó 
por no haber explotado la bomba qu 
Tresckow consiguió introducir en e 
avión del Fúhrer. En el Oeste, los conspt 
radores se agrupaban en torno al general 
von Stalpnagel, gobernador militar de 
Francia, el coronel Finckh, intendente 


el Oeste, y el teniente coronel Holacker. 
En el ejército de Reserva, el general Ol. 
bricht, Jefe de la Oficina Oeneral del Ejer 
cito, y más tarde el coronel Claus von 
Staullenberg, su Jefe de estado mayor, 
sumaron su apoyo a Canarís y Oster en 
Berlín. Del OKH se unieron a los conspt 
radoresel general Stiefl jefe de la Sección 
de Organización, el general Fellgiebel, 
inspector de Transmisiones, y el coronel 
von Roenne, lugarteniente de Gehlen 
QUe más tarde se convertiría en jefe de 
Ejércitos Extranjeros del Oeste, así como 
tros muchos de sus subordinados. Lud. 
wig Beck seguía siendo la principal 
fuente de inspiración. Ciertamente eran 
pocos los miembros del cuerpo de estado 
mayor que no sabían lo que estaba pa- 
¡sando. Casi todos los que lo ignoraban 
pertenecían al círculo inmediato de Hit 
ex, y vivian virtualmente como prisio- 

en la «Guarida del Lobo- de Ras- 


Planeando el último acto: el general Ruoff, 
Hitler, Zeltzler y los ge Kielst y 
Kompt 


tenburg. Entre ellos, además de Keltel, 
Jodl y Zeltsler, estaban Schmundt, 
Scherfl y Buble. En el otoño de 1942 
'Schmundt se hizo cargo de la Oficina de 
Personal del Ejército, y convenció al Fa. 
rer de que, si quería tener controlado el 
cuerpo de estado mayor, había que con« 
vertir la Sección Central del Estado Má: 
yor en parte de la Oficina de Personal. 
Zeitaler protestó en vano ante su pérdida 
del mando sobre los miembros del estado 
mayor. Pero eso no fue todo: se abolió el 
cargo de OQuÍ y se pusieron la antigua 
sección histórica y los archivos del Es 
tado Mayor en manos del coronel Schertl, 
'nombrándole «comisionado de Historia 
Militar del Fúhrer». Su tarea principal 
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El mariscal de campo Paul 
del Sexto Ejército, se rindió. 


comandante 
Stalingrado. 


consistía en documentar el genio militar 
de Hitler. Aún fue más insidioso el nom 
bramiento del general Buble como «Jefe 
del Estado Mayor del Ejército en el 
OKW», función que dividió todavía más 
el Alto Estado Mayor, produciendo ma: 
yor confusión en los altos niveles, 

La gran mayoría de los oficiales de es: 
tado mayor no apoyaba activamente ni 
se oponía a los conspiradores que había 
en sus fllas. Seguían esperando una vic 
toria que pusiera fin a las «anormalida 
des de tiempo de guerra» y devolviese a 
Europa la estabilidad y el decoro, Buen 
'número de los oficiales de másreleyancia 
estaban convencidos de que la clave de 
esa victoria estaba en persuadir al pueblo 
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ruso para que se úniese a la «cruzada an: 
tbolchevique-, Tanto en Ucranta como 
en los estados bálticos y el Cáucaso, al 
gunos sectores de la población habían 
acogido a los alemanes como a libertado- 
res. En Smolensko, el comité de ciudada. 
nos pidió a Bock que les permitiese esta. 
blecer un gobierno y crear un ejército 
para luchar contra Stalin. Hitler rechazó 
la oferta, pero von Bock sugirió el reclu. 
tamiento de 200.000 auxiliares rusos. A 
Brauchitsch le parecía bien la idea, aun: 
que no se atrevía a transmitirsela al FU. 
hrer. Cuando Bock sucedió a Relchenas, 
halló entre los papeles del difunto maris. 
cal un memorándum que sugería una po- 
Kítica de cooperación y el establecimiento 
de un ejército ucraniano, Lo envió al 
OKH, pero nunca más se volvió a oír ha 
blar del asunto. Mientras tanto, varias 
formaciones alemanas habían tomado la 
Inietativa reclutando millares de Há1o1 
llíge, auxiliares voluntarios no comba 
tientes, procedentes en su mayoría de los 
campos de prisioneros de guerra, donde 
cientos de miles de hombres morían de 
hambre y enfermedades. Se encontró 
asimismo un jefe apropiado para el «ejer. 
cito de Uberación nacional ruso» en la 
persona del general Andrel Vlassov, que 
había sido capturado en el frente de Vol 
Jov. El coronel von Roenne y el capitán 
Strik-Strikfel, del 37 Grupo de Gehlén. 
se las compusieron para reunir un estado 
mayor rusy que le asistiese, y en la pri 
mavera de 1943 pudo ya visitar algunos 
de los 176 batallones y las 38 compañías 
Independientes que se habían formado 
en el frente oriental. El general Ernst 
Kóstring, antiguo agregado militar ale. 
mán en Moscu, tenía el mando nominal 
de aquellas unidades voluntarias, y se 
abrigaba la esperanza de que pudieran 
Negar a constitulr un ejército a las órde 
nes de Vlassov. Pero cuando Keitel se en 
teró de que éste había estado dirigiendo 
discursos nacionalistas a sus tropas; or. 
denó inmediatamente su regreso a un 
campo de prisioneros. Más tarde, Hitler 
dijo a Zeitzler que había que prevenir las 
«ideas erróneas» sobre la independencia 
rusa. Así pues, su fanática política racista 
sentenció las esperanzas de alcanzar una 
victoria en Rusia con ayuda de los rusos. 

Durante algún tiempo crecieron las es- 


en torno al enorme Incremento 
Dela producción de guerra conseguido 
Las el nombramiento de Albert Speer 
Somo ministro de Armamento y Munt- 
Clones, cuando la economía alemana se 

si An en total ple de guerra. Pero, a 
Despecho del notable aumento en el nú: 
mo de aviones, carros y otras armas, la 
Fadustria alemana era incapaz de compe- 
di con las abrumadoras cantidades de 
"material béllco que producían los Esta 
dos Unidos Gran Bretaña y Rusia. Como 
eek y Thomas habian advertido mucho 
tempo atrás, Alemania carecía del com 
Bustble necesario para sostener una 
guerra moderna. Los suministros desde 
mania eran insuficientes, y tras la de 
rota en Stalingrado, los eercitosalema 
mes se hablan visto forzados a renunciar 
Incluso a su parcial posesión delos cam 
pos petrolíferos del Cáucaso. La oportu 
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nidad para apoderarse del petróleo del 
Oriente Medio desapareció en 1941, 
cuando Hitler decidió comprometer a la 
Wehrmacht en la Operación Barbarroja 
Aún era más ilusoria la esperanza de» 
positada en las nuevas «armas mágicas: 
Desde 1937 el ejército estaba desarro- 
Nando proyectiles cohetes en una esta- 
ción experimental secreta de Peene- 
móúnde, a orillas del Báltico. El 23 de 
marzo de 1939, Brauchitsch y el general 
Karl Becker, jefe de la Oficina de Arma» 
mento del Ejército, llevaron a Hitler para 
que epresenciara las pruebas de los cohe- 
tes. Pero, para disgusto del general 


los cohetes: extremo izquierda, el yl 
Domberger, y extremo derecha, Work 
Braun. 


Albert Spos 
clon 


ministro de Armamento y Mu- 


Dornberger y de Werner von Braun, pri 
¡meros propugnadores militar y científico 
de la nueva arma, el POhrer se mostró 
éscéptico sobre su valor militar, y en no 
viembre suprimió el presupuesto para el 
Proyecto, Sólo gracias al apoyo secreto 
de Brauchitsch y de Albert Speer pudo 
Dornberger seguir trabajando. En 1942, 
Speer, el mariscal Milch y los jefes de ar. 
mamento de los servicios acudieron a la 
estación experimental. Allí se convenete- 
ron de que era necesario emprender la 
producción masiva de cohetes, pero 
hasta jullo de 1943 no consiguieron la 
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aprobación de Hitler; entonces visitaron 
Peenemúnde los mandos del OKW, del 
OKH y dela SS, dispuestos todos a com. 
partir los méritos de la nueva arma. Mu. 
cho después, Speer admitió que el cohete 
V-2 había sido -una Inversión equivoca 
da». Mejor hubiera sido producir el 
cohete antiséreo «Cascada», diseñado 
también por von Braun, para utilizarlo 
contra las ingentes fuerzas de bombarde- 
ros que operaban sobre Alemanta día y 
noche, 

Mientras tanto, Zeítzler y casi todo el 


Un cohete V-2 lanzado desde Peenemún- 
de. 


cuerpo de estado mayor ponía sus espe- 
ranzas en las operaciones móviles, bien 
experimentadas, Anímado por el con 

traataque que con tanto éxito desenca: 

denó Mansteln en Jarkof en marzo de 
1043, Zeltzler propuso la utilización de 
todas las divisiones Panzer disponibles 
en una ofensiva concebida para aíslar a 
las fuerzas soviéticas en el saliente de 
Kursk. Su proyecto suscitó, sin embargo, 

duras críticas por parte de Guderian, que 
en febrero había sido nombrado general 
Inspector de tropas Panzer. (para fustl 

dido de Zeltzler, no estaba subordinado 
al Alto Estado Mayor, sino directamente 
a Hitler) Pero a pesar de las razones de 
Guderian en defensa de un período de 
recuperación y renovación de equipo, el 
Fúhrer no pudo reststir la tentación de 
lanzar el ataque. La operación resultó un 
costoso fracaso e hizo perder vallosas 
formaciones acorazadas que hacían falta 
enlas batallas defensivas, no solo en Ru 

sia, sino también en Italia, 

Entre tanto, el aumento de bajas entre 
los oficiales de estado mayor hizo tripli: 
car el número de alumnos en los cursillos 
de 1943, A partir de marzo volvieron a 
tenerlugar enla Kriegaakademle, en Ber, 
ln, y su duración se amplió a sels meses 
Parte de este tiempo se destinaba a la 
permanencia en un estado mayor de uni 
dad en cualquier de los muchos frentes de 
la «Fortaleza Europar 

¡Según aumentaban las presiones en los 
escenarios de guerra del OKW en el Medi 
terráneo, los Balcanes, el Oeste y Norue: 
ga, surgían entre Zeltaler y Jodl serias 
rivalidades por la asignación de personal 
y material. El primero, que se sentía en 
desventaja, sobre todo tras el fracaso de 
Ja ofensiva de Kursk, se reunió con Gude: 
Han y Speer y propuso preslonar a Hitler 
para que nombrase un nuevo coman 
dante en Jefe del Ejercito o un jefe de Es- 
tado Mayor de la Wehrmacht efectivo en 
sustitución de Keitel. Todos convinieron 
en que el más indicado era Mansteln, 
pero fue imposible hacérselo ver así al 
Fuhrer. Como más tarde admitiría Gude- 
rian, «Sus caracteres eran demasiado 
opuestos». En Julio de 1944, al in, se pro- 
dujeron drásticos cambios en el alto 
mando, pero no para devolver al Ejército 
'su poder. En realidad, fueron consecuen- 
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cía de la bomba que el coronel Claus von 
Stauffenberg introdujo ga la sala de con 
ferencias de Hitler, La explosión no 
acabó conél, pero sus efectos alcanzaron 
a todo el Alto Estado Mayor. 

El general Zeltzler no tuvo nada que ver 
conel atentado del 20 dejulio. No obstan- 
te, Hitler le destituyó inmediatamente, 
ya que el Estado Mayor se hallaba bajo su 
mando cuando se cometió aquel último 
acto de tración. El general Buble, primer 
elegido para el puesto, había sido herido 


Mussolini y Hitler examinan la destrozada 


sala de conferencias de Rastenburg. 


Ll 


por la explosión; poro tanto, fue Gude 
an quien pasó a ser «Jefe en funciones 
del Estado Mayor del Ejército». Re- 
cibido por Keitel Jodl y el general 
Wilhelm Burgdorl sucesor de Schimanar 
que estaba agonizando a consecuencia 
détas erides, 1 fue comunicado quese. 
E necesacoresmplzar a vue nero 
ciales del OK. Algunos 
sido heridos por la explosión. otros esta: 
han implicados en la conjura. y Onde 
lan, por su parte, despachó a cas todos 
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los demás «mu 
los, demás porque «nunca habían visto 
El nuevo jefe efectuó también cambios 
en la estructura del OKH. Nombró al ge- 
neral Wenck jefe del Estado Mayor del 
Mando del OKH. Su función era similar a 
la del OQuI, pues controlaba las secclo- 
nes de Operaciones, Organización y Ejér- 
citos Extranjeros del Este, Heusinger fue 
sustituido por von Bonin; el general Way 
her, intendente general, se suicido, y el 
coronel Toppe pasó a ocupar su puesto, 


El general inspector de Transmisiones, 
Erich Fellgiebel, fue detenido y más tarde 
ejecutado, sucediéndole el general 
Praun. De entre los oficiales superiores 
del OKH, Guderianretuvo Unicamente al 
«excelente general Garcke» y al «digno 
de conflanza Gehlen». 

La abortada conspiración también 
afectó a la estructura de mando del Ejér- 
cito en Berlín, Los generales Fromm, Ol- 
bricht, Stiefl, Staulfernberg y sus estados 
mayores fueron ejecutados o detenidos. 
Beck, von Stolpnagel, von Kluge, von 
"Tresckow y muchos otros se sulcidaron. 
Siguiendo instrucciones de Hitler, el ge- 
úneral Burgdorf convenció a Rommel para 
que hiciese lo propio. El mariscal von 
Witzleben, el general Hopner, el general 
von Hase y más de sesenta oficiales de 
estado mayor fueron detenidos. 

Era tal el odio de Hitler hacia el Estado 
Mayor que al principio quiso suprimirlo 
como institución y suspender la forma 
ción de nuevos oficiales. Guedarian con- 
úsiguló disuadirle de semejante propósito. 
A cambio de ello, y para humillar aún 
más al cuerpo de oNciales, el Fúhrer 
formó un «Tribunal de Honor» bajo la 
presidencia del mariscal de campo von 
Rundstedt y compuesto por el mariscal 
Keitel y los generales Guderian, Sehroth, 
Kriebel y Kirchhelm. Su misión era la de 
decidir qué oficiales debían ser procesa: 
dos por complicidad o conocimiento pre- 
vio de la conjura, y recomendar su expul 
sión dela Wehrmacht. La pérdida de tan 
tos oficiales, entre ellos 24 ahorcados y 16 
úsulcidados, vino a sumarse a las enormes 
bajas sufridas por el Alto Estado Mayor, 
que a finales de 1944 totalizaban 166 
muertos, 10 enfermos y 143 desaparecí 
dos. La situación se hizo aún más amarga 
al saberse que en los campos rusos de 
prisioneros de guerra muchos oficiales, 
entre ellos el mariscal de campo Paulus, 
se habían unido al Comité Nacional 
«Alemania Libre» o a la Asociación de 
Ohciales Alemanes que encabezaba el 
general Walther von Seydlitz-Kurzbach, 
y se dedicaban a escribir panfletos antl- 


Un campo de prisioneros de guerra con las 
tropas alemanas capturadas en la bolsa 
del Ruhr. 


nazis: que los rusos arrojaban sobre las 
lineas alemanas. 

Además de dirigir la purga del Estado 
Mayor, Guderian hubo de soportar largas 
discusiones con Hitler y sus adláteres s0- 
bre la dirección de las últimas y desespe- 
radas batallas de la contienda. Hubo de 
ver cómo se ponían tropas valerosas pero 
mal equipadas bajo el mando del Reichs- 
fohrer de la SS Heinrich Himmler, que 
carecía de formación militar y de expe- 
riencía. Oficiales competentes eran de 
¡gradados porque sus deshechas unidades 
ho habían podido satisfacer las desc 
lladas peticiones que hacía Hitler sobre 
su mesa de mapas, Casi siempre de pé 
simo humor, Guderían aterraba a Keitel 
levantándole la voz al Fúhrer, Ya no es 
taba allí el caballeroso coronel 
'Schmundt para restablecer la calma, y su 
sucesor, el simplón Burgdorf, no hacía 
sino aumentar la acritud. La salud de 
Guderian se resentía: tenía la tensión 
alta y una dolencia cardíaca. Finalment 
28 de margo acabó de perder los estribos, 
provocado por las infundadas acusacio 
nes de Hitler contra las tropas y su co 
mandante en la desesperada batalla de 
Kostrín, Le reemplazó el teniente general 
Hans Krebs, que había sido jefe de Es 
tado Mayor del mariscal de campo Mo- 
del, y luego de Himmler como coman 
dante del Grupo de Ejército Vistula. Es- 
tuvo presente en las últimas y macabras 
escenas en el bunker del Fúhrer, y fue 
testigo de sus postreras críticas al Estado 
Mayor. En un Ultimo mensaje a Keitel 
Hitler se quejaba de que los generales 
hablan mandado mal la Wehrmacht 
:ontrariado su estratega, minado su po- 
lítica y conspirado contra su persona... La 
deslealtad y la tralción han socavado la 
resistencia a lo largo de toda la guerra 
Por lo tanto, yo no tenía seguridad de 
poder llevar al pueblo a la victoria. No se 
puede comparar el Estado Mayor del 
Ejército con el Estado Mayor de la Pri: 
'mera Guerra Mundial. Su actuación ha 
estado muy por debajo de la de quienes 
luchaban en el frente: 

Durante la noche siguiente al suicidio, 
el general Krebs abandonó el bunker 
penetró en las líneas soviéticas para ne- 
goclar unalto el fuego. Cuando se le pidió 
que entregase la pistola, se negó con es- 
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tas palabras: +A los enemígos valerosos 
se les permite llevar sus armas durante 
las negociaciones.» Pue conducido a pre- 
sencia del general Vasili Chuikov, de- 
fensor de Stalingrado y a la suzón 
mandante del Octavo Ejército de Gu 
dias, quien rechazó de plano todo lo que 
no fuera una rendición incondicional 
Tras pasar la noche discutiendo, Krebs 
regresó al bunker y se quitó la vida junto 
con el general Burgdort. Es probable que 
antes de morir entre las ruinas de Berlín 
recordase otra ocasión, tan solo cual 
años antes, cuando era agregado militar 
en funciones en Moscú, en la que Stalin le 
abía dicho tras abrazarle: -Pase lo que 
pase, seguiremos siendo sus amigos 
Pocos días después, la Wehrmacht dela 
zona de Schleswing Holstein se re 
marisc gomery. El general Eder: 
hard Kinsel firmó en nombre del ejército 
alemán. Lo mismo que Krebs, se mató de 
ro poco más tarde. El 


de mayo, un 


eims. Al día 


siguiente, los rusos 
ción idéntica en Berlír 


Ni siquiera en la 


de representar el 
asignado, Intentó 
los rusos hubler 


la habi 
Imogen que 
esperado de un gene 
ral alemán presentándose con monóculo 
Y después de firmar, con lo que Speer 
describió como «una lamentable falta de 
dignidad y de sentido del decoro», bebl 
champaña con los vencedores 

Pero el Estado Mayor alemán no desa: 
pareció de la escena de la historia conti 
inepta actuación. En el juicio de Nurero 
berg de 1046, el tribunal que cond 
muerte a Keitel y Jodl por crímenes espe 
cíficos determinó que no se le podía de 
clarar culpable como organización eri 
minal. Su planteamiento y sus operacio: 
es habían sido »fundamentalmente 
iguales a las de los demás países-, y fue 
absuelto 


Keitel firma los documentos de rendición 
del Ejército alemán en el cuartel general 
ruso en Berlín. 
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